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			A mi mujer Pilar que siempre me ha apoyado, 

			siguiendo el desarrollo de esta historia 

			desde la primera página. 

			A mi hija Jai a la que adoptamos en la India, 

			como le ocurrió a Alisha la protagonista 

			de esta novela, y que tanto ella como el país 

			que la vio nacer, me han inspirado 

			para contar esta historia.

			A mi amigo Luis Palacios Fabián, 

			por el interés que ha demostrado 

			en la historia que cuenta esta novela, 

			y por las aportaciones que me ha hecho 

			y su ayuda en la corrección de la misma.

		

	
		
			1

			Era una tarde lluv iosa, el aire arreciaba en la calle y las ventanas recibían toda su furia cargada de humedad. No era el tiempo ideal para salir a dar un paseo. Lucas descorrió la cortina de la ventana del salón, y pensó aliviado que aquella tarde no tenía que salir para nada. «¡Para nada!», murmuró sin apenas mover los labios. 

			En ese momento un gruñido y un pitido le sacaron de su ensoñación, mientras miraba cómo se deslizaban por el cristal las gotas de agua que el viento había empujado hasta su ventana. Dejó que la cortina volviera a taparla y se giró en dirección al pitido que había oído. Allí, a los pies del sofá donde se solía sentar, estaba su perro Brandy jugueteando con un muñeco de plástico, que emulaba uno de los siete enanitos del famoso cuento, que al presionarlo con sus dientes, hacía sonar el pito que llevaba en su base. Brandy tenía varios juguetes, pero este era su preferido. El enanito tenía una tupida barba de pelo sintético que, cada vez que rozaba su sensible nariz, le hacía emitir un gruñido con el que parecía advertir al muñeco de que no volviera a hacer eso. 

			Brandy estaba entretenido con su juguete, pero en poco tiempo no le quedaría otra que bajarle a dar su último paseo del día. Son las pequeñas inconveniencias que conlleva tener un perro. Su minuto de gloria en el que se sentía satisfecho por estar a resguardo en una tarde como aquélla, se había venido abajo tan rápidamente como lo habría hecho una construcción de naipes al soplar sobre ella. Se giró y deslizando la cortina, volvió a mirar por la ventana y, un suspiro de resignación hizo que el cristal se empañara. Quería mucho a su perro, pero en ocasiones como aquélla, se arrepentía de no haberle enseñado a hacer sus necesidades sobre un empapador. 

			Miró su reloj y vio que eran las siete de la tarde; pensó que aún le quedaba más de una hora para tener que bajarle y, con un poco de suerte, quizás amainaran tanto el viento como la lluvia. Se sentó en el sofá y cogió el libro que ahora estaba leyendo, «El tiempo de cristal». Se había enganchado a su lectura y devoraba las páginas. Sentado en su sillón orejero frente a una chimenea virtual que parecía de verdad, con el perro acurrucado a su lado y con la lectura de un buen libro, Lucas era feliz. 

			A sus treinta y tres años no era lo más habitual vivir solo con su perro, pero Lucas era una persona introvertida, poco dado a fiestas y salidas multitudinarias. Había tenido una larga relación con una mujer con la que estuvo conviviendo durante seis años, pero un maldito borracho la había envestido con su coche en un cruce, y se la había llevado por delante. Hacía 6 meses de aquel fatídico día y Lucas aún no lo había superado. Alicia fue una mujer que le había llenado de tal forma, que ahora nadie le parecía estar a su altura. 

			Volvió a consultar la hora, y el reloj marcaba las ocho y media. Brandy se había incorporado y le miraba fijamente, parecía que llevara un reloj interno.

			—¡Está bien! Vamos a dar ese maravilloso paseo.

			Se acercó a la ventana, el tiempo no parecía haber cambiado nada desde la última vez que miró por ella. Lucas se dirigió a su habitación y se cambió para salir a la calle; confiaba en que Brandy hiciera sus cosas rápidamente, pero no las tenía todas consigo.

			Brandy era un perro mestizo de once kilos de peso, con unas patitas muy cortas que alargaban su silueta, y le daban la apariencia de un teckel. Alicia y Lucas lo habían adoptado hacía cinco años en una protectora de animales. El nombre se lo pusieron en honor a su color, que bien podría haber servido como protagonista de una campaña publicitaria de este licor. Ahora que Alicia ya no estaba con ellos, él era como una conexión con ella, y le había ayudado mucho a superar su ausencia. Lucas se puso su anorak con capucha y también le puso la suya al perro. 

			Al abrir la puerta del portal, Lucas tuvo que hacer bastante fuerza ya que el aire la empujaba hacia adentro. En la calle, el viento hacía que las gotas de agua golpearan su cara con fuerza.

			—Brandy, sólo te lo voy a decir una vez: ¡haz tus cosas enseguida! 

			 Se encaminó calle abajo esperando poder volver lo antes posible, pero a su perro no le importaban las inclemencias del tiempo, y se dedicaba a olisquear en vez de hacer sus necesidades. Después de cinco minutos andando bajo aquella catarata de agua que les caía encima, Lucas le dio un ultimátum: o hacía sus cosas, o se las llevaba de vuelta a casa. Brandy pareció entender las consecuencias de no hacer sus deberes, y casi de seguido terminó con sus obligaciones. Lucas dio media vuelta y apretó el paso en dirección a su casa. 

			Estaban apenas a cincuenta metros del portal, cuando Brandy se paró y se negó a andar. —¿Pero qué haces? ¡Vamos, que no está la tarde para juegos!—, le espetó Lucas dando un tirón de la correa, pero el perro no se movía; lo único que consiguió fue arrastrarlo por la acera. Se volvió furioso e increpó a su perro, pero éste permanecía impertérrito sentado, mirando hacia el portal frente a él. 

			Lucas, ya desesperado, se agachó para cogerlo en brazos, y el perro comenzó a aullar como si fuera un lobo. Nunca había oído a Brandy hacer eso; al ver que no dejaba de mirar hacia el portal, miró también él, y vio un bulto en el suelo apoyado contra la puerta. En un primer momento no reconoció lo que podía ser, pero por la actitud de Brandy, pensó que era otro perro. Se acercó con cautela al bulto, y cuál no sería su sorpresa al ver que se trataba de una mujer.

			—Oiga, ¿se encuentra usted bien? —Le preguntó acercándose.

			Aquella mujer, completamente empapada, estaba en cuclillas con la cabeza entre sus rodillas, cayéndole su mojado pelo por delante. Lucas se inclinó y la tocó en el hombro.

			—¡No puede quedarse ahí, va a coger una pulmonía! —Lucas le movió ligeramente el hombro y ella levantó la cabeza. Era más joven de lo que había supuesto—¿Se encuentra usted bien?—Repitió Lucas.

			La mujer no contestó, pero asintió con la cabeza. La lluvia no dejaba de caer y el viento arreciaba cada vez más. Si seguían allí más tiempo estaba seguro de que acabarían cogiendo una pulmonía. Se agachó y tomándola por debajo de los brazos, la incorporó no sin hacer un gran esfuerzo, ya que ella no hizo nada por levantarse.

			—No sé dónde vives ni qué te pasa, pero si seguimos aquí un minuto más, vamos a acabar muy mal. El portal de mi casa está sólo a unos metros de aquí, te ayudaré a caminar hasta él.

			 Lucas la cogió por el brazo soportando parte de su peso, y la ayudó a llegar hasta su portal. Soltó a Brandy y abrió la puerta. —Bueno, por lo menos aquí no nos seguiremos mojando, ahora me tienes que decir que hacías sentada en aquel portal completamente empapada. ¿Vives en esa casa? —La mujer seguía sin hablar, pero movió la cabeza negativamente.

			—Está claro que no eres muy habladora, pero con esta ropa empapada que llevamos puesta, no podemos prolongar este diálogo de besugos. Lo mejor será que subamos a mi casa, allí por lo menos entrarás en calor.

			Lucas la tomó del brazo y la llevó hasta el ascensor; la mujer no ofrecía resistencia, pero tampoco colaboraba. Ya en casa, la condujo hasta su cuarto de baño, le dio dos toallas y le indicó donde había un secador para que, si no quería desnudarse, al menos se secara todo lo que pudiera. Salió al salón y se quitó el empapado anorak, e hizo lo mismo con el que llevaba su perro, que inmediatamente se sacudió para expulsar toda la humedad que llevaba encima. Se dirigió a la cocina y metió un par de vasos de agua al microondas, para preparar sendas sopas rápidas. No se le ocurría nada más apetecible después de aquel paseo pasado por agua y frío. 

			Las sopas estaban preparadas, pero la mujer no daba señales de vida. Se acercó a la puerta del cuarto de baño y dio un par de golpecitos.

			—¿Qué tal? ¿Estás bien?

			—Sí, enseguida salgo.

			«¡Puede hablar!», pensó Lucas, quien por un momento había creído que no lo podía hacer. En ese momento oyó el ruido del secador. Lucas aprovechó para cambiarse la ropa mojada y se sentó en su sillón, esperando que la misteriosa invitada saliera del cuarto de baño.	

			Diez minutos después oyó como se retiraba el seguro de la puerta, y vio aparecer a una mujer de color café con leche, con unos enormes ojos marrones y una larga melena negra que le sobrepasaba los hombros. Aparentaba veintitantos años y sus facciones eran muy bellas.

			—Gracias por su amabilidad, señor. 

			—No hay por qué darlas. No era nada agradable mantener una conversación bajo aquella lluvia torrencial. Ven y siéntate en el sofá, estarás más cómoda. He preparado caldo caliente, creo que nos vendrá bien a los dos.

			Ella avanzó hasta el sofá y se sentó, alargó su brazo y aceptó la taza que Lucas le ofrecía.

			—Gracias otra vez, es usted muy amable.

			—Oye, ¡no pensarás estar todo el rato dando las gracias! Y otra cosa, ya no soy un adolescente, pero creo que todavía no tengo edad para que me llames señor: mi nombre es Lucas y, por favor, tutéame.

			Lucas alargó el brazo con intención de darle la mano a la mujer. Ella dejó la taza con el caldo en la mesa de centro que tenía delante, y se incorporó para aceptar el apretón de manos.

			—Encantada de conocerte Lucas. Yo me llamo Alisha.

			—Encantado Alisha, es un placer haberte conocido.

			—¡El placer es mío señor… perdón, Lucas! —después de dar un sorbo al caldo, los dos se quedaron mirándose—. ¡Está muy bueno, con esto enseguida entraré en calor!

			—No quisiera ser entrometido, pero, ¿qué hacías sentada en el escalón de un portal completamente empapada? —Alisha bajó los ojos y se llevó la taza con el caldo a los labios—. No tienes por qué contarme nada, la vida de cada uno es privada y supongo que tus motivos tendrías para estar allí. Sólo una cosa: ¿tienes donde pasar la noche? —Alisha dio otro sorbo al caldo que sujetaba con ambas manos, y tras ello movió negativamente la cabeza—. ¡Bien, no te preocupes, puedes quedarte aquí, no está la noche para salir a buscar alojamiento! Lo único es que la habitación para invitados parece más una leonera que una habitación en sí misma. Espera un momento mientras voy a adecentarla.

			—No por favor, bastante has hecho ya por mí, lo último que quisiera es crearte molestias.

			—¡Pero qué dices! Llevo tiempo queriendo ordenar un poco ese cuarto, tú me has dado la excusa perfecta para hacerlo.

			Lucas se levantó para ir hacia la habitación, cuando se fijó que su perro estaba sentado a los pies de Alisha mirándola fijamente. —¡Vaya, esto sí que es una novedad! Mi perro, siempre que volvemos del paseo vespertino, intenta por todos los medios que vaya a la cocina para que le dé de comer, y hoy mira, sentado a tu lado sin quitarte los ojos de encima; está claro que le has caído muy bien. Por cierto, se llama Brandy—, comentó Lucas yéndose hacia la habitación. Alisha se agachó para acariciar al perro, y este tras lamerle la mano, dio un salto al sofá para acurrucarse junto a ella. 

			Pasados unos minutos, Lucas volvió al salón.

			—¡Si no lo veo, no lo creo! Brandy nunca se había acurrucado junto a nadie que no fuera yo. ¡Vaya con el mejor amigo del hombre!

			—Es el mejor amigo del hombre, pero ellos saben muy bien quién los quiere, a quién se pueden acercar y a quién no.

			—Eso es cierto. Te he despejado la cama y te he dejado un juego de sábanas limpias y un par de mantas por si eres friolera. No te he hecho hueco en el armario ya que has venido sin maleta; ah, si quieres luego te dejo uno de mis pijamas.

			—Me abrumas con tu bondad, no tengo palabras para agradecértelo.

			—Si hubieras probado las cenas que me suelo hacer, sí que habrías encontrado palabras, y no suaves precisamente; pero estás de suerte, hoy no había preparado nada y pensaba pedir una pizza. ¿Cuál prefieres?

			—Con mi madre solíamos pedir la de cuatro quesos, pero… —Alisha se calló unos segundos y continuó—. La que tú quieras estará bien.

			Lucas notó la inflexión en su voz antes de continuar hablando, parecía que la mención a su madre la había afectado.

			—Sin problemas, ¡marchando una de cuatro quesos! Voy a llamar para que nos la traigan.

			Lucas se fue a la cocina. Cualquier otro día su perro habría estado pegado a sus piernas para que le diera de comer, pero esa noche seguía tumbado junto a Alisha.

			Media hora más tarde llamaron a la puerta y aquel sonido sacó a Brandy de su ensoñación. Saltó al suelo para salir corriendo en dirección a la puerta de la calle, al tiempo que sacaba un poderoso ladrido que más parecía de un perro grande, que el de uno pequeño como él.

			Lucas recogió la pizza y se dirigió al salón. Al entrar vio que Alisha no estaba, y comenzó a llamarla: —¡Alisha! ¿Dónde estás? ¡Alisha!

			Brandy se dirigió al ventanal del salón y empezó a olfatear bajo las cortinas; tras unos instantes, Alisha salió de detrás de ellas.

			Lucas se la quedó mirando con una cara de absoluta incomprensión.

			—Alisha, ¿qué hacías detrás de las cortinas?

			—Perdona, tenía miedo.

			—¿Miedo, de qué?

			—Al oír el timbre me asusté.

			Lucas la continuaba mirando con cara de asombro.

			—Pero era que traían la pizza que había encargado.

			—Sí, perdona. He sido una tonta, no debí esconderme, no he querido molestarte.

			—No me has molestado, pero me resulta extraño lo que has hecho. Si hay algo que te preocupa me lo puedes contar, me encantaría poder ayudarte.

			—Ya me has ayudado más de lo que crees, y perdóname, no volveré a actuar así.

			—No me tienes que pedir perdón; y como te he dicho, no tienes por qué contarme nada. Pero eso sí, si me desprecias la pizza, no te lo perdonaré.

			—Puedes estar tranquilo porque no la voy a despreciar.

			Lucas preparó la mesa de la cocina y Alisha le ayudó. Quince minutos después estaban cenando. Al terminar, Alisha insistió en que ella recogería la cocina, pero Lucas sólo accedió a hacerlo entre los dos. Mientras lo hacían, Brandy degustaba junto a su pienso, unos pedazos de pizza que le habían puesto. Lucas, como solía hacer todas las noches, se dirigió al salón para sentarse en su sofá, e invitó a Alisha a que le acompañara.

			—¿Te apetece café, una copa?

			—No, muchas gracias, no suelo tomar café y jamás he probado el alcohol. 

			—¡No me digas! ¡Eso es fantástico! Yo no es que beba habitualmente, pero alguna copita de vez en cuando, una caña, pues sí, sí que tomo.

			—Muy bien, todo lo que se haga con moderación está bien.

			—Alisha, ya sé que no quieres contarme por qué estabas empapándote en ese portal, ni por qué tienes miedo, pero… supongo que habrá algo de ti que sí puedas contarme, como por ejemplo: de dónde eres, si tienes familia, si estás casada, si trabajas o estudias… en fin, ese tipo de cosas. —Alisha miró a Lucas y bajó los ojos; Brandy se acababa de subir al sofá donde ella estaba sentada, y como hizo antes, se acurrucó a su lado. Lucas se lo quedó mirando al tiempo que movía la cabeza de izquierda a derecha. 

			—¡Cría cuervos y te sacarán los ojos! Creo que hay algo que ya no me tienes que decir porque lo he adivinado, tu trabajo es el de encantadora de perros. Tiene que ser eso, porque si no, no lo entiendo.

			Alisha sonrió mientras con su mano derecha acariciaba a Brandy.

			—No, no soy encantadora de perros, es sólo que me gustan los animales. Eso es todo.

			—Sí, pero a mi madre también le gustan los animales y Brandy nunca le hace lo que a ti.

			—Ellos son como las personas, también tienen sus gustos y sus afinidades.

			—Pues está claro que tú estás entre sus gustos y afinidades.

			Alisha sonrió de nuevo y esta vez mantuvo la mirada de Lucas.

			—Me has preguntado varias cosas; y comprendo tu extrañeza y tu incertidumbre. Hay ciertos aspectos de mi vida que son difíciles de explicar, y de los que aún no estoy preparada para hablar, pero creo que sí te debo una explicación de quién soy: Mi nombre es Alisha Devi, nací en la India en el estado de Orissa. No recuerdo nada de aquel tiempo, sólo sé lo que me contó mi madre, que siendo un bebé, unos hombres me encontraron en el interior de un cobertizo deshabitado, que las vacas usaban para descansar. En un principio mi madre me dijo que aquellos hombres, atraídos por mi llanto, entraron al recinto y se quedaron asombrados al verme en aquella situación. Ellos me recogieron y me cuidaron hasta que pasado un tiempo, me entregaron a mi madre. Ahora soy española: mi madre me adoptó dándome sus apellidos, pero ella siempre me dijo que esos apellidos eran sólo para darme un traje legal aquí en España, mi verdadero apellido es Devi. A tus otras preguntas te diré que no estoy casada y que soy estudiante… bueno, mi madre decía que uno siempre es estudiante, “nunca debes dejar de aprender”. Concretamente estudié Historia del arte y Ciencias y Lenguas de la Antigüedad. —Lucas escuchaba absorto lo que Alisha le estaba contando, apenas podía poner imágenes a aquellas palabras, que resonaban en su cabeza como los ecos de una campana. Aquella historia era alucinante, y sus ojos se clavaban en los de ella mientras su boca, medio abierta, no daba lugar a dudas del asombro que el relato le había producido—. ¡Espero haberte complacido!

			—Me has dejado sin palabras, apenas puedo imaginar el cuadro que me has descrito. Es una historia increíble. ¿No sabes algo más sobre ti, o sobre tus padres biológicos?, ¿quiénes eran aquellos hombres?, ¿cómo dieron con tu madre?

			—Nada sé de mis padres biológicos, ni de cómo llegué a aquel lugar. De aquellos hombres sólo sé que los llamaban los “tíos buenos”, título que en la India se daba a quien recogía a un niño abandonado y lo entregaba para que fuera salvado. Mi madre había decidido adoptar un bebé, y aunque era soltera, no tuvo problemas para conseguir los permisos. Ella había viajado varias veces a la India colaborando con la fundación de Vicente Ferrer, y en ese tiempo que pasó allí conoció a mucha gente, y esos hombres que me recogieron de aquel cobertizo eran amigos suyos. Lo demás ya es historia, ellos se pusieron en contacto con ella y mi madre arregló con una agencia el proceso de adopción. ¡Y aquí estoy yo, el resultado de toda esa operación! ¡Te das cuenta Lucas, hoy ha sucedido algo parecido a lo que sucedió hace veinticinco años!

			—¿No te entiendo? ¿Qué quieres decir?

			—Bueno, veinticinco años son los que tengo, y hace esos años, como te acabo de contar, unos hombres me recogieron y me llevaron a su casa. De alguna manera hoy tú has hecho lo mismo que ellos.

			—Pero tú ya eres una mujer adulta, no tiene nada que ver con encontrarse a un bebé abandonado. 

			—Y si en vez de a mí, te hubieras encontrado un bebé empapado bajo la lluvia, ¿Lo hubieras dejado donde estaba?

			—No, claro que no, ¿cómo iba a hacer eso? Quiero decir que no lo habría traído a casa a cenar pizza: habría llamado a la policía, o lo habría llevado a un hospital.

			—En el fondo es lo mismo, un gesto de generosidad para con tu prójimo. A propósito, por lo que me dijo mi madre, nací en pleno monzón, y en ese tiempo llovía tanto como lo está haciendo hoy.

			—¡Vaya, no sé qué decir, me abrumas con tus halagos! El hecho de que también lloviera cuando naciste no significa nada, hay muchos días así. 

			—Cierto, hay muchos días que llueve, y también hay muchos días que hace sol. Yo ya te he contado algo sobre mí. ¿Por qué no me cuentas tú ahora algo sobre ti?

			—¿Sobre mí? Pues no he tenido una vida tan interesante como la tuya. Nací aquí en Madrid, en un hospital hace treinta y tres años; no tengo hermanos y mis padres viven a quince minutos andando desde aquí. Estudié una FP de diseño gráfico y trabajo en ello para una empresa de publicidad… Como ves, nada del otro mundo.

			—Pues a mí me parece muy interesante, y entiendo que no me quieras contar más cosas, yo tampoco lo he hecho sobre mí.

			Alisha, al decir esas palabras, desvió su mirada hacia una fotografía que había en el mueble del salón, donde aparecía Lucas abrazado a una mujer.

			—¿Lo dices por esa foto? La verdad es que, como te pasa a ti, también hay partes de mi vida de las que aún no estoy preparado para hablar, y sobre todo con una mujer.

			—Lo entiendo, no tienes que darme explicaciones, como tampoco me las has pedido tú. Ahora, si no te importa, me gustaría acostarme; ha sido el peor día de mi vida, que sólo en su crepúsculo ha mejorado gracias a ti.

			—Claro, acuéstate. La puerta tiene pestillo, te lo digo por si quieres echarlo.

			—¿Es necesario?

			—No, claro que no, te lo digo sólo para que lo sepas.

			—Lo sé, como también sé que no es necesario. ¡Hasta mañana!

			Alisha se inclinó hacia Brandy, que dormía a su lado, y le besó en la cabeza; al levantarse ella, el perro hizo ademán de hacer lo mismo, pero Alisha le miró fijamente moviendo su dedo índice de izquierda a derecha. Brandy se volvió a tumbar en el sofá y ella se fue a su habitación.

			Lucas se quedó sentado en su sillón mirando a Brandy, que tumbado frente a él en el sofá, no le quitaba ojo a la puerta de la habitación que Alisha acababa de cerrar. Su mente era como un remolino de imágenes y sonidos, que se entremezclaban sin un orden definido. ¿A quién acababa de traer a casa? Aquella historia que le había contado parecía un cuento fantástico. ¿Habría algo de verdad en todo aquello? Con toda aquella historia del bebé y las vacas, al final no le había contado quién era realmente, y qué hacía allí sentada en el poyete del portal, empapada bajo la lluvia. No sabía a qué atenerse. ¿Y si el único objeto de toda aquella fantástica historia era distraerle para no tener que decirle quién era realmente? Todo era muy extraño. Su cabeza empezó a plantearle que quizás sólo se trataba de una estratagema para colarse en una casa y luego desvalijarla. Y si fuera ése su objetivo, ¿Tendría Alisha algún cómplice que estuviera esperando una señal para entrar a la casa? Aquella idea le alarmó, pero en el fondo no la creía posible: o era una actriz consumada que interpretaba su papel de forma magistral, o su historia era realmente verdad, y ella sólo era una pobre mujer que, por el motivo que fuera, no tenía donde ir. Lucas quería creer eso, era lo que el corazón le decía, pero la posibilidad del engaño estaba también ahí. 

			Brandy tumbado en el sofá, seguía mirando a la habitación donde estaba Alisha. Su perro había caído rendido a los influjos de aquella mujer. Esto le recordó un programa de televisión, «El encantador de perros», eso era lo que Alisha había hecho con el suyo, se lo había ganado de una manera total. Si le hubieran dicho antes que su perro se iba a comportar así con un desconocido, no se lo hubiera creído, pero ahora sabía que si ella se propusiera hacer algo malo, Brandy no la descubriría. Si eso era así, había que reconocer que era una mujer muy hábil.

			Se levantó y se fue a la cama. Brandy, como siempre hacía, dio un salto y se acurrucó junto a él.

			—¡Bienvenido de nuevo, viejo amigo, qué gusto que no te hayas olvidado de mí! Si escuchas algo, ladra, ¿me has oído? No importa lo que te haya dicho otras veces sobre no ladrar por la noche. Hoy, si oyes algo, ladra, ¿entendido?

			Brandy, que había levantado la cabeza para mirarlo, escuchó hablar a Lucas sin ningún entusiasmo, y se volvió a dormir.
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			Lucas pensaba tener una noche ajetreada, en la que se iba a estar despertando continuamente creyendo haber oído algo; pero todo lo contrario, durmió toda la noche de un tirón. 

			Cuando se despertó y vio que eran las nueve de la mañana, se quedó mirando unos instantes el reloj digital de la mesilla. Miraba la hora, pero le parecía imposible… ¡Si se acababa de acostar! Recordó que había traído a una mujer a su casa, y que ella se había acostado en la habitación de al lado. ¡Alisha! 

			Se incorporó de golpe sobre la cama, quedando sentado sobre ella y con los ojos muy abiertos. ¿Cómo podía haber dormido tanto? ¡Y aquella mujer!, ¿sería real, lo habría soñado? En ese momento todo le daba vueltas, el haberse incorporado tan deprisa favorecía aquella sensación. 

			Se quedó en silencio intentando oír algo, pero nada; en su casa reinaba un silencio absoluto. Entonces se acordó de su perro; solían bajar sobre las ocho y media de la mañana, se estaría haciendo pis. Miró a un lado y otro, pero no lo vio. Sin elevar mucho el tono de su voz, comenzó a llamarlo, pero Brandy no estaba allí. En ese momento oyó claramente un ruido en el salón de su casa. Se levantó de la cama de un salto y el mareo que acababa de tener, le volvió de nuevo y le hizo tambalearse. Su mente le traía una imagen de caos y destrucción, en la que unos hombres revolvían todos sus enseres, y Alisha sonreía con Brandy entre sus brazos. 

			Cuando abrió la puerta vio a Alisha como había imaginado, sentada en el sofá sonriendo y con Brandy entre sus brazos; pero eso fue lo único que coincidía con lo que había imaginado. Allí no había nadie más y todo estaba en orden.

			—Buenos días Lucas, espero no haberte despertado.

			—Buenos días Alisha, no me has despertado; no sé cómo he podido dormir tanto.

			—Estabas muy cansado. Yo oí a Brandy gemir detrás de la puerta y la abrí un poco, lo justo para que él saliera. Espero que no te moleste, pero el pobre se estaba haciendo sus necesidades y le he bajado a dar un paseo a la calle. Al subir he preparado el desayuno y ahora te estábamos esperando para desayunar.

			—¡¿Que has hecho qué?! ¡Cómo se te ocurre! ¡Me tenías que haber llamado!

			—No he querido molestarte, estabas tan profundamente dormido que preferí no importunarte.

			—¡No importa lo dormido que estuviera, me tenías que haber despertado!

			—¡Lo siento! —Alisha bajó la cabeza en señal de sumisión, y se quedó mirando al suelo.

			—Brandy es muy importante para mí, él es lo único que me queda de… bueno da igual, si se hubiera perdido no sé lo que habría hecho.

			Alisha, con la cabeza inclinada hacia el suelo, volvió a repetir en un susurro: «¡Lo siento!»

			Brandy, junto a Alisha, no parecía tener ningún interés en separarse de ella. Lucas percibió olor a café y a pan tostado.

			—¿Has hecho tostadas y café? ¿No decías que no lo tomas?

			—Vi que lo tienes y supuse que a ti sí te gusta.

			—Sí, sí me gusta. Perdona si he sido un poco brusco, pero por favor, deja de mirar al suelo.

			—Tienes razón en enfadarte: no he debido obrar por mi cuenta y riesgo, tenía que haberte llamado. Por no molestarte despertándote, te he molestado más no haciéndolo. ¡Lo siento!

			—Deja de sentirlo, no pasa nada. Además la culpa ha sido mía por quedarme dormido hasta las nueve, así que el que ahora te pide perdón soy yo. 

			—Estás en tu casa y Brandy es tu perro, tienes todo el derecho a hacer las cosas como tú quieras.

			—Bueno, pues ahora quiero desayunar, y quiero que tú me acompañes.

			—Pues vamos, y en tu honor tomaré una pizca de café.

			Mientras desayunaban hablaron de temas banales. Brandy seguía pegado a Alisha, y Lucas, que seguía sin entender esta devoción de su perro por la mujer, pensó que tan improbable era que se perdiera con ella como con él. 

			—Has sido muy amable por recogerme esta noche Lucas, pero creo que ya te he molestado bastante. Ahora lo mejor es que me vaya.

			—¿Irte, a dónde?

			—Ahora mismo no lo sé, pero tengo que encontrar mi camino.

			—¡Pero qué dices! Vamos a ver, ¿dónde está tu casa? Si lo que quieres es irte a ella, yo te puedo llevar en mi coche.

			—No, no puedes hacerlo porque no tengo casa.

			—¡¿Que no tienes casa?! ¿Y dónde vives?

			—Mi madre y yo viajábamos continuamente, nunca he estado más de dos años en la misma ciudad. Ahora que habíamos llegado a Madrid, pensé que ésta podía ser la residencia definitiva, pero al final ha sido la más corta. Apenas llevamos un mes aquí, y mi madre ayer me dijo que nos teníamos que ir. Había llamado al dueño del piso para rescindir el contrato de alquiler, así que ahora no tengo casa.

			—Entonces, ¿qué hacías ayer sola mojándote en la calle? Y tu madre, ¿dónde está?

			Alisha apretó los labios y volvió a hacer aquel gesto de mirar hacia el suelo. Lucas se la quedó mirando sin entender muy bien de que iba todo aquello. En ese momento se dio cuenta de que las lágrimas recorrían sus mejillas.

			—Alisha, ¿por qué lloras?

			—Mi madre ya no está.

			—¿Cómo que no está? ¿Qué quieres decir? ¿Se ha marchado?

			—Sí, ella se ha marchado, pero su corazón siempre estará conmigo. 

			Lucas se quedó estupefacto ante aquella respuesta.

			—¿Quieres decir que tu madre ha muerto?

			—Quiero decir que en el firmamento ahora hay una nueva estrella.

			—¿Cuándo ha sido? Me acabas de decir que ayer rescindió el contrato de alquiler.

			—Y así es, poco después de hacerlo, ellos llegaron a nuestra casa y se la llevaron para siempre.

			—¿Pero qué estás diciendo? ¿Quieres decir que entraron en tu piso y mataron a tu madre?

			—No, no la mataron ellos, ella buscó su muerte.

			—Alisha, no entiendo nada. ¿Me quieres explicar qué es lo que pasó, has llamado a la policía?

			—Haces muchas preguntas pero sólo hay una respuesta. ¿Quieres escucharla?

			—Claro, claro que quiero.

			—Desde que tengo uso de razón, mi madre y yo hemos estado viajando continuamente. Siempre lo hemos hecho por España, mi madre no tenía facilidad para los idiomas, y salvo en dos ocasiones que estuvimos fuera, siempre nos movíamos por aquí. Ante mis quejas por tener que dejar el colegio y a mis compañeros, ella me decía que era por motivo de su trabajo. Cada curso escolar que terminaba, cambiábamos de provincia, incluso de Comunidad autónoma. 

			»Cuando cumplí los dieciocho años llegamos a Santander, y alquilamos un piso frente a la Universidad; yo ya había terminado el bachillerato y debía empezar mis estudios superiores. 

			»Aquel año, el día que  yo alcancé la mayoría de edad me senté frente a mi madre y, como ahora te estoy mirando a ti, le dije que no quería volver a cambiar de ciudad, que estaba muy contenta con la universidad de Santander y que quería acabar la carrera allí. Yo entendía que, si ella por su trabajo debía marcharse, podía irse; y yo, gracias a la beca que me dieron por las buenas notas, me podía costear una habitación en la ciudad.

			***

			—¡Hija mía, creo que debemos hablar! —Ángeles, que así se llamaba la madre de Alisha, se sentó en el sofá junto a ella y la tomó de las manos al tiempo que la miraba fijamente—. Cuando te he contado que debíamos viajar continuamente por mi trabajo, no he sido sincera contigo… —Alisha abrió los ojos, transmitiendo con ellos todo el asombro que una mirada podía expresar. Su madre jamás la había mentido, y ahora aquella afirmación la dejaba sin palabras.                                             

			»Ya sabes que tú naciste en la India como te he contado tantas veces, y que los hombres buenos te encontraron en aquel cobertizo rodeada de animales. Pero lo que nunca te he dicho es que aquellos animales no estaban allí por casualidad, estaban para protegerte. Cuando esos hombres entraron y te vieron, tú no estabas llorando, sino todo lo contrario: reías mientras la vaca que tenías al lado te lamía la carita. Al entrar ellos, la vaca emitió un mugido y los perros se pusieron delante de ti, gruñendo y enseñando sus colmillos a los intrusos. Se quedaron paralizados y temieron por su vida. Se trataba de un ornitólogo y sus dos ayudantes, llevaban dos días siguiendo a una cotorra malabar, una hermosa ave con un collar oscuro en su cuello, y un elegante pico negro las hembras, como era aquel caso. 

			»Cuando la cotorra se posó sobre un cobertizo, ellos entraron con la curiosidad de ver el sitio a donde el ave los había llevado; y cuando te vieron tumbada sobre un montón de paja, se quedaron paralizados. En ese instante notaron como a sus espaldas, fuera del cobertizo, decenas de perros y vacas con poderosa cornamenta bloqueaban la salida. Sobre el lomo de aquellas vacas, multitud de cuervos se arremolinaban sin dejar de mirarlos, y por encima de la techumbre del cobertizo, la cotorra malabar los miraba también.

			»Los tres hombres se juntaron espalda con espalda, temerosos de que en cualquier momento todos aquellos animales se les abalanzasen. Empezaron a moverse muy despacio hacia atrás, mientras el gruñido de los perros iba en aumento. 

			»Pero entonces pasó algo insólito, tú levantaste tus pequeños bracitos y moviste tus manitas en signo de saludo; la vaca dobló sus patas y se tumbó junto a ti, y los perros empezaron a desplazarse hacia los lados dejando un pasillo libre entre tú y aquellos hombres. Se miraron asombrados y, tras unos segundos de espera, Yamir, el ornitólogo, avanzó hacia ti y te cogió en brazos. 

			»Al salir del cobertizo, vieron que la cotorra malabar se elevaba en el cielo y comenzaba a volar en círculo sobre ellos. Los demás animales se alinearon en dos filas, haciendo un pasillo por donde Yamir contigo, y sus dos ayudantes, pasaron bajo la atenta mirada de todos aquellos animales, e iniciaron el camino de regreso. Ahora, al revés de cuando venían, eran ellos los que abrían paso, la cotorra malabar les seguía, y con ella centenares de pájaros de varias especies. Todos los acompañaron hasta que llegaron contigo a sus casas.

			Alisha, mientras escuchaba a su madre, le había ido apretando cada vez más las manos, y ahora parecían fundidas formando una sola unidad.

			—Pero tú me contaste que aquellos hombres me encontraron porque yo estaba llorando, y eso les atrajo a donde yo estaba.

			—Ya lo sé hija mía, por eso te he dicho que no había sido del todo sincera contigo.

			—¿Y tampoco conocías a aquellos hombres?

			—Eso sí es cierto: cuando estuve en Anantapur ayudando como voluntaria en la fundación Vicente Ferrer, conocí a uno de ellos, a Yamir, que es quien te cogió en brazos. Al volver a España seguimos en contacto, y un tiempo después me llamó para preguntarme si me había planteado adoptar a una niña. Yo me quedé estupefacta; estando allí habíamos hablado muchas veces de la adopción, pero yo, que entonces trabajaba como enfermera en un hospital, no me veía con tiempo para hacerlo. 

			»Cuando volví de la India después del año de excedencia que pedí, me vine con una pena infinita por dejar atrás tantos niños a los que podía haber ofrecido un futuro mejor. Entonces Yamir hizo algo que me cambió la vida, me mandó una foto tuya al móvil, y nada más verte, todas mis convicciones, todas mis pegas, todas mis excusas se cayeron al suelo, y a partir de ese día, mi vida ya solo tenía un sentido: ir a buscarte.

			Alisha no pudo evitar que las lágrimas se derramaran por sus mejillas, en tanto que sus manos apretadas a la de su madre se enrojecían por la fuerza de la emoción. Tras unos segundos de silencio, Alisha tomó la palabra.

			—Es una historia preciosa, parece sacada de un cuento. ¿Estás segura de que aquellos hombres te dijeron la verdad? ¡Me parece increíble! ¿Por qué me protegían aquellos animales, y quién me dejó allí? No entiendo nada mamá, y tampoco entiendo que, si tú creías en ello, no me lo hayas contado desde el principio. 

			—Sí, sí que creo en esa historia, y si no te lo conté desde el principio fue para protegerte.

			—¿Para protegerme? ¿De qué?

			—De quien no quiere que tu historia se sepa.

			—¿Pero qué dices mamá? Es una historia difícil de creer… ¿quién me va a querer hacer algo para que esa historia que huele a cuento no se sepa? No tiene sentido.

			—Sin embargo es así, en el ser humano está lo mejor y lo peor que una pueda imaginar, y si aquellos hombres se jugaron la vida para salvar la tuya, hay otros que igualmente están dispuestos a todo para quitártela —Alisha se había llevado la mano a los labios, queriendo reprimir la multitud de palabras que desfilaban por su cabeza—. Sí Alisha, lo que estás pensando es cierto, el motivo de todos nuestros cambios de domicilio, es para que nunca den contigo. Sé que no he sido sincera, pero debes comprender que lo he hecho por tu bien. La adolescencia es una edad muy complicada, y tenía miedo de tu reacción si te enterabas de todo.

			»Yo sabía que antes o después llegaría el día en que te debería contar toda la verdad, pero lo he ido aplazando porque nunca me sentía con las fuerzas necesarias para hacerlo. Ahora que has cumplido los dieciocho años, eres mayor de edad, y sé positivamente que tu adolescencia ya hace tiempo que pasó. Tu madurez muchas veces me desarma, y por eso hoy no he querido darte más largas, ya no tenía sentido. Sólo te pido que me perdones y que entiendas que todo lo que he hecho, ha sido por ti.

			—Nada te tengo que perdonar porque sé que todo lo que has hecho ha sido por mi bien, pero… Mamá, eso que me has contado, mi origen rodeada de animales que me protegían, no es suficiente para que llevemos una vida de huida continua. Mamá, ¿qué más hay?

			Ángeles tenía los ojos rojos y lágrimas esporádicas surcaban su rostro.

			—¿Cuántas personas conoces que hayan tenido un origen igual o parecido al tuyo?

			Alisha se quedó callada y cerró los ojos. Tras unos segundos de silencio, los volvió a abrir y miró fijamente a su madre.

			—Mamá, ¿quién soy?, ¿qué se espera de mí?

			—Hija mía, a la primera pregunta ya te he contestado; en cuanto a la segunda te diré que hay preguntas para las que no hay respuestas. Tu camino está trazado, pero ese camino sólo te llevará  hasta el mar; a partir de ahí, deberás ser tú quien decida el rumbo a seguir. ¿Entiendes lo que quiero decirte?

			—Entiendo que mi origen me diferencia del resto de personas, y que mi camino está trazado junto a ti hasta llegar al mar, y una vez llegado allí, seré yo la que deba encontrar las respuestas a todas mis preguntas.

			—Eres mucho más lista que yo, has resumido en unas pocas palabras todo lo que yo he estado intentando decirte.

			Alisha cerró de nuevo los ojos y se vio sola. A partir de un momento su madre ya no estaría a su lado para cuidarla, aconsejarla, quererla. Estos pensamientos la hicieron estremecerse, y sus manos, que se habían soltado de las de su madre, volvieron a buscarlas.

			—Cuéntame mamá, cuéntame más cosas de cuando estuviste en la India.

			—Como te he dicho, la idea de la adopción siempre estuvo en mi cabeza, pero allí, trabajando en la fundación de Vicente Ferrer, nuestro objetivo era que el día siguiente hubiera comida para quien tuviera hambre, agua para quien tuviera sed, escuelas para los niños, casas para las familias, cuidados sanitarios para los enfermos. Las necesidades inmediatas guiaban todas nuestras acciones. Conocí muchos niños, pero gracias a Dios la mayoría de ellos tenían a sus familias. Siempre había niños huérfanos, y niñas que habían sido repudiadas por sus familias por el solo hecho de ser niñas. Ya sabes las cargas que en la India rural suponía tener una niña, prácticamente era la ruina para esa familia si no tenía recursos. Es verdad que estuve tentada más de una vez de adoptar alguna de ellas, pero para hacerlo tenía que volver a España para iniciar el proceso de adopción. Estando allí, las podía cuidar en su origen, y podía cuidarlas a todas. A muchas les conseguimos familias con las que vivir. Al hacerse mayores, la mayoría se hacían maestras gracias a la enseñanza que les dábamos, y de esta manera se cerraba un círculo que empezaba al nacer. 

			»Cuando Yamir se puso en contacto conmigo y me contó cómo habías sido encontrada, se me pusieron los pelos de punta. Él me dijo que en el estado de Orissa, concretamente en su capital, Bhubaneswar, había orfanatos de adopción internacional, y que a través de uno de ellos él me podía hacer llegar la propuesta de tu adopción. 

			»Yo me quedé estupefacta, el mundo se me vino encima. Hacía sólo unos meses que había vuelto de la India y me había incorporado a trabajar en el hospital. Aquella petición bloqueó mis sentidos; en esa primera llamada la verdad es que no pude contestarle. Conocía a Yamir y sabía de sus grandes conocimientos sobre pájaros, y lo maravillosa y pura persona que era. 

			»Con el teléfono aún en la mano, recibí un email de él en el que me decía, no, realmente me rogaba, que adoptara a aquella niña porque temía por ella. En aquel correo venía un fichero adjunto con extensión “.jpg”  que yo sabía muy bien que era una fotografía. Mantuve el teléfono entre mis manos, y no sé cuánto tiempo estuve con él así, sin ser capaz de abrir aquel fichero. Pero al final lo hice y allí estabas tú, sonriendo y con las manitas extendidas hacia adelante, como queriendo tocar las mías. 

			»Lloré y lloré, y creo que nunca he llorado tanto como aquel día. Todo a mi alrededor dejó de tener sentido… mi vida anterior, mi trabajo, mis amigos, mi familia, todo pasó a un segundo plano. En un mar de lágrimas y con la vista borrosa contesté a Yamir que sí, que adoptaría a esa preciosa niña. A partir de ese momento mi vida ya solo tenía un fin, ir a buscarte y darte todo el amor que en ese momento me desbordaba.
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			—Yo en ese momento tenía una sensación de frustración; por un lado me resultaba inverosímil aquella historia; pero por otro, algo muy dentro de mí me decía que era verdad. De alguna manera yo sabía que era distinta, diferente. A veces pensaba que quizás todas las chicas de mi edad sentirían lo mismo, y eso me reconfortaba; no obstante, en mi interior algo me decía que mi caso era realmente distinto al de las demás. 

			Lucas escuchaba boquiabierto aquella historia, que no alcanzaba a visualizar en su conjunto. Apenas daba crédito a lo que había escuchado. Alisha hizo una pausa en su relato y él aprovechó para intervenir.

			—Alisha, me tienes absorto escuchando tu historia, pero… Tu madre, aun no me has dicho que ha ocurrido. Si ha muerto de forma violenta hay que poner el caso en manos de la policía.

			—He retrocedido en el tiempo para ponerte en antecedentes. Ya te he contado cómo me encontraron aquellos hombres y cómo mi madre me adoptó. Hay un detalle en este relato que seguro que no te ha pasado inadvertido: ¿por qué Yamir llamó a mi madre para que me adoptara? Lo hizo porque temía por mi vida. Nací con una marca en la espalda, una flor del loto, que en la India representa la paz, la pureza, el amor y la inmortalidad. 

			»Al sur de Nueva Delhi, en 1986 se inauguró el Templo del Loto. Es un edificio impresionante y único, cuya construcción emula esa flor. En su interior no hay ningún altar, ningún dios al que orar, es un espacio diáfano en el que sólo hay sillas. A él acuden personas de todas las religiones y creencias, no hay dogmas ni normas. Hinduistas, budistas, musulmanes, católicos, protestantes, ortodoxos, judíos, agnósticos, creyentes y no creyentes, todos tienen cabida allí. Hombro con hombro cada hombre, cada mujer, reflexionan sobre la vida y piden a su dios o al universo todo, fuerzas e iluminación para su vida en la tierra. Yo nací con esa marca en mi cuerpo, y hay personas que no pueden tolerar que ese pensamiento pueda expandirse por toda la tierra.

			—Pero si en Nueva Delhi hay ya un templo que representa la libertad religiosa, ¿qué importa que tú tengas una marca con la flor del loto? Como tú dices, la gente de diferentes culturas y religiones van a ese templo… ¿es que esas personas ponen en peligro su vida por ir allí?

			—No, y no lo hacen porque los fieles que van al Templo del Loto no intentan convencerse unos a otros, de que los demás abandonen sus creencias y adopten las suyas. Cada fiel, cada persona sale del Templo con las mismas convicciones con las que entró. Ninguna creencia se pone en peligro, y no lo hace porque ninguno de esos fieles lleva impresa en su piel la flor del loto, ninguno tuvo un origen como el mío, ninguno tiene marcado el camino como lo tengo yo.

			»Mi madre me lo contó así: en la India probablemente hay más de seiscientos mil templos, el del Loto sólo es uno más. Si en una pequeña ciudad hubiera dos templos de religiones diferentes, y sus habitantes se repartieran en parecidas proporciones entre ambos, la vida pasaría sin sobresaltos y en armonía, cada uno con sus creencias. Pero, ¿qué pasaría si un día llegara un forastero y empezara a predicar conceptos que no cuadrasen con ninguna de las dos religiones existentes en la ciudad, y cuando lo hiciese ocurrieran fenómenos extraordinarios que cautivasen a sus habitantes? Aunque la pureza de sus palabras llegase a lo más hondo de las gentes que las escucharan, los valedores de las antiguas creencias harían oídos sordos, y tratarían de desacreditar por todos los medios a ese forastero. 

			»Pero si las gentes empezaran a faltar a sus ceremonias, para acudir a las de ese hombre antes de llegar a un punto de no retorno, ellos tomarían la medida más drástica y cruel que se pueda tomar: lo matarían. Yamir sabía muy bien que mi origen, mi marca en la espalda, la atracción que ejercía sobre los animales, me delataría antes o después. Si hubiera sido un varón de casta alta, quizás habría gente que me defendiera, pero por una niña de la casta más baja, por una intocable, nadie movería un dedo. Ese era mi destino si me quedaba allí. Así me lo contó mi madre, y así te lo cuento a ti.

			—Ya, pero ahora no estás en la India, estas en España, aquí no te puede pasar nada.

			—Eso pensaba mi madre, pero las ramificaciones del mal son largas y poderosas. El daño que ya no podía causar allí, lo podía causar allá donde fuera, y ese daño al final podría revertir en todos los continentes. Según me contó mi madre, nuestra estancia más larga en una misma ciudad fue de dos años.

			»Barcelona nos acogió muy bien y mi madre parecía haber olvidado las oscuras historias que me hicieron salir de la India. Ella sabía de la atracción que podía ejercer sobre los animales, y siempre evitaba llevarme a zonas donde pudieran estar sueltos. Apenas visitábamos los parques, como mucho algún pequeño jardín donde mi madre se sentaba en un banco y acunaba mi sillita de paseo. 

			»Una mañana nos sentamos a la sombra de una palmera en la calle principal de nuestro barrio, y unos turistas que iban mirando un mapa, se pararon junto a mi madre para preguntarle por un lugar al que querían ir. Ella, que conocía el sitio, les indicó cómo llegar hasta allí, y al hacerlo soltó un momento mi sillita. Debido a la inclinación de la calle, la sillita empezó a moverse cuesta abajo, y lo hacía cada vez más deprisa.

			»Cuando mi madre se dio cuenta, emitió un grito de terror que retumbó en toda la calle. Sólo unos metros más adelante de por dónde avanzaba la sillita, había una calle que cruzaba y por la que no dejaban de pasar coches. Mi madre, en un estado de desesperación total, salió corriendo detrás de mí, pero su propia desesperación la hizo tropezar y caer de bruces en la acera.

			»Desde el suelo levantó la cabeza y gritó mi nombre. Nadie que pudiera haber parado mi sillita andaba por allí. El desastre parecía inevitable, pero entonces, de entre los coches aparcados junto a la acera por donde yo me deslizaba, un enorme perro negro apareció poniéndose delante de la sillita, interceptando su trayectoria. Sólo un segundo más tarde, un camión pasaba por la travesía. ¡Aquel bendito animal me había salvado!

			»Su dueño corría despavorido tras él. Al llegar a donde se encontraba, lo vio tumbado junto a la sillita volcada donde yo iba. Mi madre llegó en ese momento y me cogió en brazos para asegurarse de que estaba bien. El dueño del perro, según me contó mi madre, no sabía dónde meterse; pensaba que tras dar un tirón y soltársele, en su carrera había tirado mi sillita. No dejaba de pedir perdón y juraba que en los seis años que lo tenía nunca había hecho algo así. 

			»Levantó la mano para pegarle, pero mi madre le sujeto el brazo para impedírselo, se agachó junto al perro y lo abrazó. Ella sabía muy bien lo que había pasado. “Su perro no merece un castigo, sino un premio, ha salvado a mi hija de ser atropellada”, le dijo. La gente que no estaba cuando mi sillita se deslizaba desbocada calle abajo, ahora había aparecido y se arremolinaba entorno a nosotros. De entre las personas que nos rodeaban, alguien dijo que era cierto que el perro había salvado a la niña, y que había sido un auténtico milagro. Mi madre me colocó de nuevo en la sillita, que no había sufrido ningún desperfecto, y me llevó a casa. 

			»Ella me contó que a raíz de aquello, empezó a tener miedo. Si la noticia de lo ocurrido trascendía, podría salir a la luz mi existencia, y precisamente me sacaron de la India para pasar inadvertida. Mi madre continuó con la vida que había estado llevando hasta entonces. En la clínica donde trabajaba tenían guardería, y allí me dejaba mientras cumplía con su horario. Mi estancia allí era el único tiempo en el que no estaba con mi madre. 

			»Los días fueron pasando y parecía que aquel incidente iba a quedar en el olvido, pero una tarde recibió una carta por correo postal de Yamir, en la que le decía que sería la última vez que se pondría en contacto con ella. Temía ser espiado y que sus correos fueran leídos por otras personas, y que por eso escribía en papel; pero en lo venidero, y por mi seguridad, no le volvería a escribir. En la carta le decía que aquéllos que me persiguen habían detectado un extraño suceso en Barcelona, y que estaban investigando. 

			»A continuación le explicaba que en poco tiempo recibiría una visita en su casa, un hombre que le entregaría un papel con un dibujo, un dibujo que sólo ella conocería. Si era así, debería dejarlo entrar y escuchar lo que le iba a decir. Dándole todas las bendiciones se despedía con el clásico namasté.

			»Según me dijo mi madre, ella sabía que esto acabaría ocurriendo antes o después. No sabía quién sería ese hombre, ni qué le diría, pero lo que sí sabía era que tendrían que salir de Barcelona.

			»Mi madre no quiso hablarme de aquel hombre que la fue a visitar, sólo me dijo que en el papel que le dio iba dibujada la flor del loto. Al día siguiente mi madre y yo nos fuimos de Barcelona. Cambiamos de ciudad y de comunidad. No sé si fue por indicación de aquel hombre o por casualidad, pero el caso es que nos instalamos en Alicante, en una calle cerca de la estación de RENFE. Yo tenía dos años y mi madre era todo mi universo.

			»Desde que salimos de Barcelona, nuestras estancias en las distintas ciudades en las que vivimos, nunca llegaron a los dos años que estuvimos en la capital de Cataluña. Ignoro si aquel hombre volvió a ver a mi madre, pero algo dentro de mí me dice que sí. Mi madre ya no volvió a trabajar, estaba siempre conmigo y sólo nos separábamos cuando yo iba al colegio. Siendo más mayor yo le preguntaba que si ya no trabajaba, ella me decía que sí, pero que lo hacía con jornada reducida para poder estar más tiempo conmigo. Sin embargo esto no era verdad; tiempo más tarde supe que realmente mi madre no trabajaba, y que periódicamente recibía una transferencia que nos permitía vivir sin lujos, pero también sin pasar necesidades.

			»A partir de aquel día en Santander en que ella se sinceró conmigo, nuestra relación fue más cercana si cabe. Yo entendí que la vida que llevábamos era por mi seguridad y que era ella, mi madre, quien había soportado aquella pesada carga. Recién llegadas a Madrid, una tarde me cogió de las manos, como hacía muchas veces cuando hablábamos, pero ese día su gesto era serio y sombrío.

			***

			—Hija mía, tienes toda una vida por delante; por eso quiero decirte que, si algún día yo faltase, no te detengas a llorarme y sigue tu camino. 

			—¿Qué estás diciendo? ¿Por qué ibas a faltarme?

			—Alisha, es de ley que los padres un día falten, y los hijos deben continuar solos su camino.

			—Pero mamá, tú eres aún joven y gozas de buena salud. ¿Por qué me dices esto?

			—Sé que no te puedo mentir, y que si tuviera alguna enfermedad, tú ya lo habrías sabido. En cuanto a lo de joven, bueno, todo lo joven que se puede ser a los sesenta; pero no es por esto que te hablo.

			—¡Dime entonces porqué!

			—Desde que salimos de Barcelona, no hemos dejado de viajar de un lado para otro, siempre con la espada de Damocles sobre nuestras cabezas. Tengo miedo que en alguna ocasión, aquéllos que nos persiguen puedan dar con nosotras. ¿Te has preguntado por qué siempre que nos hemos cambiado de casa, lo hemos hecho a un primer piso?

			—No, simplemente pensaba que eran los pisos que alquilaban.

			—Pues sí, los primeros se alquilan, pero también los pisos más altos. Lo que ocurre es que yo siempre he tenido miedo de que un día, aquéllos que nos persiguen pudieran dar con nosotras. Me dirás que por qué no alquilaba un bajo, y no lo he hecho porque eso nos quitaría intimidad: deberíamos estar siempre con las persianas bajadas, y tú no puedes vivir en la oscuridad. 

			»Lo primero que hago al llegar a una nueva ciudad es comprar una escalera de cuerda plegable; tiene la longitud justa para salir por la ventana y llegar al suelo por ella. Siempre, Alisha, siempre está debajo de nuestra cama, quiero que lo sepas ahora que ya eres mayor. Siempre he pensado que, en una situación de emergencia, las dos podríamos salir por ella, pero a mi edad, pienso que quizás yo ya no podría, y por eso te lo digo. Si algún día alguien quisiera entrar en nuestra casa por la fuerza, no mires hacia atrás, coge la escalera y escapa por la ventana.

			***

			Lucas estaba completamente absorto escuchando el relato de Alisha. Llegados al punto en que ella había hecho una pausa, Lucas temió lo peor, su mente le trajo los negros augurios que la madre de Alisha le había contado. Ella había cerrado los ojos y volvía a mirar hacia abajo, gesto que hacía muchas veces. Lucas pensó que más que un gesto de sumisión, era una manera de concentrarse: al mirar al suelo, por un instante podía obviar todo lo que la rodeaba y reencontrarse consigo misma. Esos pocos segundos le eran suficientes para desconectar y volver a conectar. Pensó en su ordenador y su móvil, que a veces se quedaban enganchados y había que reiniciarlos, apagarlos y encenderlos para recuperar su funcionalidad. Aquel gesto que ella hacía debía ser algo parecido. Le iba a preguntar, pero prefirió no interrumpirla. Unos instantes después, Alisha levantó la cabeza y continuó con su relato.

			—Ayer se cumplió su negro vaticinio: sobre las siete de la tarde sonó el timbre. Mi madre no esperaba a nadie y lo primero que hicimos fue mirarnos la una a la otra. No dijimos nada, pero nuestra mirada lo decía todo. Tras unos instantes de tensión, cuando parecía que todo iba a quedar en nada, oímos el ruido característico que hace una llave al entrar en una cerradura. Mi madre siempre echaba los cerrojos de la puerta por dentro, y aunque se tratase de una puerta blindada, ella siempre le ponía un cerrojo Fac adicional. Aquel ruido en la cerradura cesó, y a continuación escuchamos un crujido, como si estuvieran triturando madera. Yo siempre había creído que sin una llave, nuestra puerta no se podría abrir, pero estaba equivocada.

			***

			—Alisha, el momento que tanto temíamos ha llegado. Corre, saca la escalera de debajo de la cama. 

			Mi madre fue a la ventana que daba a la calle para ver si había alguien sospechoso fuera, y no vio a nadie. Yo fui corriendo a hacer lo que ella me había dicho: saqué la escalera y la descolgué por la ventana, sujetándola a los cercos de ésta con sus enganches de acero.

			—Vamos mamá, la escalera ya está, baja tu primero.

			—No hay tiempo hija mía, nuestros caminos hoy se separan.

			—¡Sí que hay tiempo mamá, sí que lo hay!

			—No lo hay mi pequeña, están con una palanqueta y en menos de un minuto abrirán la puerta. Yo necesitaría mucho más para bajar. Toma este sobre, en él hay dinero y tarjetas de crédito. No pierdas la medalla que llevas al cuello, y recuerda lo que ya te he dicho: en cuanto llegues a la calle, corre y no mires atrás. Eres demasiado importante para ponerte en peligro. ¡Corre hija mía, corre!

			***

			—Con los ojos llenos de lágrimas, cogí el sobre que me daba mi madre y fui hacia la ventana. En ese momento, un ruido muy fuerte nos llegó de la entrada del piso, yo me encaramé al alféizar y empecé a bajar la escalera; mi madre corrió las cortinas y se giró hacia la puerta que daba acceso al salón. 

			»Yo me detuve en el descenso con la cabeza a la altura de la ventana. A través de un pliegue de las cortinas, pude ver que un hombre con una barra de hierro en sus manos entraba al salón. Mi madre le gritó que se fuera, que allí no teníamos nada. 

			***

			—No vengo a por nada, vengo a por ella. ¿Dónde está?

			—¡Sabía que no eras un ladrón, el infierno os lleve a todos!

			—Todos acabaremos rindiendo cuentas antes o después, pero aún no ha llegado ese tiempo. ¡¿Dime dónde está tu hija?!

			—Ella no es mi hija, ¿es que no lo sabéis?

			—Lo sabemos, no salió de tu vientre. Si hubiera sido así, no tendría ningún valor. ¡Mujer, por última vez, ¿dime dónde está?!

			—Al final no sabéis tanto como creéis. Ella no está aquí, se fue.

			—¡Mientes! Os he visto entrar y no ha salido nadie. Dime dónde está y no os pasará nada; ¡De lo contrario, os mataré a las dos!

			—¿Acaso piensas que me voy a creer lo que dices? Sé muy bien lo que queréis y lo que vais a hacer; nunca consentiréis que nada ni nadie pueda poner en peligro vuestra verdad. Sí, os conozco muy bien, son muchos años esquivando los tentáculos de vuestra podrida institución. Podéis engañar a muchos, pero a mí no, os conozco muy bien y sé de la negrura de vuestra alma, pero debéis saber que la luz siempre vencerá sobre las tinieblas. ¡Nunca la encontrareis!

			***

			»Aquel hombre soltó la barra de hierro que llevaba entre sus manos, se sacó de la cintura un enorme cuchillo y avanzó hacia mi madre, que se mantuvo firme sin mover ni un solo músculo. Se paró frente a ella y la rodeó con un brazo por detrás de la cabeza, y con la otra mano le puso la punta del cuchillo en la garganta. Alzó su voz y reclamó mi presencia; si no lo hacía, me mataría. Yo, sujeta a la escalera y viendo aquella escena, no pude soportar ver cómo por mi cobardía, mi madre iba a morir. Decidí subir y entrar de nuevo al piso, pero como si mi madre presintiera mi presencia, miró por una fracción de segundo hacia la ventana y sonrió. Volvió a mirar a su asesino y se abalanzó sobre él, haciendo que el cuchillo le atravesara la garganta. 

			»Ella había buscado la muerte para salvarme a mí. Como si aquella visión me hubiera dado fuerzas, me deslicé por la escalera y al llegar a la calle, eché a correr. Corrí y corrí sin rumbo ni dirección, la noche se hizo negra y la lluvia comenzó a caer. 

			»No sé cuánto tiempo estuve corriendo, pero la fuerza que había sentido cuando vi morir a mi madre empezó a faltarme. Dando tropezones, seguí avanzando un tiempo que soy incapaz de cuantificar, hasta que las fuerzas me abandonaron del todo, y me dejé caer sobre el poyete de un portal, ése donde tú me encontraste.

			Lucas había sentido cada palabra pronunciada por Alisha, y había terminado por visualizar cada momento que ella le había descrito, y creyó sentir tanto dolor al visualizar la muerte de su madre como el que había sentido Alisha. Según ella iba avanzando en su relato, aunque al principio le parecía inverosímil, acabó aceptando casi con naturalidad todo su contenido. No sabía qué decirle y la miraba ensimismado, incapaz de apartar sus ojos de ella. Alisha, tras acabar su relato, bajó la cabeza de nuevo y cerró los ojos. Brandy, que había estado todo el rato recostado a su lado, se sentó y le empezó a lamer la mano. Lucas entendió que aquella influencia que ella tenía con los animales era el motivo de que su perro no se le despegara. Aquel movimiento de Brandy pareció sacar a Lucas de su letargo.

			—Alisha, siento mucho lo de tu madre. Al principio he de confesarte que no creía que fuera cierto lo que me estabas contando, pero según has ido avanzando en tu relato, tus palabras me han ido convenciendo, hasta tal punto que ahora no pongo en duda nada de lo que me has dicho. Pero Alisha, la terrible muerte de tu madre no puede acabar impune. ¡Hay que denunciarlo! La puerta reventada del piso, el cuerpo… no puedes obviar todo eso. Por tu madre, por ti, ¡tienes que denunciarlo! Alisha, que había permanecido con la cabeza inclinada y los ojos cerrados, la levantó y miró a Lucas.

			—Antes de ese día, mi madre me previno: Si alguna vez ella no volvía a casa, o si estando en ella le ocurría algo, nunca debería ir a la policía. Los que me persiguen es lo que estarán esperando; si lo hago, ella me dijo que estaré perdida porque la policía no podrá protegerme. Los que me buscan están muy por encima de la seguridad que la policía me pueda dar.

			—Pero la muerte de tu madre no puede caer en la nada. Cuando alguien vea la puerta reventada, avisará a la policía, y será inevitable que encuentren el cuerpo cuando vayan allí.

			—Sí, y lo usarán a su favor. Cuando la policía encuentre el cuerpo, investigarán sobre ella, y enseguida darán con que tenía una hija, una hija a la que buscarán para darle la noticia de la muerte de su madre. Ahora ya no sólo me buscan ellos, ahora también me buscará la policía.

			—Ya te digo que creo todo lo que me has contado. Pero no por eso deja de resultar una historia muy extraña, tanto que me parece estar soñando. Es como esas películas de espías donde todo se pone en contra del protagonista. Son situaciones que ves como historias ajenas, que nunca te van a rozar, y menos vivir. Ahora entiendo tu miedo ayer cuando llamaron a la puerta con la pizza. Alisha, ¿qué piensas hacer ahora?

			—Me iré. Como te he dicho, mi madre me dio un sobre con dinero y tarjetas de crédito. Hoy mi camino ha llegado al mar y a partir de ahora deberé encontrar mi rumbo, mi destino por mí misma.

			—Te recuerdo que en Madrid no hay mar. Ya sé que hablabas en forma metafórica, pero ¿cómo lo vas a hacer?, ¿cómo vas a encontrar el camino a seguir tú sola?

			—Tengo mi medalla.

			—¿Tu medalla? ¡Ah, es cierto, tu madre te dijo que no la perdieras! ¿Qué significado tiene para ti?

			Alisha se la quitó y se la dio a Lucas, y él se quedó extrañado por aquel gesto. Aquella medalla debía de ser muy importante para ella, su madre se la recordó unos instantes antes de morir.

			—Gracias por tu confianza, sé lo importante que debe ser esta medalla para ti. —Lucas la cogió y vio que era de oro, con una flor en una de sus caras—. Es muy bonita, ¿qué flor es?

			—Es la flor del loto.

			—Claro, y por detrás pone «Fe Alisha» ¿es tu nombre?, ¿qué quiere decir, que tengas Fe?

			—Ya tengo Fe, no hace falta que una medalla me lo recuerde. Es una clave, un código que debería usar en situación de peligro.

			—¿Un código? ¿Pero qué clase de código? ¿Y cómo lo piensas usar?

			—Es un código que deberé usar cuando esté preparada o en peligro.

			—¡Pero en peligro ya estás! Deberías usarlo, aunque no se me ocurre cómo puedas hacerlo.

			—No te preocupes, yo sé cómo; pero ahora mismo ni estoy preparada ni estoy en peligro gracias a ti.

			—Tengo tantas preguntas que hacerte que soy incapaz de clasificarlas por orden de importancia. Necesito un tiempo para asumir todo lo que me has contado. La mañana se me ha pasado en un suspiro. ¿Te apetece que hagamos una pausa y tomemos algo de comer? 

			—La verdad es que no tengo mucha hambre.

			—No me extraña, pero tienes que comer. Soy un poco desastre en la cocina, y salvo los guisos que me trae mi madre, el resto de lo que como es comida basura. Creo que en el congelador me queda un guiso de carne de los de ella, aunque se nos haría un poco tarde mientras se descongela. ¿Si te apetece, cerca de aquí hay un búrguer, o si no quieres salir, lo puedo pedir para que nos lo traigan?

			—Gracias Lucas, pero soy vegetariana.

			—No hay problema, precisamente ahora están promocionando una hamburguesa vegana. ¿Qué me dices?

			—Con una ensalada sería suficiente. En cuanto a lo de salir, prefiero no hacerlo, esta mañana fui una inconsciente al bajar con brandy a la calle. Cuando salga de tu casa será para no volver, no quiero implicarte más.

			—Como quieras. Como tengo que bajar al perro, lo que voy a hacer es llevármelo ahora, y hago el pedido por la calle. Ciérrate y no abras a nadie, yo usaré mi llave cuando vuelva.

			—Gracias Lucas, estás siendo muy bueno conmigo.
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			Lucas dio el paseo con su perro y cuando ya iban de vuelta, llamó para hacer el pedido, no quería que el encargo llegara antes que él y asustara a Alisha. En el camino de regreso a casa, Lucas se iba fijando en todas las personas que había por la calle; nadie le parecía sospechoso, aunque no sabía que aspecto tendrían aquéllos que buscaban a Alisha. Al entrar en casa, soltó a Brandy, que rápidamente fue junto a Alisha.

			—Enseguida traerán el pedido. ¿Todo bien?

			—Sí, todo bien.

			Poco después llegó un joven con la comida. La ensalada de Alisha llevaba trozos de pollo que ella se apresuró a retirar, para después dárselos a brandy.

			—¡Espero que no te importe que yo haya pedido una hamburguesa de carne!

			—No, respeto los gustos y costumbres de los demás. No soy vegetariana estricta como lo son muchos en la India.

			—¿Y cuál es la diferencia entre ser estricto y no serlo?

			—Un vegetariano estricto no habría podido comer esta ensalada porque estuvo en contacto con el pollo. Para ellos se habría contaminado. Ellos no comen nada de origen animal.

			—¿Y tú sí?

			—Yo, por ejemplo, como huevos, cosa que ellos nunca harían. Para mí la dieta es una cuestión de principios. Procuro comer siempre en orden inversamente proporcional al dolor infligido. Como huevos o bebo leche porque, para su obtención, no se ha generado sufrimiento a ningún ser; igual ocurre con las verduras, los cereales, la fruta. Es una posición, un principio que me aplico para todas las cuestiones de la vida.

			—Me parece muy interesante. Yo pienso que es más bien una cuestión de cultura: en la India tienen otra manera de entender la vida. De todas formas, reconozco que cada vez hay más comida vegetariana, hace unos años habría sido impensable que los búrguer hubiera hamburguesas veganas, y ahora ya están en todos. 

			—Las costumbres cambian, nada permanece inmóvil para siempre.

			—Y las plantas, ¿tú no crees que sufren cuando las cortan?

			—Los seres vivos, según evolucionan, van adquiriendo una mayor sensibilidad, y prueba de ello es el desarrollo del sistema nervioso, con el que alcanzamos un alto grado sensitivo, además de servirnos como sistema integrador de todo nuestro cuerpo, y para controlar la movilidad. Especies como las plantas, que no han desarrollado este sistema, carecen de la sensibilidad necesaria para sentir dolor. También hay partes de nuestro cuerpo libres de la sensibilidad que nos aporta el sistema nervioso… por ejemplo, ¿tú sientes dolor cuando te cortan el pelo?

			—No mucho.

			—¿No mucho?

			—Bueno, nada; pero las gallinas y las vacas que están hacinadas para producir huevos y leche, aunque no sufran en ese acto, sí sufren por su cautividad, ¿no te parece?

			—Sí, tienes razón, me parece algo terrible. Mi madre y yo siempre comprábamos la leche o los huevos que tuvieran el sello de bienestar animal. El hacinamiento de esos animales para explotarlos comercialmente me parece detestable y antihumano. Llegará el día en que esa práctica esté prohibida, pero hoy por hoy, es algo que por desgracia ocurre habitualmente. También me duele que cada cinco segundos se muera un niño por hambre, o la falta de medicamentos básicos, pero ¿qué puedo hacer?, ¿dejar de respirar? Todos deberíamos intentar colaborar a que nuestro mundo sea un poco mejor cada día, pero no podemos chascar los dedos y pretender que eso ocurra.

			—Es una pena; si yo tuviera el poder, cambiaría muchas cosas.

			—Pero sí que tienes ese poder, todos podemos hacer pequeños gestos que contribuyan a cambiar las cosas. ¿Cómo crees si no que la humanidad ha evolucionado? 

			—Creo que eso está muy bien como eslogan, pero en la práctica no lleva a ninguna parte.

			—Piensas que cuando Mahatma Gandhi empezó con unos pocos a practicar la resistencia pasiva, alguien creyó que acabarían venciendo al todopoderoso imperio inglés? Los pequeños gestos son los que mueven el mundo, porque cuando haces uno, alguien en algún lugar lo verá y querrá imitarlo. Nada empieza desde arriba, todo comienza desde abajo.

			—¡Eres todo un pozo de sabiduría! Me estoy empezando a arrepentir de haber pedido esta hamburguesa de carne.

			—Los pequeños gestos que conllevan cambios han de hacerse en el momento adecuado, y siempre por convicción, nunca porque te sientas obligado.

			—¡Oído cocina, estaré atento a cuando llegue el momento, tanto como lo está Brandy del plato que tienes a tu lado, con los trozos de pollo de la ensalada!

			—Pues a pesar del pollo, la ensalada estaba muy buena, también llevaba queso.

			—Y te lo has comido, porque para su elaboración no ha habido sufrimiento, ¿verdad?

			—Así es. Por cierto, ¿te importa que le baje el plato con el pollo de la ensalada a Brandy?

			—Aunque no se deba, la verdad es que yo también lo hago, así que, si no eres escrupulosa, lo puedes hacer.

			—No lo soy. ¡Toma mi amor!

			—¿Sabes que al darle el pollo le estas dando un alimento que se produjo con dolor?

			—Los perros no tienen capacidad de discernir. Sólo aquéllos que lo tienen son los que deben rendir cuentas.

			Después de comer se sentaron en los sillones del salón, y mientras Lucas se preparaba una cápsula de café, Alisha se calentó agua para tomarse un té.

			—Lucas, sólo tengo palabras de agradecimiento por todo lo que has hecho por mí, pero cuando me termine el té, me iré.

			—Ya sé que esa es tu intención, pero yo creo que ahora no es el momento de buscar ese nuevo camino en tu vida. Tu madre murió ayer, y según me lo has contado, yo ahora mismo estaría destrozado. Admiro tu entereza y sé, por cómo te expresas, que seguro que encontrarás ese camino que buscas, pero, Alisha, por favor, date un tiempo. Mi casa es tu casa, y como ves, hasta mi perro es ahora tu perro. 

			»Hace seis meses murió mi pareja. Se llamaba Alicia, y él estaba como lo está ahora contigo, siempre pegado a ella. Al morir, los dos lo pasamos muy mal, y ese dolor nos ha unido con una gran fuerza. Cada vez que le miro me la recuerda estando allí, junto a él; y supongo que a Brandy le pasará algo por el estilo. Ahora al llegar tú, es como si él te viera como lo hacía con Alicia. Ya ves que casualidad, hasta tu nombre es parecido al suyo.

			—Mi nombre significa en sánscrito “protegida por Dios” y es un nombre indio; Alicia es nombre de origen griego y significa “verdad”. ¿Cómo murió?

			—¡Eres como un libro abierto! Hace seis meses, un borracho envistió su coche y se la llevó para siempre. Cada día, cuando me despierto, pienso que ella está aquí, a mi lado, pero cuando extiendo mi brazo sólo encuentro el frío vacío que ella me dejó. Supongo que aún no ha pasado el tiempo suficiente para superar su ausencia.

			—¿La querías mucho?

			—Más que a mi vida, pero… Ella se marchó para siempre.

			—Siento mucho su partida; mi madre me decía que las cosas siempre suceden por algún motivo que nosotros no somos capaces de comprender.

			—¿Y qué motivo hay para que un borracho se la llevara por delante? ¿Qué motivo hay para que tu madre ya no esté contigo?

			—Por mucho que nos duela, tenemos que sobreponernos, e intentar entender que debemos seguir caminando.

			—Eso es muy fácil decirlo, pero para mí es muy difícil hacerlo.

			—Y también para mí; ayer a esta hora mi madre estaba viva, y hoy ya no está. Pero cuando uno se va, nunca lo hace del todo, siempre quedará en nuestros corazones. Cuando las recordamos y cerramos los ojos, las podemos ver, y ellas nos ven a nosotros, y lo hacen llenas de amor e ilusión de que nosotros sigamos nuestro camino. ¡Alicia siempre estará en tu corazón! —Alisha apuró su té y se levantó—. Bueno, ha llegado el momento, ahora he de irme.

			—Espera, espera un momento, escuchándote pierdo la noción del tiempo. Escucha una cosa que se me ha ocurrido, ¿qué te parece si me acerco a la dirección donde vivías, sólo por fisgonear un poco? A mí no me conocen y no me pueden relacionar contigo, y quizás podría enterarme de cómo están las cosas. Sólo sería un día más, si mañana sigues pensando en irte, nadie te lo impedirá.

			Alisha, de pie, miraba a Brandy que se había bajado del sofá al levantarse ella, y vio que después de mirarla, se volvió a subir. Levantando la cabeza, Alisha se dirigió a Lucas.

			—Está bien, si a ti no te molesta, me quedaré un día más.

			—¡Estupendo! Ahora dime, ¿dónde vivías?	

			—Mi casa daba a la calle Meléndez Valdés, pero el portal está en la calle Guzmán el Bueno 33. Mi madre siempre elegía un edificio que hiciera esquina, y que las ventanas del piso que se alquilase dieran a una calle distinta a la del portal. Nunca entendí esa manía suya, ahora ya la entiendo.

			—Claro, tu madre pensó que si ocurría lo que al final ocurrió, descolgarte por una calle distinta a la del portal, sería más seguro. Bueno, pues si no te parece mal, me voy a acercar. Hay una tirada desde aquí, no me extraña que terminaras empapada, pero en coche llegaré enseguida. Otra cosa: estás con la misma ropa con la que te encontré ayer, deberías pensar en comprarte algo.

			—Sí, tienes razón. ¿Hay alguna tienda de ropa por aquí?

			—En este barrio no; en Argüelles sí que hay muchas tiendas, pero están demasiado cerca de tu casa; creo que sería mejor ir a otro lado. Ahora me voy, pero cuando vuelva nos vamos de compras. Quédate tranquila y no abras a nadie.

			—No lo haré, y gracias otra vez.

			—Deja de darme las gracias, en realidad lo hago para que hagas compañía a mi perro.

			—Pues por eso no te preocupes, que no me voy a separar de él.

			—Ni él de ti! ¡Hasta ahora!

			—¡Ten cuidado! Si hay algún hombre de los que me buscan, pueden sospechar si empiezas a hacer preguntas.

			—No te preocupes, seré muy discreto: ver, oír y callar.

			—Como los tres monos sabios.

			—No sé si eran sabios, pero mi padre siempre que metía la pata, me señalaba la figura de los monos y me decía que aprendiera de ellos.

			Lucas salió de casa y esperó unos segundos hasta que oyó cómo Alisha, desde dentro, echaba los cerrojos. La calle Alberto Aguilera no tenía mucho tráfico en ese momento,  y en cinco minutos Lucas llegó al entorno donde Alisha vivía. Aparcó un poco más arriba de la dirección donde iba, y bajó andando por la calle de Guzmán el Bueno. Al acercarse al lugar, vio que justo enfrente de la casa de Alisha, había dos coches patrulla de la Policía Nacional, con las luces azules encendidas. En el portal, dos policías uniformados hablaban entre ellos. Justo al lado y haciendo esquina había un bar, decidió entrar y pidió un café. 

			—¡Qué de policía! ¿Es que ha pasado algo?—preguntó Lucas al camarero mientras le servía el café.

			—Por lo que dicen los vecinos, ayer hubo un robo en un piso y mataron a la mujer que vivía allí.

			—¡Qué horror! ¿La conocía usted?

			—No, no sé quién pueda ser. —Otro camarero se acercó a ellos.

			—Si hombre, claro que la conoces, es Ángeles, la mujer que venía con una joven de color.

			—¡No me digas que ésa es la señora a la que han matado!

			—Pues sí, y eso no es todo: he oído que fue la joven de color quien la mató; al parecer tenía un cómplice que la ayudó, y se cargó la puerta para despistar. Según dicen, la policía no ha encontrado nada de valor en el piso, así que debieron de llevarse todo.

			Lucas se bebió el café de un trago, y tras pagarlo se marchó. Aquella historia le había trastocado. Según el camarero, Alisha había matado a su madre, y se había llevado todo lo que había de valor en la casa. Ahora recordó que ella había dicho que su madre le había dado dinero en efectivo, y las tarjetas de crédito. «¿Y si toda aquella historia que Alisha le había contado era mentira? ¿Y si ese cómplice del que había hablado el camarero había entrado en pánico, y la había abandonado?» Aquello empezó a tener sentido en la cabeza de Lucas. «¿A quién había metido en su casa?»

			Fue andando hasta su coche; al llegar junto a él, su cabeza no dejaba de darle vueltas sobre lo que había oído. La verdad es que lo que le apetecía en ese momento era caminar y pensar en todo lo sucedido, pero si aquello que acababa de oír era verdad, no podía demorar ni un minuto más su regreso. Él no tenía objetos de valor ni dinero en efectivo en su casa, pero sí tenía algo muy preciado para él: su perro. 

			Se metió en el coche y arrancó rápidamente. Apenas ocho minutos después aparcaba en la plaza de parking que tenía alquilada y subió a su piso a toda velocidad. Antes de abrir la puerta se detuvo un segundo para coger aire. Había subido por la escalera para no esperar al ascensor, y se había quedado sin resuello. Inspiró profundamente e introdujo la llave en la cerradura. 

			Mientras abría la puerta, se imaginó la casa toda revuelta y sin rastro de Alisha, y lo peor: cuando descorrió el último cerrojo, se dio cuenta de que Brandy no había ladrado, algo que siempre hacía en tales ocasiones. Entró temiendo que sus negros vaticinios se hubieran cumplido; el hall de la casa estaba como siempre, pero la puerta que daba al salón estaba cerrada cuando él siempre la dejaba abierta. Puso la mano sobre el pomo, volvió a inspirar hondo y tiró hacia abajo. Cuando la puerta se abrió, vio a Alisha sentada en el sofá junto a Brandy, al que acariciaba la cabeza.

			—¡Hola Lucas, qué pronto has regresado! Cuéntame, ¿qué has visto? —Lucas se había quedado parado en el umbral del salón, miraba a Alisha y a Brandy respirando a un ritmo más rápido de lo normal—. ¿Qué ocurre Lucas? ¡Me estás asustando!

			Lucas dio dos pasos hacia ella y volvió a inspirar profundamente. Esta inspiración no era por la falta de oxígeno, como la que había hecho antes al subir las escaleras a toda velocidad; ahora era una inspiración de tranquilidad, de serenidad, de comprobar que todo estaba bien.

			—¡Tranquila, no pasa nada! Es que he escuchado una historia que comentaban por allí y la verdad, me ha intranquilizado.

			—¿Qué historia, quién la comentaba?

			—Al llegar allí, vi dos coches patrulla aparcados frente al portal de tu casa, y en la acera había dos policías nacionales. Justo al lado hay un bar y decidí entrar a tomar un café. Mientras me lo servían, pregunté si había pasado algo, y un camarero me dijo que lo que se contaba por allí, es que una chica de color había matado a una vecina con la que vivía en ese edificio.

			—¡Oh, es horrible! ¿Cómo pueden decir eso?

			—Ellos no dijeron que fuera su hija.

			—Porque no sabían que yo fuera su hija, físicamente no teníamos ningún parecido: ella era blanca y pura como la nieve, y yo marrón como el chocolate con leche. Si no nos preguntaban directamente, no les hablábamos de nuestro parentesco. Es terrible que alguien pueda pensar que yo maté a mi madre, es lo más cruel que jamás he escuchado.

			—También decían que esa mujer debía tener un cómplice que la ayudó, y que derribó la puerta para despistar a la policía.

			—Han sido ellos, los que han matado a mi madre, quienes han hecho correr ese horrible bulo. Ahora, además de buscarme ellos, también lo hace la policía. ¿Cómo es posible que haya quien pueda creer esa historia?

			—Bueno, quien no te conozca ni sepa de tu vínculo familiar, puede que sí lo crea.

			Alisha se quedó mirando a Lucas fijamente.

			—¿Tú lo has creído?

			—No, no es que lo haya creído, pero si es cierto que por un momento dudé. Me has contado una historia increíble, Alisha, eso tienes que reconocerlo. De pronto escuché esa otra versión y sí, dudé, aquella versión también encajaba con parte de lo que me habías contado, y que quieres que te diga, era incluso más creíble que la tuya.

			—La noche anida en el alma humana, siempre elegimos la peor versión. La maldad se adueña de nuestros corazones, y somos incapaces de ver la luz que nos rodea.

			Alisha se levantó y se dio media vuelta dándole la espalda a Lucas, se desabrochó los botones de la camisa que llevaba, y se la quitó dejándola caer al suelo al tiempo que levantaba los brazos. Su espalda desnuda quedó a la vista de Lucas: a media altura, un poco a la izquierda, justo a la altura del corazón, unos pétalos blancos como la nieve parecían mecerse acariciados por una suave brisa. 

			Impresionado por aquella imagen que más le parecía una visión, se acercó a dos pasos de ella para comprobar que aquellos pétalos blancos nacían de una especie de tallo: era la flor del loto impresa en su piel, destacando la blancura de los pétalos sobre un fondo oscuro. Aquella visión ejercía una especie de ensimismamiento al contemplarla. Después de unos instantes en los que Lucas había quedado poseído por aquel hechizo, dio un paso hacia atrás.

			—¡Es increíble, nunca he visto nada así! pero no tenías por qué enseñármelo.

			—Sí, tenía que hacerlo. Yo estoy en deuda contigo, y no puedo permitir que las sombras entren en tu corazón. Hasta hoy sólo Yamir y mi madre me la habían visto, ahora también tú.

			Lucas se quedó consternado, en toda su vida sólo dos personas le habían visto la flor del loto de su espalda. Aquello le dejó casi tan impresionado como su visión en sí.

			—Me siento muy alagado y te pido disculpas por haber dudado de ti.

			—No tienes por qué pedirlas, dudar es humano; ahora, si fueras tan amable, ¿podrías alcanzarme la camisa?

			—¡Claro! —Lucas se acercó para recoger la prenda de vestir, y se la puso en la mano que ella extendió hacia atrás tras bajar los brazos. Él se dio media vuelta y se volvió a sentar junto a Brandy—. No sé qué decir, ésta es una de esas ocasiones en las que me gustaría ser un avestruz y esconder la cabeza bajo tierra.

			—De poco te serviría —comentó Alisha en lo que terminaba de vestirse—, como tampoco le sirve a él. Esconderse de los problemas no ayuda a solucionarlos.

			—De acuerdo, asumamos los hechos, eres una persona especial a la que una organización quiere eliminar, porque considera que eres una amenaza para ellos. Esto más o menos podría ser así: en su búsqueda, ayer consiguieron dar contigo, y tu madre, para salvarte, entregó su vida a esos miserables. Ahora han corrido el bulo de que tú participaste en el crimen y así, aparte de ellos, también la policía te buscará.

			—Desde el dolor que me desgarra por la muerte de mi madre, sí, como tú dices, es más o menos así.

			—En cualquier caso, como tú vivías con tu madre, aunque esa gente no estuviera corriendo el bulo de tu participación en su muerte, la policía acabaría por descubrir que tú eres su hija, y que a raíz de su muerte has desaparecido. Por esta razón, ya te digo que la policía te iba a buscar.

			—Como dice el dicho, todos los caminos llevan a Roma. Creo que es un momento crítico para mí, y aunque no estoy preparada, después de lo que me has contado, es innegable que el peligro sí existe. Ha llegado el momento de usar la medalla.

			Alisha se quitó la medalla que llevaba puesta desde que tenía memoria, y se quedó mirando el reverso de la misma. Sabía muy bien lo que ponía, y sabía muy bien lo que tenía que hacer. Era algo que su madre le había repetido tantas veces que incluso tuvo una época en la que soñaba con ello. Nunca lo había hecho y creía que nunca lo tendría que hacer, pero el oscuro día que nunca creyó que llegaría, había llegado.

			—Lucas, ¿me puedes dejar un lápiz y papel por favor?

			—¡Claro! —Lucas se levantó y fue al mueble que había en el salón; En un rincón había un block de notas y un bolígrafo—. ¡Toma Alisha!

			Alisha volvió a leer una vez más el mensaje, «Fe Alisha», y enseguida empezó a escribir sobre una hoja que había arrancado del block. Lucas intrigado, miraba cómo escribía Alisha una serie de letras sobre el papel; a continuación empezó a escribir números debajo de las letras. Cuando terminó de hacer esto, cogió la medalla y empezó a escribir otra serie de números, nueve en total.

			—¡Ya está, tengo el número!

			—¿El número? ¿Es que de esa frase que hay en la medalla se obtiene un número?

			—Sí, así es exactamente.

			—¿Y no lo habías hecho antes para memorizarlo?

			—No, mi madre fue muy precisa en esto. Me explicó hasta la saciedad el método que debía seguir para convertir las palabras de la medalla en un número. También me dijo que nunca lo hiciera si no era absolutamente necesario. Si por desgracia alguna vez me capturaban los que me buscan, antes de matarme intentarían por todos los medios que les dijera, quiénes eran y dónde estaban nuestros protectores. Ella sabía que aunque lo supiera, yo nunca se lo diría, pero ellos podrían usar drogas para anular mi voluntad, y si tenía memorizado el número, se lo diría.

			—Pero en ese caso te podrían sacar el método para descifrar el número de la medalla.

			—La mente no es un libro abierto. Hay ciertas cosas, como el método para descifrar una clave, al que nunca podrían llegar. Así se lo dijeron a mi madre y así me lo contó ella.

			—Entonces ese número que acabas de descifrar es muy valioso, parece un número de teléfono. ¿Por qué no me lo has ocultado?

			—Porque sé que tú no me vas a traicionar. Mira, he escrito todas las letras del abecedario, las veintisiete; debajo de cada letra las he ido numerando de forma creciente y, una vez hecho esto, sólo tenía que poner los números que corresponden a las letras de la medalla. Cuando a una letra le corresponde un número de dos dígitos, éstos se suman hasta que el resultado sea un número de un solo dígito; el espacio entre las dos palabras de la medalla equivale a un cero.

			—Ingenioso, pero no parece muy complicado.

			—El objeto es que no me lo pudieran sacar utilizando drogas.

			—¿Y de quién es ese número?

			—No lo sé, pero si me dejas tu móvil, enseguida saldré de dudas.	

			Lucas le alcanzó su móvil, Alisha tecleó el número y esperó la llamada. Tras varios segundos, la llamada se cortó. Fuera quien fuera a quien hubiera llamado, no había contestado. Lucas y Alisha se quedaron mirándose. Aquella llamada era algo para lo que su madre la había estado preparando durante toda su vida, por si alguna vez ella faltaba y se encontraba en peligro. Su madre ya no estaba, ella se sentía en peligro y había llamado, pero al otro lado no había encontrado ninguna respuesta.

			—¿Tu madre te dijo qué hacer si nadie contestaba a tu llamada?

			—No. Ella sólo me transmitió lo que a ella le habían dicho.

			—¿Y quiénes son esas personas, esos «protectores» has dicho?

			—No sé quiénes son, y sí, así se refería mi madre a ellos.

			—¿Y alguna vez los has visto?

			—No, nunca. Mi madre, aunque no me lo decía, sí que tenía contacto con ellos. Creo que muchas de las veces que nos cambiamos de dirección, era como consecuencia de que ellos se habían puesto en contacto con mi madre. Ella nunca me habló del tema, pero yo, en una ocasión que ella me creía dormida, escuché cómo hablaba con alguien y le decía que al día siguiente nos iríamos de esa ciudad.

			—¡Es todo tan extraño! Quiero que sepas que no dudo de nada de lo que me has dicho, pero me resulta difícil de asimilar.

			—Sí, lo sé y te comprendo, pero ahora no sé qué hacer.

			—El número es de un móvil, así que sea quien sea a quien has llamado, ha recibido la llamada. Antes o después te la devolverán. Lo que no entiendo es, con todas las molestias que se han tomado para preservar ese número, cómo es que a la hora de la verdad no hay nadie al otro lado. 

			—No me queda más remedio que esperar a que se pongan en contacto conmigo.

			—De acuerdo, pero recuerda que estás con lo puesto. Nadie me puede relacionar contigo, por lo que aquí no te buscarán. Te dije que esta tarde te llevaría a comprar ropa y eso es lo que vamos a hacer. ¡Coge tu bolso, que nos vamos!

			—¿Dónde vamos a ir?

			—Creo que lo mejor será ir a un centro comercial fuera del área de Madrid.

			—¿Fuera del área de Madrid? Lo que me gustaría sería irme lejos, a una isla.

			—¿A una isla? De acuerdo, iremos a una isla, a una isla azul.
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			En una de las innumerables casas-palacio que tiene la ciudad de Ávila dentro de sus murallas, y a escasa distancia de la Catedral de la ciudad, dos hombres se paraban frente a su puerta de entrada principal. Ésta era de gruesa madera trabajada a cincel y rematada por un arco de piedra que alcanzaba los cuatro metros de altura. Una aldaba junto a ella parecía invitar a usar este sistema para llamar, pero en realidad se trataba sólo de una reliquia del pasado, que se conservaba para mantener la estética de la casa.  A la derecha, sobre el marco de piedra, había un interfono con un botón que uno de los visitantes pulsó. A los pocos segundos la puerta se abrió y un hombre de avanzada edad, con el pelo blanco como la nieve, les invitó a entrar.

			—El señor conde les está esperando. Por favor, tengan la amabilidad de seguirme—, dijo el sirviente, a quien los dos hombres siguieron subiendo por una escalera flanqueada por sendas barandillas de piedra. Aunque sólo subieron a la primera planta, dada la altura de las estancias de aquella casa, la sensación en las piernas era la de haber subido a un tercer piso. Tras avanzar por un pasillo sobre el que se extendía una gruesa alfombra tejida con escenas de torneos medievales, llegaron a una puerta de madera que recordaba a la de la entrada principal. El sirviente dio dos golpes con los nudillos y abrió la puerta.

			—Señor conde, los dos caballeros que esperaba ya están aquí.

			—Muy bien Matías, hágalos pasar.

			Los recién llegados pasaron y se quedaron esperando. Matías, una vez terminada su labor, salió de la estancia cerrando la puerta. El conde estaba sentado detrás de una mesa de Nogal labrada a mano. Delante dos butacas de la misma madera y forradas en piel parecían esperarlos. 

			—Por favor, siéntense. Creo que ya sabrán porque les he hecho venir. Lo que ocurrió ayer es de todo punto inaceptable. Si hay algo que nos caracteriza en nuestra cruzada por la verdad, es la pulcritud y la transparencia con la que actuamos. Sea cual sea el cometido a llevar a cabo, una vez terminado, nada, repito, nada hará pensar que allí donde actuamos ha pasado algo. ¿Y con qué me desayuno hoy? No sólo no se ha cumplido el objetivo, sino que además derribamos una puerta y dejamos un cadáver a la vista de todos. Se lo repito: ¡esto es absolutamente inaceptable!

			—Entiendo su queja, la verdad es que…

			—¿Mi queja? Creo que no ha entendido nada de lo que le he dicho. Yo no me estoy quejando, yo les estoy diciendo que en nuestra labor no puede haber cabos sueltos.

			—Nuestro hombre estaba seguro de que estaba en la casa, él mismo la había visto. Es un buen hombre y siempre nos ha trabajado bien. Pensó que entrando de improviso no les daría tiempo a saltar por la ventana como al final ocurrió.

			—«Nuestro hombre pensó…», ¿usted cree que una persona con la capacidad de pensar haría lo que él hizo? Ni aun consiguiendo el objetivo, estaría justificado todo el escándalo que montó, pero, como dice el refrán, a veces el fin justifica los medios. Si al menos nos hubiera traído a la madre, tendríamos un señuelo con el que podríamos cazar a la hija, y en ese caso tal vez hubiéramos sido indulgentes con él. Pero no, el inútil la mató. Unos medios desproporcionados y no conseguir el fin, sólo tiene un final posible, ¿entienden caballeros lo que les he dicho?

			Los dos hombres se miraron entre sí y a continuación miraron a su anfitrión. Ambos asintieron con la cabeza.

			—¡Ese tema tiene que estar solucionado mañana mismo! Ahora veamos: la chica, ¿dónde está?

			—Sabemos que se descolgó por una escalera de cuerda a través de la ventana. A partir de ahí le hemos perdido la pista. Huyó con lo puesto y no sabemos si tendrá dinero. Nuestros contactos en la policía nos han dicho que no ha usado ninguna tarjeta de crédito, y que ellos sepan, no ha ido a ningún hotel. Su forma de vida no les permite tener amistades en las ciudades donde han vivido, por lo que la única opción que se nos ocurre es que esté en alguna pensión de mala muerte, donde no sean muy escrupulosos con el registro de los clientes.

			—Todo eso me da igual, lo que quiero es que la encuentren. ¿Han entendido?

			—Sí señor, estaremos atentos por si hace un movimiento que la descubra, pero si permanece oculta, será muy difícil localizarla.

			—¡Emplee todos los medios de que precise, no importa el coste si hay un buen resultado!

			—Nos pondremos a trabajar de inmediato.

			—Así lo espero, y quiero estar informado diariamente.	

			—Los dos hombres se levantaron de sus asientos, y casi al unísono, la puerta del despacho se abría y entraba el mismo sirviente que les había acompañado hasta allí.

			—Matías, los caballeros ya se van, por favor acompáñelos a la salida.

			—Sí señor conde. ¿Si son tan amables de seguirme? 

			Matías cerró la puerta del despacho y acompañó a los dos hombres hasta la salida. El conde se quedó unos segundos mirando una pantalla que tenía sobre el escritorio y que, al abrirse la puerta de la calle, se activó mostrando cómo aquellas dos personas que acababan de estar en su presencia salían por ella. 

			En cuanto la puerta se cerró, la pantalla se apagó. El conde se giró a su izquierda y abrió un cajón de su escritorio del que sacó un teléfono móvil; era más grande de lo normal aunque su pantalla era más pequeña. Tecleó cinco cifras y esperó unos segundos hasta que una voz impersonal le contestó al otro lado.

			—¡Escucho!

			—La operación sigue abierta, hemos perdido la matriz y ahora estamos trabajando para encontrar la solución.

			—El tiempo juega en nuestra contra, es necesario encontrar la solución lo antes posible.

			—Lo sé, tendrá noticias de los avances según se produzcan.

			—Espero sus noticias.

			La comunicación se cortó en ese punto. El conde abrió el cajón y depositó el teléfono en él. A la izquierda de la puerta de entrada a su despacho, un magnífico cuadro que representaba una escena de los templarios luchando contra los infieles en Tierra Santa, atrajo la mirada del conde; mientras lo hacía masculló unas palabras: «¡Nunca acabarán con nuestra civilización!»
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			Cuando llegaron a casa tras las compras en el centro comercial, Brandy salió a recibirlos como si hubieran pasado días desde que se fueron. En primer lugar saludó a Lucas, y eso le llenó de alegría, su perro no se había olvidado de él. Pero inmediatamente se fue junto a Alisha.

			—¡Hola cariño! ¡Sí, sí, yo también te he echado de menos!—Le decía Alisha a Brandy mientras se agachaba y le acariciaba la cabeza.

			—Creo que Brandy te sigue prefiriendo a ti, pero te prevengo Alisha, no soy de los que se rinden fácilmente: lucharé por conseguir su preferencia.

			—Él te prefiere a ti, lo que ocurre es que ahora yo soy la novedad, pero cuando me vaya volverá a estar contigo como siempre. Ellos son muy listos, y saben muy bien a quién pueden acercarse y a quién no.

			—Eso es verdad. Ahora le voy a bajar que ya es tarde para él. Si te has quedado con hambre, mira por la cocina a ver si encuentras algo que te guste.

			—No, para nada, al final me convenciste para que probara aquella hamburguesa vegana y me he quedado muy llena.

			—¡Como quieras, me voy con Brandy!

			Lucas dio el paseo con su perro como siempre, pero su cabeza seguía la estela de Alisha. Había llegado a dudar de la historia que le había contado, más empujado por la lógica que dicta la razón que por lo que sentía. Ahora que había alejado las dudas sobre ella, se sentía mucho mejor. Sí, aquella historia parecía fantástica: una misteriosa organización quería matarla porque su existencia ponía en peligro a dicha organización. Por momentos se veía en un cine viendo la historia que estaba viviendo, pero como espectador. Se dio cuenta que había actuado como un consumado espía, no dejándola pagar sus compras con sus tarjetas; si lo hacía podría ser descubierta. En el fondo no creía que eso pudiera llegar a suceder, pero también era verdad que aquella situación le gustaba. Se había visto involucrado en una intriga donde los malos querían matar a una chica guapa, pero para eso estaba él, que no lo permitiría. Se imaginó con un frac y diciendo su nombre: «Romá, Lucas Romá»; no encajaba con la imagen que se acababa de formar de James Bond, pero tampoco sonaba tan mal. 

			Aceleró el paso y volvió a casa. Al entrar no vio a Alisha y por un momento se temió lo peor, pero un gemido de Brandy junto a la puerta de la habitación donde ella había dormido, le tranquilizó. Un instante después la puerta se abrió y ahí estaba Alisha, luciendo un vestido que había comprado. En la mano no decía nada, pero al vérselo puesto, Lucas se quedó sin palabras.

			—Perdona, me estaba probando la ropa que he comprado; la verdad es que no tenía ninguna gana de hacerlo, pero he pensado en mi madre y lo mucho que le gustaba que le enseñara lo que me compraba. Me lo he puesto sólo por ella, para que me viera con mis ojos a través del espejo. ¡Enseguida me lo quito!

			—No hace falta, te queda muy bien, te lo puedes dejar puesto.

			—No, es un vestido nuevo, nunca lo usaría para estar en casa, ahora mismo me cambio.

			Alisha volvió a entrar en su dormitorio, y Brandy entró con ella antes de que cerrara la puerta.

			Aparte de varias prendas de ropa, Alisha se había comprado un bolso de viaje para cuando decidiera marcharse. Acomodó todas sus pertenencias en él, y se vistió con la misma ropa del día anterior. Lucas, sentado en el sillón, veía la televisión.

			—He estado mirando las noticias en internet, en ningún periódico ni en ninguna web de noticias hay nada sobre la muerte de tu madre. Me resulta extraño porque es un tipo de noticia que, como mínimo, debería haber salido en los informativos locales de la Comunidad de Madrid.

			—No me extraña, mi madre ya me dijo que si alguna vez ocurría alguna desgracia, ésta nunca trascendería a los medios. 

			—Si eso es verdad, quiere decir que las personas que te buscan tienen un gran poder. Hoy en día es muy difícil ocultar algo a la prensa.

			—Supongo que —aventuró Alisha—, si no hay un político implicado, o algún famoso, las noticias se hacen de perfil bajo, y si además hay gente importante tapándolas, lo que ocurre es que nunca llegan al conocimiento general. ¿Has mirado tu móvil por si hubiera habido alguna respuesta del teléfono al que llamé?

			—Nada, no hay nada, y ya es extraño porque han pasado unas horas! Si hubieras estado en una situación de peligro inminente, ese número de teléfono que llevabas encriptado en tu medalla no habría valido para nada.

			—Mi madre siempre me dijo que la medalla me ayudaría cuando lo necesitara.

			—Pues no lo ha hecho.

			—No lo ha hecho porque no es necesario, al encontrarme contigo, ya no estoy en peligro. Ahora lo veo: gracias a ti no ha sido necesaria su ayuda.

			—¿Y cómo lo sabe? ¿Es que la medalla tiene un microchip que detecta el grado de peligro que te acecha? —ironizó Lucas.

			—No, sólo es una medalla de oro con una flor del loto en su anverso y una frase escrita en su reverso. La medalla no sabe nada, pero los destinatarios de la llamada quizás sí lo sepan.

			—¿Quieres decir que nos pueden estar vigilando?

			—Quiero decir que, de algún modo, ellos, los protectores, saben que ahora no corro peligro. Sé que para ti esto será difícil de entender, pero ahora para mí está muy claro.

			—¡Si tú lo dices…! Pero por lo menos podían haber devuelto la llamada con un «OK». En fin, si tú lo tienes claro…, pero entonces, ¿qué hacemos ahora?

			—Ellos no se muestran y tú hablas en plural. Ahora sé que junto a ti estoy a salvo.

			Lucas se la quedó mirando sin acabar de entender muy bien lo que decía.

			—¿Significa eso que entonces no te vas a marchar?

			—Siempre me han enseñado a ver las señales y a seguir lo que ellas me decían. Ahora las señales muestran que debo seguir contigo, —Lucas abrió los ojos y no pudo evitar esbozar una sonrisa; él no quería que ella se fuera, pero sabía que antes o después lo haría, así que aquella declaración le había esperanzado en que no lo hiciera—. ¡Eso siempre que tú estés de acuerdo!

			—Claro que lo estoy, desde el principio te he dicho que me parecía una locura que te fueras.

			—Gracias por tu comprensión, pero tienes que saber que el hecho de permanecer a mi lado, te va a exponer a peligros por los que no estás obligado a pasar.

			—Desde la muerte de Alicia he vivido en una nube oscura, donde el único consuelo que tenía era mi perro Brandy, porque me conectaba con ella. Ahora, al conocerte a ti, es como si hubiera encontrado una salida a esa oscuridad en la que me movía. Alicia me decía que ella siempre hacía caso a sus primeros impulsos, que era algo que nunca le había fallado. Cuando no lo hacía y sopesaba conscientemente qué hacer, normalmente se equivocaba. Esa forma de actuar fue la que la llevó hasta mí, si cuando me conoció hubiera actuado con lógica, lo normal es que a la segunda tontería que dije me hubiera mandado a la porra, pero su primer pálpito fue que le gustaba. Ahora a mí me pasa algo parecido contigo, si usara la razón no me involucraría en tu vida, pero algo me dice que debo seguir contigo, y por ella, por ti, seguiré a tu lado.

			—¡Muchas gracias Lucas! Alicia tuvo que ser una gran mujer, de alguna manera actuaba como yo, los primeros impulsos suelen estar guiados por señales externas, que llegan a nuestro subconsciente antes que a nuestro consciente, y esas señales son las que yo siempre he seguido. —Alisha se quedó mirando a Lucas y tras unos instantes le preguntó, —Lucas, ¿cuál es tu nombre completo?

			—Romá, Lucas Romá Aguado.

			Alisha extendió su mano y Lucas hizo lo mismo estrechándosela. 

			—Encantada de haberte conocido Lucas Romá Aguado, yo soy Alisha Devi.

			—Yo también estoy encantado de haberte conocido, Alisha Devi.

			Aquella presentación con el apretón de manos fue coronada con una sonrisa, que les hizo alargar el saludo durante unos segundos. Sus miradas se mantuvieron durante y después del apretón de manos. El móvil de Lucas empezó a sonar y aquello rompió el embrujo que los había envuelto por unos instantes. 

			—Es un whatsapp, pero no es de nadie conocido… Espera un momento que vea de dónde me ha llegado. —Lucas buscó el origen de aquel whatsapp, y cuando lo localizó, sus ojos se abrieron con asombro—. ¡Alisha, el whatsapp lo envían desde el número que descifraste en tu medalla!

			Alisha se puso rígida. 

			—¿Qué dice? —Lucas ya había entrado en la aplicación de mensajería y miraba la pantalla del móvil con gesto de no entender muy bien su contenido.

			—«La Universidad», eso es lo único que pone.

			—¿La universidad?, ¿nada más?

			—Míralo tú misma. —Alisha cogió el móvil y se quedó mirando el mensaje, como le había dicho Lucas, «La Universidad» era lo único que figuraba en el mismo. —Quizás se refiera a la universidad donde tú estudiaste, es posible que te quieran decir que debes ir allí.

			—No he estudiado sólo en una universidad debido a los continuos cambios de domicilio, cada año me matriculaba en una distinta; no, no es eso.

			—¡Pues ya me dirás! La verdad es que para ser tus protectores, no se están esmerando mucho. Se supone que tu llamada a ese número era porque estabas en peligro, y a pesar de eso, se toman su tiempo, ¿y qué hacen?, ¿te mandan un protocolo perfectamente detallado para evitar el peligro que te acecha? No, te mandan un texto con dos palabras que pueden significar cualquier cosa.

			—Hasta ahora, el único contacto que había tenido con ellos era a través de mi madre. No sé si siempre eran así de escuetos, pero entiendo que tampoco puedan dar muchos detalles: si lo hicieran me pondrían en peligro a mí y a ellos mismos.

			—¡Pues entonces ya me dirás qué hacemos! 

			Alisha bajó la cabeza y se quedó mirando al suelo; cerró los ojos, pero enseguida los abrió y miró a Lucas.

			—«La Universidad» no es una universidad, es una dirección.

			—¿Una dirección? ¿Y en qué ciudad? ¿En qué número? ¿Es que también está en clave y hay que descifrarlo?

			—No hace falta, yo sé la ciudad y el número.

			—¿Y cómo lo sabes?

			—Como ya te conté, hace unos años estuvimos viviendo en Santander. Yo me matriculé allí para estudiar en la universidad y mi madre alquiló un piso enfrente.

			—Pero eso también te habrá ocurrido en otras ciudades, como tú misma has dicho antes.

			—Sí, pero en ninguna estuve viviendo en una calle que se llamara La Universidad. Al escuchar el mensaje, en un primer momento no lo relacioné con una dirección, pero enseguida me vino a la cabeza aquel lugar: Calle de la Universidad 88, en Santander. Y por lo que veo nos esperan a los dos.

			¿A los dos? Un momento, yo te voy a acompañar, pero ¿por qué dices que nos esperan a los dos?

			—Para decirme a donde tenía que ir, podían haber utilizado varias palabras, o una sola, pero han usado dos, eso quiere decir que nos esperan a los dos.

			—Pues se han equivocado porque vamos a ser tres, ¿o es que crees que voy a ir sin Brandy?

			—Por supuesto que no; es más, si no le llevaras no te dejaría venir conmigo.

			—Muy bien, pues cuando les veas se lo dices bien clarito, somos tres.

			 A la mañana siguiente, sobre las ocho y media, salieron en el coche de Lucas en dirección a Santander. Alisha se sentó junto a Lucas, y Brandy, como siempre que iba en el coche, lo hizo en el asiento central de atrás, atado a los anclajes de los cinturones de seguridad. 

			La salida de Madrid fue lenta porque al ser un día laborable, había mucho tráfico. En cuanto tomaron la autovía de Burgos, el tráfico se diluyó. Alcanzaron el puerto de Somosierra sin ninguna novedad, y unos kilómetros más adelante pararon en un área de servicio. Lucas aprovechó para llenar el depósito y después entraron a desayunar en la cafetería que había junto a la gasolinera. 

			La mesa en la que se sentaron estaba junto a un gran ventanal que daba al parking donde habían aparcado. Lucas y Alisha, mientras desayunaban, miraban de vez en cuando al coche donde les esperaba Brandy. En una de esas ocasiones, Alisha se quedó mirando una pick-up que entraba al parking, y vio que en la parte descubierta llevaba un bulto tapado con una lona. 

			Cuando terminaron de desayunar, Lucas le dijo a Alisha que le esperara en el coche mientras él daba un paseo a Brandy para que hiciera sus cosas. En cuanto se alejaron, Alisha se acercó a la pick-up y vio que por un lado de la lona se veía una pezuña. Alargó su mano para retirar parte de la lona y pudo ver que era un jabalí. Al tocarlo notó como el animal se estremecía, estaba vivo y sus ojos húmedos le hicieron comprender que estaba sufriendo mucho. Se aupó a la caja de la pick-up y se arrodilló junto al animal. Sus manos acariciaron su cuerpo: no tenía ninguna herida de bala, pero sus patas traseras estaban ensangrentadas. Era una hembra aún muy joven; algún tipo de cepo debía de haber atrapado a aquel pobre animal. El dolor de las heridas y el tiempo que debió pasar en el cepo le habían dejado en muy malas condiciones. 

			Alisha puso sus manos sobre las patas heridas y luego las fue deslizando por todo el cuerpo hasta llegar a la cabeza. Cuando vio que Lucas volvía con Brandy y reclamó su atención con la mano.

			—¿Pero qué haces ahí subida?

			—¡Deja a Brandy en el coche y ven a ayudarme!

			Lucas llevó a Brandy a su automóvil y volvió a la pick-up donde estaba Alisha, quien cogió al jabalí con sus dos manos, y con la ayuda de Lucas, consiguieron no sin hacer un gran esfuerzo, bajarlo al suelo. Éste, con los ojos abiertos como platos, no daba crédito a lo que estaban haciendo.

			—¿Me quieres decir qué significa esto?

			—Déjala en el suelo! —Lucas lo hizo mientras Alisha bajaba de la pick-up—. Es un jabalí herido, ¡aún es muy joven para morir! —Alisha se arrodilló junto al jabalí, que permanecía tumbado como la había dejado Lucas, y acercó su boca a una de las orejas del animal; tras unos segundos Alisha se incorporó. —Vamos, ella ya sabe lo que tiene que hacer.

			Lucas, atónito, miraba a Alisha y miraba al jabalí, y no sabía ni qué decir ni qué hacer.

			—¡Vamos Lucas! ¡Ya no hacemos nada aquí! 

			Los dos se dirigieron a su coche. Brandy, por la ventanilla, les había estado viendo y estaba muy nervioso. «Tranquilo Brandy, sólo era una amiga en problemas», le dijo Alisha. Brandy se tranquilizó, y cuando Lucas empezaba a maniobrar para salir del parking, vieron como el jabalí emprendía la huida a toda velocidad hacia las montañas de Somosierra.

			—Me quieres explicar qué es lo que ha pasado?

			—Mientras desayunábamos en la cafetería, vi llegar esa pick-up con algo en su parte trasera; al irte con Brandy a dar un paseo, sentí curiosidad por lo que pudiera ser, y me acerqué a echar un vistazo. Por un extremo de la lona vi que sobresalía la pezuña de un animal, y al tirar un poco de ella, vi que era un jabalí; sentí como sufría y no pude hacer otra cosa que subirme a donde él estaba. Tenía las patas traseras ensangrentadas y estaba muy débil. Lo único que hice fue aliviar su dolor.

			—¿Pero tú has visto cómo ha salido corriendo?, ¿cómo lo ha podido hacer si como dices, tenía mal las patas traseras y estaba tan débil?

			—No lo sé, yo sólo me acerqué a su oído y le susurré «¡Eres libre!» Supongo que las ansias de vivir, pues era un ejemplar muy joven, la hicieron sacar fuerzas de flaqueza y consiguió huir.

			—Cuando el dueño vaya al coche y vea que el jabalí no está, va a pillar un buen cabreo.

			—¿El dueño? ¿Acaso el sol tiene dueño, el agua del mar es de alguien? ¿Los pájaros deben rendir tributo a alguna persona? No, ese hombre no era el dueño del jabalí, es un animal libre que había sido cazado de forma ilegal con cepos, una actividad que está expresamente prohibida y perseguida por el SEPRONA.

			Lucas la miró por un instante, pero enseguida se concentró en la carretera y se incorporó a la autovía para seguir el camino hacia Santander. Mientras conducía, en su cabeza no dejaba de darle vueltas a lo que había ocurrido con el jabalí. Tenía la sensación de que el animal estaba peor de lo que le había contado Alisha. 

			Una hora y media después llegaban a las inmediaciones de Burgos. Lucas no había ido nunca a Santander y se dejaba guiar por el GPS de su coche.

			—¡Te has desviado de la entrada a Burgos!

			—Yo, cuando no sé ir a un sitio, me dejo llevar por el navegador, y me ha dicho que fuera por aquí.

			—Según pone en los carteles, éste es el camino de Santiago —le informó ella.

			—Supongo que más adelante habrá un desvío para ir a Santander. Tengo el GPS programado para que me lleve siempre que sea posible por autopista, y hasta ahora nunca me ha fallado.

			—Seguro que es así. Cuando vine con mi madre lo hicimos en autocar y recuerdo que paró en Burgos. Es una ciudad muy bonita. Cuando era más pequeña estuvimos viviendo en ella unos meses, recuerdo que cada vez que pasábamos junto a la catedral, me quedaba unos segundos parada mirando extasiada su espléndida fachada. Mi madre me solía contar que es uno de los monumentos más bellos del arte gótico, aunque incorpora otros estilos ya que tardaron más de quinientos años en construirla. Había pensado que si pasábamos cerca, igual podíamos parar unos momentos.

			—Pues lo siento: si querías parar en Burgos, me lo tenías que haber dicho antes.

			—No, es sólo que di por hecho que íbamos a pasar por allí. Al no conducir, no domino las rutas a seguir.

			—¿Tienes carnet de conducir?

			—Sí, mi madre me dijo que era bueno que me lo sacara. Saber conducir quizás me pudiera librar de un apuro algún día, pero la verdad es que nunca he conducido.

			—Pues si quieres, un día te pones a los mandos y damos una vuelta por Santander, que tú lo conoces mejor que yo; ¿o prefieres cogerlo ahora que no hay mucho tráfico?

			—¡No, qué horror! Por favor sigue conduciendo tú, ya en otro momento a lo mejor me animo.

			El GPS no le falló a Lucas, al llegar al término de Osorno, un desvío de la autovía señalaba dirección Santander por la A-67, y en menos de dos horas ya habían llegado a la capital cántabra. El destino introducido en el navegador era la dirección donde había vivido Alisha con su madre, y allí llegaron sin tener que pasar por el centro de la ciudad. Aparcaron junto al portal y se quedaron mirando el edificio: allí no había nadie ni nada que les pudiera indicar qué hacer.

			—¿Y ahora qué? No es que pensara encontrarme a la banda municipal para recibirnos, pero sí pensaba que habría alguien esperándonos. Bueno, pues mientras decides que hacemos, voy a dar un paseo a Brandy —concluyó Lucas ante el silencio pensativo de Alisha.

			Alisha miró a Lucas y luego devolvió su atención al edificio, que estaba tal como lo recordaba. El primer piso, donde vivió con su madre todo un año, tenía las persianas bajadas. No tenía las llaves, y allí no había nadie para ayudarla. Empezó a pensar que tal vez se había precipitado, pero aquel mensaje, «La Universidad», para ella estaba muy claro que se refería a la calle de Santander donde estuvieron viviendo. 

			Se encaminó entonces hacia el final de la fachada, donde unas escaleras metálicas con barandilla salvaban el desnivel entre su calle y la paralela. Al ver aquello, Alisha rememoró la cantidad de veces que usó dicha escalera para ir a la universidad, y también con su madre para ir a comer. Cerró los ojos y se agarró a la barandilla. Unos segundos después Lucas llegaba con Brandy de dar el paseo.

			—¿Has pensado en algo?

			—Sí, que es la hora de comer.

			—Sí, eso ya lo sé, pero te decía en cuanto a la casa.

			—Ya lo sé, por eso te he dicho que es la hora de comer. ¡Vamos!

			—¿Tenemos que bajar por estas escaleras? —preguntó Lucas.

			—Sí, no son peligrosas.

			—Para nosotros no, pero para Brandy no me gustan, le llevaré en brazos.

			—Mucho mejor. Luego, cuando volvamos, vendremos por otro sitio.	

			La casa donde habían vivido Alisha y su madre estaba en la ladera de lo que debió de ser en otra época un cerro. Siguieron bajando hasta llegar a la avenida de los Castros. Allí frente a ellos estaban los edificios de las distintas facultades universitarias, y unos pocos metros más adelante se encontraba el bar-restaurante Escudero, donde ella y su madre comían frecuentemente.

			—¡Aquí es! Como hace bueno y vamos con Brandy, comeremos en las mesas de fuera. Con mi madre, que era muy friolera, siempre lo hacíamos dentro. —Lucas se sentó y vio una pizarra donde figuraba el menú del día—. ¿Qué tal, te gusta?

			—Sí, tienen muchas cosas… No sé qué pedir, ¿Y tú?

			En ese momento llegó el camarero, que enseguida reconoció a Alisha.

			—¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Qué tal estás? ¿Y tu madre, no ha venido contigo?

			—No, ella no ha podido venir. Yo estoy bien gracias, ¿y vosotros qué tal estáis?

			—Pues como siempre, trabajando, ya sabes… ¿Qué vais a tomar? Si me permite la sugerencia —dijo el camarero dirigiéndose directamente a Lucas y tratándole de usted—, aparte del menú, y fuera de la carta, hoy tengo unas buenas chamarucas a la marinera, y nos ha entrado locha, bocartes y ojito para hacerlo a la plancha…

			—Muchas gracias, pero me quedo con el menú del día: cocido montañés y Rape a la plancha para mí, por favor —dijo Lucas.

			—Yo, ya sabes: de primero ensalada sin atún y luego los huevos con patatas, y me cambias el chorizo por pimientos.

			—¡Como en los viejos tiempos! Por cierto, tengo algo para ti.

			El camarero que era el dueño, entró en el local, y poco después salió con un sobre.

			—Toma, me lo han dejado esta mañana. —Alisha y Lucas se quedaron mirando al camarero y después al sobre. —La mujer que me lo dio me dijo que hoy vendrías a comer, y que hiciera el favor de entregarte este sobre. Bueno, os dejo, que tengo que traeros el primer plato.

			Alisha abrió el sobre, en el que había dos llaves y una nota: «Aquí tienes las llaves del portal y de la casa, es la misma en la que viviste con tu madre, el piso está alquilado por tres meses».

			Lucas y Alisha se quedaron mirándose mientras el camarero traía los primeros platos. Brandy, que estaba entre sus dos sillas, estiraba su trufa intentando descifrar los olores que le llegaban desde arriba, y su dictamen fue rápido: se pegó a la silla de Lucas.

			—¡Bueno, pues ya tenemos casa! —exclamó Alisha sonriendo.

			—Sí, muy bien, pero no entiendo este secretismo. ¿Por qué no ha estado hoy aquí esa persona para darte las llaves en mano?

			—No lo sé Lucas, a mí también me resulta extraño. Ya te he dicho que mientras vivía con mi madre, yo nunca vi a nadie, aunque sabía que ella estaba en contacto con personas que nos ayudaban. Ahora que ella no está, la verdad es que pensé que contactarían directamente conmigo. No sé, quizás al estar tú prefieren quedarse en la sombra.

			Después de comer decidieron dar un paseo hasta la playa del sardinero, que no distaba mucho de allí. La avenida de Los Castros terminaba frente a los jardines de Piquío, una zona ajardinada muy cuidada donde las palmeras cobijaban multitud de plantas, flores y arbustos. Ubicado sobre un promontorio de roca, separaba la playa del Sardinero en dos. Desde allí había unas vistas espléndidas de la costa. Compraron dos helados de Regma, y se sentaron en unos de los bancos de los jardines.

			—¡Que vistas más bonitas! ¿Te has bañado en esta playa?

			—Sí, en ésta, en la que está detrás, en la del Camello, en la de la Magdalena… En el tiempo que estuvimos aquí viviendo nos dio tiempo a recorrerlas todas, aunque a mí la que más me gustaba era la del Puntal, una enorme playa casi vacía a la que hay que ir en barco.

			—¡Pues a ver si me llevas! Por cierto, has dicho la del Camello, ¿es que hay camellos?

			—No, es que cuando la marea baja a un nivel determinado, deja ver en una roca lo que parece ser la silueta de ese precioso animal. No te preocupes, que te haré de guía cuando quieras, pero si lo que piensas es en bañarte, te tendrás que conformar con mirar: el agua ahora está demasiado fría. Mira allí enfrente —Alisha levantó su mano derecha y señaló al fondo de la playa—, en aquel promontorio verde que se adentra en el mar, hay un campo de golf, y al otro lado, que desde aquí no se ve, está la playa de Mataleñas. Para bañarse en ella hay que bajar una escalera interminable, pero el esfuerzo merece la pena, es una playa preciosa encajada entre dos paredes verticales de roca, y bañarse allí es toda una experiencia. 

			Lucas miraba asintiendo a las palabras de Alisha, mientras Brandy se había tumbado entre los dos, esperando que alguien le ofreciera algo de helado.

			—Alisha, no te tomes como un reproche lo que te voy a decir, pero es que hay algo que no entiendo, esa supuesta organización que te busca, ¿por qué lo hace? ¿Qué puedes hacer tú que les pueda perjudicar tanto como para querer matarte?

			—Sólo te puedo decir lo que mi madre me contaba: ella me decía que yo era alguien muy especial, y que por eso mismo siempre habría quien me querría hacer daño. Me decía que era como un clavo que sobresalía sobre los demás, y que me intentarían golpear hasta enrasarme con los otros. Estamos en un mundo donde no se acepta que alguien destaque demasiado, y menos si además eso puede perjudicar al poder establecido. Yo, cuando era más joven, no entendía muy bien aquello, pero al ir creciendo, todo lo que me había dicho mi madre fue teniendo sentido para mí. 

			»En clase siempre sacaba las mejores notas, y eso no les gustaba a mis compañeros. De pequeña era la sabionda, la sabelotodo; me gastaban bromas y hasta alguna vez me zarandearon entre varios. Me llamaban negra, y me decían que me fuera a mi país. Yo les decía que era adoptada y que era española, pero lo único que conseguía era que arreciaran en sus insultos. Tengo la sensación de que, cuando era pequeña, alguno de los cambios de domicilio fue más por este motivo que por estar en peligro. Yo nunca le dije a mi madre el acoso al que me sometían muchas veces, pero a ella no le hacía falta que lo hiciera, con solo mirarme a la cara adivinaba el calvario por el que estaba pasando.

			»Cuando me hice mayor y empecé a estudiar en la universidad, aquella pesadilla que pasé por ser una niña de color y sacar las mejores notas, terminó. Hice amigos, amigos temporales debido a los cambios de ciudad y de universidad. Adquirí conciencia de que yo no era igual a los demás, lo que para mí era tan fácil, para ellos era muy complicado; pero lo que de verdad me hizo ver mi diferencia, fue que yo nunca me acabé de integrar en su grupo: mis ideas, mis pensamientos, mi tendencia a estar cerca de los animales… todo eso me alejaba de ellos. Era como una pieza de puzle que no encajaba en ninguna parte. Llegué a pensar, y así se lo dije a mi madre, que era un bicho raro y que nunca me permitirían acercarme a nadie. Ella, lo recuerdo muy bien, me abrazó y luego, cogiéndome de las manos y mirándome a los ojos, me dijo: «Hija mía, llegará el día en que aquéllos que ahora te dan la espalda, se girarán y te seguirán en tal número, que no habrá un lugar lo suficientemente grande como para poder albergarlos a todos».

			Lucas escuchaba con suma atención a Alisha. Al final no le había dicho por qué la buscaba esa organización con la intención de matarla, pero cuando la oía hablar, era como si el mundo a su alrededor se parara, y se olvidaba de qué era lo que la había preguntado. Alisha bajó su helado y le ofreció a Brandy para que lo probara; a renglón seguido siguió comiéndoselo ella. Lucas se la quedó mirando con cara de asombro.

			—¡No me mires así, no me va a pegar nada!

			—No, lo que pasa es que me ha chocado, yo siempre le dejo el final del barquillo con lo que queda de helado. ¡Así no me extraña que te quiera tanto!

			 Los dos siguieron comiéndose el enorme helado que les habían servido, y primero Alisha y después Lucas terminaron por darle el barquillo a Brandy. Decidieron ir para casa, pues aún tenían todas sus pertenencias en el coche, y aunque no habían traído mucho, todavía les quedaba instalarse.

			Al entrar al piso, Alisha dejó el bolso en el que llevaba todo su patrimonio en el suelo, y recorrió el largo pasillo parándose en cada puerta que daba a las habitaciones. Al fondo, de frente estaba el cuarto de baño, y a la izquierda el salón. Todo estaba igual que cuando ella vivía allí con su madre. Alisha no pudo evitar emocionarse, y las lágrimas afloraron en sus ojos. Lucas vio una pelota de tenis en el mueble de la entrada y la lanzó a lo largo del pasillo, Brandy salió corriendo desaforado detrás de ella.

			—¿Has visto lo que hemos encontrado? ¡A Brandy le encanta correr detrás de una pelota! —Al ver que Alisha permanecía de espaldas a él y sin moverse, se acercó a ella y vio que estaba llorando—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?

			—Nada, me he emocionado al entrar de nuevo en este piso, aquí fuimos muy felices mi madre y yo. Aún me resulta muy difícil aceptar que ella ya no está. Perdona mi debilidad.

			—¿Debilidad? Emocionarte porque te acuerdas de tu madre no es debilidad, es lo natural. Apenas ha pasado tiempo para que digieras lo ocurrido. Emocionarse recordando a un ser querido es una señal de cuánto la querías.

			—Claro que la quería, pero echarla de menos no me va a servir de nada. Ella ya me advirtió que si alguna vez faltaba, sólo debía mirar hacia adelante y nunca hacia atrás. Me decía que de nada sirve lamentarse porque una tomatera que ha dado todos sus frutos se seque, lo que hay que hacer es guardar las semillas de los frutos que dio y volverlos a plantar.

			—Tu madre era todo un pozo de sabiduría, fue una suerte que coincidieras con ella.

			—La suerte no tuvo nada que ver, nuestros caminos estaban llamados a hacernos coincidir —Alisha se adelantó al mirador del salón y subió las persianas hasta arriba—. El piso tiene tres habitaciones con dos camas cada una, yo siempre dormía en la primera según se entra de la calle, así que puedes elegir cualquiera de las otras dos para instalarte. —Le dijo a Lucas sin dejar de mirar por el mirador.

			Lucas se la quedó mirando, y sin decir nada se volvió para instalarse en la habitación del medio. Brandy, desde el pasillo y junto a su pelota de tenis, observaba cómo Alisha y Lucas colocaban la ropa que habían traído en los armarios. Cuando Lucas terminó, fue a la habitación de Alisha, pero ella ya se había ido al salón.

			—¡Bueno, ya estamos instalados! Es lo bueno de llevar poco equipaje. ¿Sabes si aquí hay wifi?

			—Cuando nosotras vivíamos aquí, no; pero junto al televisor he visto un aparato que podría ser para el wifi.

			Lucas se acercó y vio con agrado que sí lo era, junto a él había un papel con la contraseña, lo conectó y unos segundos después ya tenía señal.

			—¡Estupendo! Me he traído el portátil y así podré trabajar con él.

			—Es cierto, no te había preguntado por tu trabajo. ¿Has avisado a tu empresa de que no ibas a ir?

			—No es necesario, trabajo siempre telemáticamente. Precisamente el día que te conocí, acababa de terminar un proyecto de publicidad muy importante en el que llevaba tres meses trabajando, así que digamos que me merecía unos días de descanso. Pero, la profesión va por dentro, y siempre me conecto por si hay algún proyecto en el que pueda ayudar.

			—Te envidio, poder trabajar en lo que te gusta y desde casa es algo que me encantaría hacer.

			—¿Trabajar desde casa?

			—Trabajar, simplemente trabajar, pero mi vida hasta ahora ha sido un continuo viajar, y al final lo único que he hecho ha sido continuar formándome. —Alisha reparó en que bajo un cenicero de cerámica que había en la mesa, junto al mirador del salón, había un papel. Se inclinó hacia adelante y lo cogió.

			—Eso está bien. Cuanta más formación tengas, más oportunidades de trabajo te saldrán. ¿Qué miras con tanta atención?

			—Es un tríptico que estaba en la mesa, publicita una localidad cercana a Santander.

			—Bueno, eso es normal. En Cantabria debe de haber tantos sitios para visitar…

			—Sí, así es, pero aquí sólo hay publicidad de un sitio, Santillana del Mar.

			—Me suena, ¿no es el pueblo donde están las cuevas de Altamira?

			—Sí, están muy cerca de allí, a unos dos kilómetros, pero no son las cuevas lo que publicitan en el tríptico: es publicidad del pueblo, los lugares que visitar, los sitios donde pernoctar y una posdata al final.

			—¿Una posdata? A ver, déjamelo, a lo mejor me da ideas para mi trabajo. —Alisha le alcanzó el tríptico para que lo viera y él leyó en voz alta—: «La villa de las tres mentiras», ¡qué posdata más extraña!

			—A Santillana del Mar la llaman «la villa de las tres mentiras» porque ni es santa, ni es llana, ni tiene Mar.

			—¡Vaya, qué curioso! No lo sabía, la verdad es que no estuvieron muy acertados al ponerle el nombre. 

			Alisha seguía mirando el tríptico, y tras unos segundos exclamó:

			—¡Ya lo entiendo!

			—¿Ya entiendes? ¿Qué entiendes?

			—La villa de las tres mentiras está allí. Mañana tenemos que ir a Santillana del Mar.

			—Suelo ser rápido de reflejos, pero contigo es que no te pillo. ¿Por qué tenemos que ir allí?

			—Es una señal: la casa estaba limpia, no había nada salvo este tríptico que es de Santillana del Mar, motivo ya suficiente para ir allí, pero además nos dicen dónde nos tenemos que alojar.

			Lucas levantó las manos en señal de rendición. 

			—Lo admito: ¡soy muy torpe! ¿Me quieres explicar con más detalle lo que me quieres decir?

			—Entre los lugares que el críptico menciona para alojarse hay un establecimiento que se llama «Posada de las Tres Mentiras». ¿No lo ves? Es una reiteración con la frase final. El único objeto ajeno a la casa nos está indicando dónde tenemos que ir.

			Lucas puso cara de circunstancias, porque todo lo que estaba diciendo Alisha era circunstancial, pero ella parecía muy convencida. 

			—Todo eso está muy bien, pero te olvidas de la pelota de tenis, ese objeto es también ajeno a la casa.

			—La pelota no importa, la dejaron para Brandy.

			Lucas se quedó mirando a Alisha con la boca abierta. 

			—Pues a mí me parece que sí es importante.

			—Claro que lo es, pero para Brandy, no para nosotros.

			—¡Hay que fastidiarse con los protectores, por no decir otra cosa! Nunca aparecen y dejan mensajes que hay que estar doctorado y tener varios masters para entenderlos; pero eso sí, dejan una pelota a mi perro para que se entretenga. ¡Ya me dirás si esto es normal!

			—No, no lo es. En realidad nada es normal.
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			El teléfono móvil que el conde tenía encima de la mesa de su despacho comenzó a sonar. En ese momento se acababa de levantar para recibir a una visita recién llegada.

			—¡Monseñor Acedo, por favor pase y siéntese! —El conde comprobó en el móvil a quién correspondía la llamada, miró a su visitante e hizo un movimiento afirmativo con la cabeza. —¡Son ellos! Lo pondré en manos libres para que usted también pueda escuchar.

			—Buenas tardes señor conde, ¿podemos hablar? —preguntó el interlocutor por teléfono, ignorante de la presencia del prelado en el despacho del conde.

			—¡Con total libertad! Dígame, ¿qué han averiguado?

			—No mucho, la verdad. Ya sabe que ahora no tenemos ninguna pista de donde puede estar, y por este motivo mi equipo se ha dedicado a rastrear las redes sociales en busca de algo que nos pudiera llamar la atención. Después de hacer una minuciosa depuración sin encontrar nada significativo, este mediodía hemos detectado un hecho insólito.

			—¡Estupendo! Cuénteme, ¿qué es lo que han detectado?

			—Parece ser que esta mañana, en un área de servicio que hay a pocos kilómetros de la bajada del puerto de Somosierra, en la vertiente de Segovia, un cazador furtivo que ponía cepos, y por ese motivo no lo ha denunciado, había conseguido una buena pieza. En la parte trasera de su vehículo llevaba un jabalí. El animal debía haber estado varios días atrapado en el cepo, y tenía sus patas traseras inutilizadas. Cuando lo cogió iba agonizando, así que lo tapó con una lona y paró en un área de servicio para desayunar. 

			»Al salir de la cafetería y volver hacia su coche, vio al fondo del parking un jabalí huyendo en dirección a la montaña. En ese momento, según cuenta, no pensó ni por un momento que ese jabalí fuera el que él había cazado, pero cuando llegó a su coche comprobó que su presa ya no estaba allí. Todo esto se lo cuenta con gran asombro en línea privada a sus amigos. Él jura que cuando aparcó en el parking, se asomó para asegurarse de que no se le veía, y pudo ver que estaba completamente inmóvil, por lo que le dio por muerto.

			—¡Espléndido, gran trabajo!

			—¡Gracias señor conde! ¿Cree que puede tratarse de ella?

			—¡No lo creo, estoy seguro! Todo esto significa que ella ya no está en Madrid. Habrá que sopesar qué alternativas tenemos ahora.

			—La verdad es que se abre un abanico de posibilidades… Realmente puede dirigirse a cualquier sitio del norte.

			—¡Pues tendremos que delimitar! En principio, por la A-1 puede dirigirse desde Asturias hasta el país vasco pasando por Cantabria, sin olvidar las provincias interiores en el radio de acción de esa autovía. Concentren a partir de ahora en esa zona su atención. Yo haré algunas llamadas para poner sobre aviso a personas afines a la causa en esas zonas. ¡Enhorabuena por su trabajo y sigan en esa línea, estoy seguro de que antes o después volverá a hacer algo que la delate! 

			El conde terminó la llamada y se encaró con su visita.

			—¿Ha oído monseñor? Si sigue dejando pistas, pronto daremos con ella.

			—Sí señor conde, pero como usted dice, eso será si sigue dejando pistas. Después de la muerte de su madre y sin ningún lugar a donde ir, me resulta extraño que haya emprendido un viaje en coche. ¿No cree usted que la están ayudando?

			—Me resulta altamente improbable. Su eminencia sabe que después de la última operación, la red de apoyo que tenía ha sido completamente desmantelada, y silenciados todos aquéllos que pudieran hablar.

			—No me dé detalles, ya sabe lo contrario que soy a la violencia; con que me diga que la operación fue un éxito es suficiente.

			—Por supuesto monseñor; pero ya sabe que en esta empresa nos jugamos mucho, no ya usted o yo, no, sino todo occidente, y al decir occidente, digo la cultura que está en la base de nuestra civilización. Si esa mujer lograra escapar a nuestra red, sería como si se secara el arroyo que mueve con sus aguas, las ruedas del molino con el que trituramos el trigo que nos da de comer. Toda nuestra civilización se desmoronaría, nuestra cultura judeocristiana se vendría abajo, y con ello el sistema económico que tanto nos ha dado. La fe católica que tanto ha costado mantener en el tiempo contra todo tipo de ataques, caería como un castillo de naipes. No, no podemos ser magnánimos, hay demasiado en juego.

			—Lo sé señor conde, sé perfectamente qué nos estamos jugando. El cardenal Clemente Conti, de Roma, me ha llamado hoy tres veces. Hay inquietud por cómo se han desarrollado los acontecimientos, tiene que entender que somos hombres de paz.

			—Y lo entiendo, lo que ha ocurrido con la madre de esa mujer solo ha sido un incidente desagradable, que no volverá a suceder. A veces monseñor, para ganarse la paz, hay que luchar. Por cierto, ¿cómo están las relaciones con Roma?

			—Bien, todo está atado y bien atado. Su Santidad ya tiene bastantes problemas con su iglesia como para molestarle con los nuestros.

			—Estoy de acuerdo. Si el presidente de los Estados Unidos no sabe todo lo que pasa en su país, realmente es por la seguridad de éste y la suya propia. Los presidentes, como los papas, vienen y van, pero las estructuras continúan, deben continuar. No es conveniente que sepan más de lo necesario, podría llegar alguien que no calibrara el daño que nuestra civilización sufriría con decisiones incorrectas. Como ya ha ocurrido antes, habría que eliminarlo, y esto, monseñor, es algo que ninguno de los dos queremos que ocurra.

			—Así sea, alabado sea el Señor!
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			Al día siguiente se levantaron temprano, y después de pensar dónde iban a desayunar, Alisha propuso hacerlo en Santillana del Mar. La villa estaba a 25 kilómetros de la capital y la mayor parte del trayecto se hacía por autovía. Cuando llegaron a la posada, aparcaron junto a la entrada y dieron un pequeño paseo con Brandy por el entorno: aquello les gustó mucho. 

			La posada pertenecía al municipio de Santillana del Mar y se encontraba a poca distancia de la villa. En su entorno sólo había campo y unas cuantas casas diseminadas. Algunas vacas pastaban tranquilamente en los abundantes prados verdes que la rodeaban. Al bajarse del coche y pasear por los caminos que se abrían ante un mar de verde hierba, sintieron la paz que reinaba en aquel lugar.

			Al entrar en la posada, una amable señora de unos cincuenta años les recibió tras un mostrador, a modo de recepción.

			—Buenos días, hemos visto anunciada su posada en un panfleto publicitario, y como nos gustó, hemos decidido venir a visitarla —dijo Alisha.

			—¡Han hecho muy bien! Tengo una preciosa habitación para ustedes, seguro que les va a encantar.

			Alisha y Lucas se miraron con cara de sorpresa.

			—No, la verdad es que no pensábamos hospedarnos, sólo es que nos llamó la atención, así que quisimos venir a visitarla, y si es posible, desayunar aquí —dijo Lucas.

			Alisha se volvió hacia Lucas y le indicó con un gesto que quizás sí deberían quedarse. Él la tomó del brazo y la apartó unos metros del mostrador.

			—Alisha —le dijo Lucas en voz baja—, si nos alojamos aquí, tendremos que dar los carnets de identidad. Los que te buscan no tardarán en dar con nosotros. —Alisha comprendió que Lucas tenía razón, el piso de Santander no lo habían alquilado ellos, pero en cualquier otro alojamiento que se hospedaran les pedirían los carnets. Lucas estaba en lo cierto, a partir de ese momento se habría delatado. Miró a Lucas asintiendo con la cabeza.

			—Perdone, pero ya le digo que sólo hemos venido a ver la posada. Quizás en otro momento…—Comentó Lucas dirigiéndose a la señora.

			—Pues es una pena porque precisamente me habían reservado una habitación para una pareja que iba a venir con un perro, y claro, al verlos, he pensado que serían ustedes.

			Alisha miró a Lucas y después hizo lo propio con la mujer de la posada.

			—¿Me podría decir a nombre de quien está hecha esa reserva? —preguntó Alisha.

			La mujer se les quedó mirando con cara de no saber qué hacer.

			—La verdad es que es un dato privado, si ustedes no son esas personas, no puedo decírselo.

			—Ése es el tema —dijo Alisha—, no sabemos si podemos ser nosotros, un tío mío me dijo que nos iba a invitar a una posada preciosa, pero la verdad es que no he podido contactar con él, y desconocemos si se refería a ésta.

			—Bueno, eso tiene fácil solución: la reserva es para una pareja y un perro, pero el nombre que figura es de un hombre; si usted me deja su carnet y coincide con el de la reserva, la habitación es suya —dijo la señora mirando a Lucas, quien tras unos instantes en que se quedó pensando, sacó su carnet y se lo mostró.

			—¡Perfecto, es usted! ¡Pues todo arreglado, la habitación ya está pagada! —La mujer se les quedó mirando con una sonrisa franca, mientras ellos hacían lo propio con cara de circunstancias—. Entonces no han desayunado, ¿verdad?

			—Pues no, la verdad es que pensábamos hacerlo en Santillana.

			—Como quieran, pero el desayuno está incluido. —La señora salió del mostrador y se agachó para acariciar al can —. ¿Y tú precioso, cómo te llamas?

			—Brandy, se llama Brandy, y sí, tiene usted razón, desayunaremos aquí —contestó Lucas.

			—¡Estupendo! Acompáñenme a la terraza, hace una mañana muy buena y se está muy bien al sol. ¿Quieren que le traiga un cuenco con agua para Brandy?

			—Sí, muchas gracias, es usted muy amable.

			Alisha y Lucas se acomodaron en una mesa de la terraza que daba a un extenso prado verde, donde unas ovejas lanudas pastaban tranquilamente. A más distancia, algunas casas sueltas sobre un fondo de suaves elevaciones verdes, conformaban un paisaje que invitaba a la relajación.

			—¡Qué sitio más bonito! Dan ganas de quedarse aquí una temporada —dijo Alisha.

			—Sí, es muy bonito. ¿Pero cómo saben mi nombre? —Contestó Lucas

			—De ellos no te tienes que preocupar, sólo buscan lo mejor para mí; y como tu dijiste, no podían hacer una reserva a mi nombre, eso me delataría enseguida.

			—Todo eso está muy bien, pero no me gusta que hayan investigado sobre mí, y menos que hagan reservas en mi nombre.

			—La reserva está a tu nombre, no en tu nombre. Quien la haya hecho habrá considerado que es lo mejor.

			—Pues me gustaría que si van a hacer reservas con mi nombre, me lo dijeran antes.

			En ese momento llegó la señora de la recepción con un carrito en el que llevaba: café, leche, galletas, sobaos, croissants, un plato de embutido, una jarra con zumo de naranja y el cuenco con agua para Brandy. Después de servirles el café, les preguntó si les apetecía alguna otra cosa.

			—No, muchas gracias, yo con los sobaos ya estoy servida—, contestó Alisha con una sonrisa en los labios.

			Ante lo abundante del desayuno, fue inevitable que Brandy probara un poco de todo. Al terminar se dirigieron a la recepción, y la señora les dijo que su marido los acompañaría enseguida a su cuarto. Un hombre moreno que aparentaba tener más o menos la misma edad que ella, les invitó a que le siguieran. Subieron al primer piso y les enseñó la que iba a ser su habitación. Cuando les abrió la puerta y pasaron, se quedaron mirando con ojos como platos la gran cama de matrimonio.

			—Ahí tienen el baño —señaló el hombre—. Espero que todo esté a su gusto. Aquí tienen la llave, recuerden: es la número 3. ¡Que tengan una feliz estancia!» 

			Brandy hizo un recorrido de inspección por toda la habitación para acabar tumbándose sobre una mullida alfombra. La estancia era muy espaciosa, catorce metros cuadrados daban espacio suficiente para una cama king-size, un armario y un escritorio. En el baño había una moderna ducha y parecía tener todo lo necesario, incluyendo una buena colección de amenities. Alisha y Lucas, después de ojear la habitación, se quedaron mirando la cama.

			—Recuerda que fui yo quien dijo que no debíamos quedarnos a dormir aquí. —Comentó Lucas sin apartar la vista de la gran cama de matrimonio.

			—Ahora sólo debemos pensar en encontrar alguna pista que nos diga qué hacer. Si nos han traído hasta aquí es por algo. Venir ha sido un acierto, la prueba es que teníamos reservada una habitación. 

			—¿Sin equipaje y con una sola cama? —añadió Lucas.

			—¿Tienes algún problema?

			Lucas se la quedó mirando con los ojos muy abiertos.

			—No, si tú no lo tienes, yo tampoco. —Lucas y Alisha se quedaron mirándose unos segundos en silencio. Tras esta pausa Lucas continuó hablando. —En cualquier caso el piso de Santander no está muy lejos de aquí;  si quieres, puedo ir a recoger algo de ropa, sobre todo interior.

			—Me parece bien.

			—Entonces me voy para volver lo antes posible. ¡Brandy, nos vamos!

			Brandy, como entendiendo lo que habían hablado, en vez de ir junto a Lucas, se dirigió a donde estaba Alisha y se sentó junto a ella.

			—Creo que Brandy prefiere quedarse aquí conmigo. Puedes ir tranquilo, que estará bien.

			Con gesto adusto, Lucas se quedó mirando a Brandy y le espetó: —¡Eres un chaquetero! Si me dicen hace unos días que mi perro iba a actuar así con alguien, no me lo habría creído. Está bien, puedes quedarte. 

			Lucas salió de la habitación y Alisha se agachó para acariciar a Brandy y le dijo: —Tu amo se ha ido, ¿qué te parece si tú y yo bajamos para dar una vuelta por los alrededores?

			Alisha le puso la correa para salir. Al pasar junto a la recepción vio una mujer sentada en un sillón que leía el periódico, cuya cara le resultó familiar. La mujer no apartó la vista de su lectura y Alisha siguió hacia la salida. Se encaminó por un sendero entre praderas verdes y soltó a Brandy, que al verse en libertad comenzó a correr por el campo, pero en paralelo al camino. Alisha sabía perfectamente que él no se alejaría. 

			Al acercarse a un grupo de vacas que pastaban tranquilamente, una de ellas comenzó a andar en dirección a ellos. Brandy emitió un prolongado gruñido, antesala de unos sonoros ladridos. Alisha se acercó a él, y agachándose, le acarició la cabeza diciéndole: —¡No Brandy, no ladres! Aunque es mucho más grande que tú, la vas a asustar. Ella sólo viene a saludarnos. 

			El perro dejó de gruñir y permaneció quieto junto a Alisha. La vaca se acercó hasta quedarse a dos metros de ellos, levantó su cabeza y emitió un mugido.

			—¡Hola preciosa! Eres toda una vaca monchina. Yo también me alegro de verte.

			—¡Vaya, conoce la raza! ¿Es usted de por aquí?

			Alisha se volvió y vio a un hombre con aire de aldeano que había venido por el mismo camino que ella.

			—No, sólo estoy recorriendo la provincia.

			—Es que me extrañó que conozca la raza de estas vacas.

			—Lo sé por el triste destino a que están condenadas.

			—Claro, esta raza se cría única y exclusivamente para carne. Pero mire cómo viven, en plena libertad. ¡Ya me dirá usted si no están bien!

			—¿Usted estaría bien si le invitaran a un buen hotel en un precioso lugar con todo incluido, si supiera que pasado un tiempo, le iban a sacrificar?

			—¿Qué es usted, uno de esos desarrapados que ponen a los animales por delante de las personas? Pues sepa que aquí somos buena gente, que nos ganamos la vida honradamente con el esfuerzo de nuestro trabajo, y que los animales, hasta que les llega su hora, viven mejor que muchas personas.

			—“Y te cebaré para que engordes, y cuando lo hagas te mataré y te comeré.” Llegará un día en que esas palabras dejarán de tener sentido, porque ningún ser vivo será sacrificado para que unos obtengan beneficios con su muerte, y otros satisfagan la gula de su negra alma. 

			El hombre se la quedó mirando con desprecio y escupió tres veces al suelo.

			—Pues sepa que esta vaca que tiene delante, en menos de una semana estará despellejada y colgada de un gancho. La próxima vez que se coma un filete, piense que a lo mejor es una parte de ella.

			El hombre atusó a la vaca para que volviera con el resto del rebaño, pero ella permanecía inmóvil frente a Alisha. Al ver que la vaca no respondía a su demanda, se acercó a ella por detrás y tiró de su cola para que se diera la vuelta. Al ver esto, Alisha fue hacia él.

			—¡Ni se le ocurra maltratar a la vaca! ¿No la va a sacrificar en unos días? ¡Pues déjela en paz! 

			Alisha agarró al hombre por el brazo con el que tiraba de la cola de la vaca y le hizo soltar al animal. El hombre se giró bruscamente y empujó a Alisha, que cayó al suelo. En ese instante Brandy dio un salto y se colocó entre los dos enseñándole al aldeano sus colmillos sin dejar de ladrar. La vaca se giró y avanzó hasta el hombre mientras bajaba la cabeza y amenazaba con envestirle. Él, que no esperaba esa reacción, dio unos pasos hacia atrás que le hicieron tropezar y caer al suelo. Alisha se incorporó y se puso delante de la vaca, abrazándola por el cuello.

			—No mi niña, no, no le hagas daño, ellos no saben lo que hacen!

			Sin dejar de abrazar a la vaca con un brazo, extendió el otro en dirección a Brandy, que automáticamente dejó de ladrar.

			El hombre, con más susto que orgullo, se levantó y comprobó que estaba rodeado por el resto de vacas que formaban el rebaño. Se caló la gorra que se le había caído, y sin decir nada, se marchó por el sendero sin volver la cabeza.

			Alisha se acercó al resto del rebaño que, en su deseo de acercarse, había formado un círculo con ella y Brandy en el centro. Acarició a cada una de ellas y las fue besando con lágrimas en los ojos. Aquellos nobles y bellos animales pronto yacerían en un frío hangar colgados de un terrible gancho, esperando a que un no menos terrible cuchillo las fuera desmembrando.

			A Alisha se le habían quitado las ganas de seguir andando por aquellos caminos, y decidió volver a la posada para esperar allí el regreso de Lucas. Brandy caminaba suelto a su lado y así continuó hasta entrar en el establecimiento. Una vez dentro, la mujer que Alisha había visto antes y que le resultó familiar, se levantó del sofá y se dirigió a ella.

			—¡Tiene un perro muy bonito! —se agachó y acarició a Brandy.

			—Gracias, pero no es mío, es de un amigo.

			—¡Pues entonces su amigo tiene un perro muy bonito! —la mujer se incorporó—. Hoy en día es una suerte tener un buen amigo que esté dispuesto a todo para ayudarnos.

			Alisha se la quedó mirando mientras afirmaba con la cabeza en respuesta al amable comentario.

			—Me dirigía ahora a la terraza a tomar una infusión. Me pregunto si a usted le gustaría acompañarme.

			Alisha no dejaba de mirarla fijamente.

			—Sí, será un placer acompañarla.

			Las dos mujeres, junto a Brandy, se dirigieron a la terraza de la posada y se acomodaron en una de las mesas. En ese momento no había nadie más allí.

			—Permíteme que me presente Alisha: me llamo Aurora, y antes de que regrese Lucas, debo hablar contigo. —Aunque ya había intuido quién era esa mujer, a Alisha no dejó de sorprenderle que supiera sus nombres—. Veo por tu cara que te has sorprendido; bueno, supongo que estarías esperando que nos pusiéramos en contacto contigo.

			—Al morir mi madre me sentí sola y abandonada, y no entendía por qué entonces no me ayudabais; luego apareció Lucas, y por un momento llegué a pensar que él era uno de vosotros, pero enseguida entendí que no. ¿Por qué habéis sido tan distantes a la hora de comunicaros conmigo?

			—Desgraciadamente tu madre no es la única protectora que ha muerto. Ella era la más importante y la debieron de dejar para el final. En la última semana y todos de forma accidental,  han fallecido ocho de nuestros colaboradores, lo que nos ha hecho pensar que alguien nos ha traicionado desde dentro. En consecuencia, hemos dejado de comunicarnos entre nosotros, y ahora sólo yo sé de tu presencia aquí.

			—¡Pero Aurora, eso es terrible! ¿Cómo pueden haber llegado a ese extremo?

			—Tienen miedo. Saben de tu existencia desde hace mucho, realmente lo sabían desde antes de que tú nacieras. Tu llegada era inevitable y por eso han estado alerta para detectar cuando ocurriera. El hecho de que fuera en un país que no pertenece al opulento primer mundo, no ha sido óbice para que te detectaran.

			—Aurora, tengo muchas preguntas. Mi madre me contaba sólo pequeños retazos de una historia mucho más grande. ¿Por qué me tienen tanto miedo? Yo no tengo ni el poder ni la fuerza para hacer cambiar nada. Ahora mismo vengo de despedirme de unas preciosas vacas a las que sé que en muy poco tiempo van a sacrificar. Aurora, si no puedo cambiar el destino de esas pobres vacas, ¿cómo voy a poder hacer algo por lo que me tengan miedo?

			—Sí que tienes el poder para hacer cambiar las cosas, lo que ocurre es que aún no lo sabes. Lucas está a punto de llegar y es mejor que él no me vea, los contactos directos deben ser los menos posibles. Ahora escucha con atención: mañana deberéis ir a Fuente De, tú subirás en el teleférico sola, ¿me has escuchado?, sola. Lucas deberá esperarte abajo hasta que tú regreses. Cerca de allí hay un parador de turismo en el que, si tú no bajases al final del día, él tiene una habitación reservada.

			Alisha miraba fijamente a Aurora intentando asimilar lo que le estaba diciendo. Tras unos segundos bajó su cabeza para mirar al suelo, y a renglón seguido volvió a levantar su cabeza para mirar a Aurora.

			—¿Habrá allí alguien esperándome?

			—¡Nada más puedo decirte porque nada más sé!

			—¿Pero qué tengo que hacer? ¿Cuánto tiempo deberé estar sola?

			—Cuando llegues allí sabrás lo que tienes que hacer, y en cuanto al tiempo, será sólo el necesario

			—Aurora, y a Lucas, ¿qué debo decirle?

			—Lo que ya te he dicho: deberá esperarte a que bajes, sólo deberá esperarte, porque bajarás. Ahora he de marcharme. ¡Que la luz nunca te abandone!

			—Pero tengo muchas preguntas que esperan respuesta: ¿Quiénes son esas personas que me persiguen? ¿Quiénes sois vosotros, los protectores? ¿Por qué me ayudáis?

			—Los que te persiguen son aquéllos que no quieren que nada cambie, pero tu labor ya no puede esperar más. Los que te ayudamos sólo estamos movidos por el deseo de servirte. 

			—Pero servirme a mí, ¿por qué?

			—Es la eterna lucha entre el bien y el mal, entre los ángeles y los demonios. Esa lucha siempre está en equilibrio; pero tú, tú eres el eslabón que hará cambiar ese equilibrio, por eso te servimos.

			—Pero yo no sé cómo hacerlo, necesito que me des más respuestas.

			—Lo sé, pero ni yo, ni tu madre, ni nadie tiene la respuesta a todas tus preguntas. Lo que buscas deberás averiguarlo por ti misma.

			—Aurora, sólo una cosa más: me resultas familiar… ¿nos habíamos visto antes de ahora?

			—Sí, en la playa del Postiguet, en Alicante. Tú entonces eras pequeña, tenías 7 años. Yo era la amiga de tu madre que me ponía junto a vosotras. 

			—¡Ah sí, es verdad, lo recuerdo! Aurora, gracias, muchas gracias. No sé cómo podré agradeceros a todos lo que habéis hecho por mí.

			—Haciendo lo que has venido a hacer. ¡Adiós Alisha! —Aurora se levantó y salió de la terraza sin mirar atrás; minutos más tarde Lucas entraba por la puerta por la que Aurora acababa de salir.

			—¡Hola Alisha, hola Brandy! ¿Qué tal? ¿Todo bien?

			Brandy se acercó a Lucas y se puso de dos patas sobre su pierna.

			—Sí, todo bien —contestó Alisha seria.

			—Lo dices con poco entusiasmo. ¿Ha ocurrido algo? —le preguntó Lucas mientras se sentaba a su lado en la mesa de la terraza.

			—Sí, algo ha ocurrido; pero dime, has tardado muy poco, ¿has traído la ropa?

			—Claro, a eso iba. He cogido sólo tu bolsa de viaje, y he metido ropa interior y algo de ropa de ambos para poder cambiarnos. Al venir con tan poco equipaje, no había mucho donde elegir. Y dime, ¿qué ha ocurrido?

			—Pues hemos conocido a unas preciosas vacas de raza monchina, y hemos estado hablando con ellas.

			—¿Hablando? ¿Con las vacas?

			—Sí, Brandy y yo. Bueno, hablando es un decir, comunicándonos simplemente.

			—Ah, ya veo. Y esas vacas, ¿son especiales?

			—Para mí sí, muy especiales.

			—Pues si quieres, luego vamos y me las presentas. Creo que nunca he hablado con una vaca monchina.

			Alisha sonrió y le cogió una mano.

			—¡Gracias Lucas, gracias por estar ahí!

			—Bueno, en algún lugar tengo que estar.

			—Sí, y estás en el lugar exacto. Ni con unos ni con otros. Ni arriba ni abajo, justo en medio.

			—Te ha faltado decir ni a la izquierda ni a la derecha. Oye, ¿todo esto no será porque formes parte de un partido político? Yo ya te anticipo que a mí no me gustan los políticos.

			—¡Pero alguien tiene que hacer política! La democracia se basa en que los políticos que representan al pueblo lleven a cabo sus deseos. Unos ofertan hacerlo de una manera, otros de otra, y los demás toman cosas de los unos y cosas de los otros. Al final sólo son servidores que trabajan para conseguir cumplir los sueños de sus votantes.

			—Pues deben de trabajar muy poco porque nunca consiguen cumplir nuestros sueños. ¿Y nada más? Me da la sensación de que te dejas algo en el tintero.

			Alisha no le quiso hablar del encuentro que había tenido con Aurora, aunque más pronto que tarde se lo tendría que contar. Después de subir a la habitación la bolsa con la ropa que Lucas había traído, Alisha le dijo que, si no estaba cansado de conducir, le gustaría ir a ver Santillana del Mar. El pueblo estaba a poca distancia y Lucas le dijo que sí. 

			Unos minutos después de salir de la posada, aparcaban en un parking habilitado a tal efecto por el ayuntamiento de Santillana del Mar. Recorrieron sus empedradas calles, y se dejaron seducir por una atmósfera medieval que aquella villa impregnaba a sus visitantes. Comieron un menú del día en uno de los restaurantes que tenía terraza para poder estar con Brandy, y después continuaron con la visita. 

			El pueblo, con sus casas y calzadas de piedra, se había mantenido prácticamente igual que como era hace siglos. Fue declarada conjunto histórico artístico en 1943, y es uno de los lugares más conocidos de toda Cantabria. Ese encanto que lo envolvía había provocado un paulatino incremento del turismo, y poco a poco fue cambiando la fisonomía de los bajos en sus centenarias casas. Lo que ayer sólo eran viviendas o espaciosas entradas para acceder a ellas, ahora se habían transformado en pequeños negocios donde se podía comprar prácticamente de todo: tiendas de souvenir de la villa y de Cantabria, tiendas de alimentación con los productos típicos de la zona, puestos y tiendas con los famosos dulces de Cantabria, como sobaos, quesadas, corbatas… donde se podían saborear con un vaso de leche de las vacas de la zona.

			Santillana del Mar contaba también con varios pequeños museos que, junto a los Restaurantes y el Parador de turismo Gil Blas, hacían de obligado cumplimiento visitar aquella entrañable villa.

			Al dejar atrás el abrevadero, se toparon frente a ellos con la colegiata de Santa Juliana. Es la construcción de estilo románica más importante de toda Cantabria: consta de tres naves de cuatro tramos, tres ábsides semicirculares, una torre cilíndrica y cimborrio sobre el crucero, completando el conjunto con un hermoso claustro. Se acercaron a ella y Lucas le hizo varias fotografías para acabar haciéndose un selfie junto a Alisha. El impresionante pórtico que daba acceso a su interior, cautivó su atención durante unos segundos. En esos momentos, un hombre de avanzada edad pasó a su lado y se dirigió al edificio para, tras manipular la puerta que cobijaba el pórtico abrirla. Alisha, al verlo, se acercó a aquel hombre.

			—Buenas tardes, perdone que le moleste, ¿sería posible entrar para ver el interior? Siempre me atrajo la figura de Santa Juliana de Nicomedia. He estudiado su vida y martirio, y sé que fue traída a Santillana del Mar en el siglo IX por monjes peregrinos desde la lejana Asia Menor. Ahora que estoy aquí, sería para mí un gran honor poder ver su sepultura.

			El hombre se quedó mirándola con una cara que denotaba cierto asombro, los turistas que acudían allí, lo hacían más por el folklore y los recuerdos que compraban en las tiendas del pueblo, y apenas conocían nada de la historia de la colegiata.

			—A esta hora está cerrada, pero dado su interés por ver la sepultura de la santa, la dejaré entrar.

			—Muchas gracias. Lucas, tú quédate aquí con Brandy.

			«Esta mujer es un pozo de sabiduría», pensó Lucas mientras Alisha desaparecía tras la puerta. El hombre que la precedía se santiguó al tiempo que hacía una pequeña genuflexión al acercarse al altar; Alisha bajó la cabeza en señal de respeto. Delante de él estaba la tumba de la santa.

			—¡Aquí yace Santa Juliana!

			—Muchas gracias.

			Alisha se acercó a la tumba y se la quedó mirando sin decir nada. El hombre, se arrodilló a su lado y  rezó una pequeña oración. Tras hacerlo se volvió para mirar a Alisha y vio, como  las  lágrimas recorrían sus mejillas. Aquello impresionó al hombre, que lejos de decirle que ya debía marcharse, continuó rezando de rodillas junto a ella. El tiempo pareció detenerse en aquella atmósfera de paz y sosiego. Alisha se agachó y ayudó a levantarse al hombre que rezaba a su lado.

			—Es usted muy mayor para estar tanto tiempo de rodillas, déjeme que le ayude a llegar a uno de los bancos y así se podrá sentar.

			—Muchas gracias, estoy bien, sólo ha sido un momento que me arrodillé. —El hombre, gracias a la ayuda de Alisha, llegó hasta un banco, y al sentarse, gimió frotándose las rodillas. —El reuma me tiene fastidiado, pero nunca me había pasado esto. ¡Ya ni puedo arrodillarme ante nuestra Santa!

			—¡Tranquilo, enseguida se le pasará! —Alisha se agachó para poner sus manos sobre las rodillas de aquel hombre, y tras unos segundos se incorporó—. ¡Quédese aquí sentado unos minutos, y verá cómo cuando se levante está mucho mejor! —Alisha se dio media vuelta y se alejó de allí.

			—Señorita, ¿sabe cómo murió la santa? —Alisha se detuvo y se giró para contestarle.

			—Sí, después de ser torturada con estaño líquido y fuego, el 16 de febrero del año 304 le cortaron la cabeza.

			El hombre abrió sus ojos con cara de asombro. ¿Quién era aquella mujer que había llorado ante la tumba de Santa Juliana?

			—¿Pero qué ha pasado? ¡Has estado casi dos horas ahí dentro!

			—¿Tanto tiempo? Te aseguro que para mí sólo han pasado unos pocos minutos.

			—¿Y qué has hecho? 

			—¿Qué crees que se puede hacer en una iglesia?

			—Rezar. ¿Has estado casi dos horas rezando?

			—No he rezado, he estado meditando junto a la tumba de Santa Juliana.

			—¿Y quién es esa santa?

			—Una mujer a la que mataron por no querer someterse a la voluntad de otros.

			Cuando el hombre que había rezado junto a Alisha se levantó, se dio cuenta de que las rodillas ya no le dolían. Al salir de la Colegiata y cerrar de nuevo la puerta de entrada, consultó su reloj. Al ver que había estado allí dentro dos horas, apenas pudo creerlo. Comenzó a mirar por todas partes, buscando aquella mujer que había estado ante la santa junto a él, pero no la vio.

			Alisha y Lucas dieron la vuelta a la colegiata. Desde la parte de atrás vieron la entrada al claustro, al que se podía hacer una visita guiada previo pago. Lucas le propuso entrar a verlo, pero ella denegó la oferta argumentando que, lo que quería ver, ya lo había visto. Los dos siguieron recorriendo las medievales calles de la villa.

			—No dejas de sorprenderme, ¿cómo sabes todas esas cosas de la santa que yace en la colegiata?, ¿lo has mirado en el móvil?

			—Por si no te has dado cuenta, no tengo móvil. Ya sé que esto suena un poco raro en estos tiempos, pero al salir tan precipitadamente de mi casa, lo olvidé. En cuanto a lo de la santa, la estudié cuando hice la carrera.

			—Pues tienes una memoria impresionante, porque la cara que puso ese hombre fue de verdadero asombro. Por cierto, ¿cómo te dejó estar tanto tiempo?

			—Ese hombre es el sacristán, y al verme tan interesada en la santa, me acompañó arrodillándose ante la tumba.

			—Pues no tenía aspecto de aguantar mucho tiempo de rodillas.

			—Cuando uno está en paz, el tiempo se hace relativo: lo que para ti fue una larga espera, para él y para mí sólo fue un instante.

			—Por lo que me contaste del templo del Loto y todo eso, entiendo que no eres católica. Entonces, ¿por qué rezas, o meditas ante una santa católica?

			—Esa mujer, movida por su fe, decidió abrazar enteramente a Cristo, rechazando el matrimonio. Su madre agnóstica y su padre perseguidor de los cristianos, no comulgaban con las ideas de su hija, y la intentaron casar con un joven senador que daría prestigio a la familia. Ante la negativa de ella, fue sometida a torturas para hacerle cambiar de opinión, pero al no hacerlo, durante una persecución de los cristianos por Maximiano, fue condenada a muerte con sólo dieciocho años, y le cortaron la cabeza. Mi respeto hacia ella no es por ser una santa, sino por no dejarse doblegar ante la injusticia que con ella querían cometer.

			—¡Terrible historia! Con lo que me has contado, hasta a mí me están dando ganas de entrar a ver a la santa.

			—Ella entregó su vida para no traicionar a su dios. Sin embargo, con el pasar de los años, quienes eran los perseguidos se convirtieron en los perseguidores. Las atroces injusticias que sufrieron los primeros cristianos, por no pensar como lo mandaba el poder establecido, luego, al empoderarse, se las infligieron ellos a los que no pensaban igual.

			—Sí, toda esa parte con la Inquisición a la cabeza, sí que la conozco. Esa es una de las razones por la que soy ateo.

			—¿Y cuáles son las otras razones?

			—La lógica, el sentido común. Somos el producto final de millones de combinaciones biológicas. Cuando el cuerpo dice basta, se acabó; es el fin. No creo que haya nada más.

			—¡Así de fácil! —Exclamó Alisha chasqueando los dedos—. Según tú, es como dar al interruptor y apagar la luz, ¡se acabó!

			—Sí, sólo somos un conjunto de células y reacciones químicas. Cuando éstas dejan de producirse, el corazón se para y todo termina.

			—Es decir, que la bombilla llega al final de su existencia al fundirse. ¿Es eso lo que quieres decir?

			—Claro —contestó Lucas—, nosotros somos como una bombilla. Cuando nos llega la muerte es igual que la bombilla que se funde: ni ella volverá a dar luz, ni nosotros a vivir.

			—La bombilla no volverá a dar luz; pero mientras lo hizo, alejó las tinieblas de nuestro entorno, nos permitió hacer nuestra vida, ver a nuestros semejantes, comer, dibujar, estudiar, amar, en definitiva vivir de una forma mejor. Pero además, la electricidad que la hizo funcionar no desaparece cuando la bombilla se funde, esa energía permanece, existe desde mucho antes de que apareciera la bombilla, durante su vida, y seguirá existiendo después de que la bombilla llegue a su final.

			—Todo eso está muy bien, pero si llegas a tu casa y la bombilla de tu habitación se ha fundido, por mucha electricidad que tengas, te quedarás a oscuras.

			—Pero será sólo de forma temporal, enseguida llegará otra bombilla que te dará luz. La bombilla no es lo importante, lo que de verdad importa es la energía que la hace brillar. No es algo físico que podamos ver como la bombilla, pero es la fuente que la hace lucir.

			—Me quieres decir que después de morir nos convertimos en electricidad? Porque si es así, estamos desaprovechando un montón de energía.

			—Quería decir que la energía, la fuerza, el alma, llámalo como quieras, no muere con el cuerpo, como no desaparece la electricidad cuando la bombilla se funde.

			—La verdad es que suena muy bien, es muy profundo eso que dices, pero, ¿cómo saberlo? ¿O acaso tú lo sabes?

			—No lo sé, pero es lo que siento.

			—Claro, y yo siento que soy el hombre más listo y más guapo del mundo, pero me temo que la realidad dista mucho de esa creencia.

			—Bueno, quizás no seas el hombre más listo, ni tampoco el más guapo, pero sí puedo decirte que eres un hombre bueno, y en eso sé que no me equivoco.

			Alisha, tras decir aquellas palabras, le cogió la mano a Lucas, y él le correspondió dedicándole una sonrisa.

			Al llegar al parking donde tenían estacionado el coche, Lucas le planteó a Alisha si, como aún era pronto para volver a la posada, conocía algún lugar por allí para ir a verlo. Alisha le dijo que en una excursión que hizo con su madre, estuvieron en Suances, una población cercana a Santillana del Mar, y que estaba en la costa.

			Se subieron al coche, arrancaron y en muy poco tiempo llegaron a Suances. Tras dar una vuelta por el paseo que daba a la playa, entraron a una terraza cubierta, donde no les pusieron problemas para que lo hicieran con su perro. Alisha pidió un pincho de tortilla y Lucas un montado de rabas. Como en la comida, Brandy probó un poco de cada uno.

			—Lucas, tengo que contarte algo. Esta mañana, cuando te fuiste a Santander a por la ropa, tuve un encuentro con alguien.

			—¿Con alguien? ¿Con quién? ¡No será de los que te están buscando!

			—Sí y no, eran de los que me buscan, pero para ayudarme.

			—¿Y qué te dijo? —preguntó Lucas enarcando una ceja.

			—Era una mujer, me abordó en la posada cuando volvía con Brandy de dar el paseo. Me llamó por mi nombre y me preguntó que si me apetecía tomar algo con ella en la terraza. Evidentemente le dije que sí. Me contó que varios de sus colaboradores han muerto recientemente en distintos accidentes, y que por eso no han contactado antes conmigo. Esta situación la había obligado a ser muy sutil en las pistas que me daba, si caían en malas manos mi vida estaría en grave peligro.

			Lucas miraba absorto a Alisha escuchando lo que le decía. Desde que le había cogido de la mano en Santillana del Mar, y luego paseando por Suances a su lado, se le había olvidado toda la terrible historia que había detrás de ella. Ahora con aquel relato, la realidad le había golpeado con toda dureza, y le había hecho regresar a la realidad.

			—¡Eso es terrible! ¡No podemos permanecer inmóviles ante todas esas muertes!

			—Como ella dijo, han muerto en accidentes, no habría nada que denunciar, y menos alguien a quien acusar. No conseguiríamos nada y nos pondríamos en evidencia. No, desgraciadamente no podemos hacer nada. Ellos son muy cuidadosos, normalmente no dejan pistas por las que se les pueda incriminar en nada. 

			—Pero lo de tu madre no fue nada cuidadoso.

			—Sí, he pensado mucho en eso, y creo que el esbirro que lo hizo estaba tan seguro de que yo estaba dentro, y de que me iba a atrapar, que obvió toda sutileza y entró a las bravas.

			—¿Y ahora qué? ¿Te dijo algo?

			—Sí, me dijo que mañana debo ir a Fuente De y subir al teleférico.

			—¡Hombre, es un buen plan, pero hasta ahora más que protegerte, esos protectores tuyos parecen más bien guías turísticos! Los Picos de Europa es un sitio que siempre he querido visitar, y mira por dónde, lo haremos mañana. Creo que desde lo alto del mirador hay unas vistas impresionantes.

			Alisha alargó sus manos y cogió las de Lucas.

			—Me dijo que me debes llevar tú, pero que la subida en el teleférico debo hacerla yo sola.

			—¡Vaya, qué mujer más amable! ¿Qué se piensa, que yo soy el chófer? Pues si no me das una razón muy convincente, esta vez no pienso ayudarte.

			—No te enfades Lucas, sé que esto para ti es muy difícil. Una chica a la que no conoces de nada aparece en tu vida y te la pone del revés. Ahora, después de seguir unas sutiles pistas, hemos llegado a un punto en el que me piden que haga algo para lo que no sé si estoy preparada. Pero Lucas, hay personas que han muerto para que yo llegue hasta aquí, y entre esas personas está mi madre. Ahora yo no les puedo fallar. 

			»Entiendo que tú quieras apearte de esta historia, porque ni formas parte de aquéllos que me han protegido desde pequeña, ni tampoco lo has hecho de mi vida hasta hace sólo unos días. Eres libre para marcharte, y si lo haces ahora, nadie te relacionará conmigo y podrás volver con Brandy a retomar tu vida. Yo, en cambio, no tengo elección: mi camino está trazado, es una senda por la que debo avanzar, y lo haré aunque me duela dejar amigos por el camino.

			—¿Amigos? —respondió Lucas de forma interrogativa.

			 Alisha se acercó a Lucas y le besó en la boca; él le apretó las manos mientras la correspondía. Tras unos instantes, ella se echó hacia atrás.

			—Por favor, no pienses que quiero influir en lo que tengas que hacer con este beso.

			Lucas le mantuvo la mirada. 

			—¿Amigos? ¿Te he entendido que somos amigos?

			—Mi corazón me dice que eres algo más que un amigo. Apenas hace unos días no nos conocíamos, y sin embargo, al estar contigo, me parece que lo he estado toda la vida, pero has de saber que mi camino ya tiene un rumbo fijado.

			—Y en ese camino tuyo, ¿no hay sitio para nadie más?	

			Alisha, que seguía con sus manos unidas a las de Lucas, se las apretó, y con lágrimas en los ojos, le volvió a besar.

			Al volver a la posada ya era noche cerrada; las estrellas brillaban con fuerza en un cielo limpio de nubes y de contaminación lumínica. Alisha y Lucas entraron cogidos de la mano. Compraron una botella de agua y subieron a la habitación.

			—Alisha, ¿sabes para qué tienes que subir al mirador de Fuente De?

			—Ella no me dijo nada porque nada sabía, pero yo intuyo que de alguna manera, mañana es el día para el que mi madre me estuvo preparando, y por el que los protectores han sacrificado sus vidas. Todo ese inmenso sacrificio lo hicieron para que yo pudiera estar mañana allí.

			—¿Pero allí qué vas a hacer? ¿Te encontrarás con alguien, quizás con el jefe de esos que te protegen?

			—No lo sé Lucas, cuando llegue allí, la mujer me dijo que yo sabría lo que hacer.

			—¿Y cuánto tiempo estarás?

			—Tampoco lo sé, pero ella me dijo que en el parador de turismo que hay al lado tienes una habitación reservada.

			—¿Pero qué estás diciendo? ¿Es que vas a estar más de un día allí arriba?

			—Es posible.

			—¿Pero te has dado cuenta del frío que hace ahora por la noche? ¿Sabes la temperatura que puede hacer allí en el mirador de Fuente De? ¡Puedes estar por debajo de los cero grados!

			—Supongo que desde fuera todo suena a extraño y peligroso, pero toda mi vida ha estado enfocada a que un día recibiría una revelación, y creo que ese día es mañana.

			—¿Una revelación? ¡Alisha, de verdad, es que me parece inaudito! ¿Y por qué no te hacen esa revelación aquí, o te mandan un correo?

			—No lo sé Lucas, pero mi madre, durante toda su vida, me estuvo diciendo que si alguna vez ella faltara, me debía dejar guiar por los protectores. Mi madre ha muerto y ellos ahora me piden que mañana vaya a Fuente De. No puedo hacer otra cosa, ¿lo entiendes?

			Lucas hizo un gesto de resignación. 

			—Supongo que estar contigo conlleva vivir experiencias especiales. Si tú estás de acuerdo en acudir a esa extraña cita, no seré yo quien te lo impida. Pero me lo podías haber dicho antes, habríamos comprado algo de abrigo para la montaña.

			—Si no me han pedido que lleve nada especial, es porque no lo voy a necesitar.

			—En cualquier caso, en el maletero del coche tengo un anorak, mañana te lo llevas puesto sí o sí.

			Alisha le cogió una mano mientras con la otra le acariciaba la cara. Nunca había estado con un hombre, pero esa noche eso iba a cambiar. Lucas había aparecido en el momento en que más sola se sentía. La acogió en su casa sin conocerla, y por extraña y peligrosa que fuera su vida, la había ayudado en todo sin pedir nada a cambio. En unos pocos días, Lucas había pasado a convertirse en la persona más importante de su vida. Es como si al faltarle su madre, el destino le trajese a él. Aquello era una señal, y ella, que sabía muy bien leerlas, había comprendido que Lucas era el hombre que había llegado a su vida para quedarse. Su corazón se había abierto completamente hacia Lucas, y lo de ser más que un amigo era una verdad a medias: la verdad completa era que se había enamorado de él.
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			Lejos de allí, en Madrid, una ambulancia con todas las sirenas puestas, trasladaba hasta el hospital Ramón y Cajal a un hombre al que le había dado un infarto. Se trataba de una UVI móvil donde hicieron todo lo posible por estabilizar al paciente, pero su corazón dejó de latir. Al llegar a la entrada de urgencias, ya había fallecido. Aquel pobre hombre, que no aparentaba tener más de cuarenta años, había sufrido un infarto fulminante, y ahora yacía inerte en la fría camilla de un hospital. Sólo unos días atrás, había reventado con una palanqueta una puerta blindada, acción que no quedaría reflejada en su historial. 

			—Señor conde, el problema secundario que teníamos de hace unos días ya ha sido resuelto. 

			—¡Espero que haya sido de forma discreta!

			—Le puedo asegurar que no aparecerá en ningún medio de comunicación.

			—Me alegra oír eso, no esperaba menos de ustedes. Ahora toca resolver el problema principal. ¿Hay alguna novedad?

			—Nada de momento, hemos hecho un barrido espectral de toda la zona norte, y no hemos encontrado nada concluyente, sólo algunos indicios de posibles incidencias anómalas. Después de hacer un cribado, hemos seleccionado cinco que vamos a investigar.

			—¿Me podría decir algo más sobre esas anomalías? 

			—Bueno, en Bilbao, un gato cae de un cuarto piso y no ha sufrido daño alguno. En Vigo, un pescador es arrastrado al mar por una ola, y a pesar de la multitud de rocas que había, no ha sufrido percance alguno. Un viejo sacristán en Cantabria habla de que después de rezarle a una santa, se ha curado de su reuma. En Burgos, un niño de cuatro años se despista de los padres en un parque, y luego aparece junto al portal de su casa. El último es en Asturias, al parecer unas vacas se enfrentan a una jauría de lobos para proteger a sus crías. Eso es todo.

			—El de Asturias y el de Bilbao descartadlos, centraros en los otros tres. Espero vuestras noticias.

			El hombre que se encargaba siempre de comunicarse con el conde era Pedro Olmos. Había sido inspector de policía, y después de un incidente en el que murió una joven a la que había detenido, tuvo que dejar el Cuerpo Nacional de Policía, como condición para no ser juzgado. Muy conservador y de ideales inquebrantables, fue ayudado por el conde cuando cayó en desgracia, y posteriormente reclutado a sus servicios. Ahora se había convertido en su principal hombre de confianza. 

			Los contactos del conde eran al más alto nivel, y los hombres que trabajaban para él tenían prácticamente vía libre para llevar a cabo cualquier acción, siempre y cuando todo se hiciera con la debida discreción. Lo peor que podía ocurrir es que la prensa metiera sus manos en alguna de sus acciones. Y eso es lo que había pasado con la muerte de la madre de Alisha. 

			La red que en España controlaba el conde se extendía por todo el mundo. Dentro de ella había una jerarquía que ejercía su poder al margen de la dirección política que hubiera en cualquier estado. Esto les daba una enorme libertad, ya que sus acciones no tenían ninguna cortapisa y se podían llevar a cabo con total impunidad. Parte de esa jerarquía estaba formada por políticos que llevaban una doble vara de medir: la que usaban para sus cargos públicos y la que utilizaban en la red. Aparte de políticos, había banqueros, dirigentes de grandes corporaciones, altos miembros de comunidades religiosas, personas anónimas pero con una inmensa cuenta corriente… Podría decirse que las personalidades más importantes e influyentes del mundo, habían colaborado de una manera o de otra con la red. Eran personas muy distintas, con diferentes culturas, pero unidas por un mismo propósito: el mantenimiento del status quo actual.

			El llamado primer mundo, el mundo occidental, llevaba dos mil años viviendo bajo la protección que le daba el paraguas religioso. Con sus cismas y sus discrepancias en aspectos no críticos, mantenía sin embargo en lo fundamental un acuerdo tácito. La paz espiritual permitió el desarrollo de todo un sofisticado engranaje económico, sobre el que ahora se apoyaban todas las grandes potencias. El sistema había funcionado de forma satisfactoria, e incluso se había impuesto a los delirios nacionalistas de algunos países, que en algún momento habían intentado romper ese dominio. Los países tenían libertad para tener gobiernos de muy distinta orientación política, siempre y cuando esos gobiernos no amenazaran el sistema imperante. Los populismos de uno y otro signo podrían chillar, manifestarse, hacer toda clase de proclamas contra el sistema establecido, pero… si eventualmente se hacían con el gobierno de alguno de los países del primer mundo, tendrían que recular en sus expectativas o serían derribados de forma inmisericorde. 

			Vivimos en un mundo donde la tradición judeocristiana es la base sobre la que se ha construido toda nuestra cultura y forma de vida. Es lógico pensar que cualquier idea, pensamiento, ideología, o «lo peor de todo» nuevo credo, que pusiera en entredicho la tradición establecida, sería perseguido hasta sus últimas consecuencias. Su extirpación de nuestro mundo, como si de un tumor se tratara, sería como una reacción refleja ante un peligro inminente.

			Pedro Olmos dividió sus hombres para investigar los tres casos que podían considerarse de una naturaleza anormal. Él personalmente, con uno de sus colaboradores, se dirigió a Burgos para investigar la desaparición de un niño en el parque, y su posterior aparición en el portal de su casa. Los otros dos grupos se dirigieron a Vigo y a Cantabria. 

			Después de hacerse pasar por periodistas y hablar con los padres del niño, descartaron que hubiera nada anormal en el caso burgalés: unos jóvenes lo habían acompañado hasta su casa al encontrarlo perdido. Desde Vigo comunicaron que las redes sociales exageraron lo del pescador que cayó al mar, ya que lo hizo en una zona limpia de rocas. Pedro pensó que aquellas pistas no los iban a llevar a ningún lado, y que quizás el conde se había precipitado al descartar las otras dos situaciones. Estaba a punto de contactar con los hombres que había mandado a Cantabria, cuando su móvil empezó a sonar.

			—Estaba a punto de llamaros, contarme, ¿qué habéis averiguado?

			—¡Jefe, hemos localizado al sacristán que envió los emails de su curación del reúma que padecía en sus rodillas! —Le dijo con voz excitada uno de sus colaboradores desplazados a Cantabria—. Está en Santillana del Mar. Nos ha confirmado lo de que, a partir de rezar ante la tumba de una santa enterrada en su iglesia, ya no tiene dolores. No nos decía nada más, pero al preguntarle si no había contactado con una mujer, se nos quedó mirando y nos preguntó qué mujer. Nosotros le dijimos que hace unos días nos había llegado a la redacción la noticia, de que una mujer había aliviado el dolor a un ganadero que sufría de artrosis. El sacristán se puso blanco y entonces nos dijo que sí, que al rezar a la santa, coincidió con una mujer que también rezaba a su lado, pero que eso no tenía nada que ver, si se había obrado un milagro en él, era sólo y exclusivamente por la acción de la santa.

			—¡Es ella! Está claro que fue esa mujer quien manipuló al sacristán. ¡Ya la tenemos, en dos horas estamos allí, no os mováis! —Pedro apagó el móvil y se volvió hacia su compañero.

			»Nos vamos a Cantabria, concretamente a Santillana del Mar. La malnacida ha asomado la cabeza. La muy zorra quiere acabar con la fe católica, pero para despistarnos, ahora se pone a rezar a una santa. La muy hipócrita piensa que de esa manera nos va a despistar, pero está muy equivocada. 

		

	
		
			10

			Alisha se despertó muy temprano. Su cabeza era un hervidero de emociones y pensamientos que iban y venían cual bandada de pájaros. Brandy, como era su costumbre, se había subido a la cama cuando ellos dormían, y ahora dormitaba acomodado en el regazo de Alisha. Junto a ella, Lucas dormía profundamente; extendió su mano y le acarició el cabello. Aquella noche y aquel lugar permanecerían grabados en su memoria para siempre. Por primera vez había hecho el amor con un hombre, y lo había hecho justo la noche anterior al día que ella presagiaba como el más importante de su vida. 

			Inspiró profundamente, y tras hacer una caricia a Brandy, Alisha se levantó para ducharse. Al volver a la habitación, vio a Brandy lamiendo la cara de Lucas mientras él forcejeaba para impedírselo. Aquella escena le arrancó una sonrisa que le hizo sentirse mucho mejor.

			—¡Buenos días! —saludó Lucas bostezando—. Te has levantado muy pronto. ¿Cómo estás?

			—Ahora muy bien, pero la verdad es que llevaba tiempo despierta en la cama. Creo que nunca me había sentido tan nerviosa.

			—¿Te arrepientes de lo de anoche?

			—No, no es eso; o mejor dicho, no es sólo eso. No me arrepiento, no me malinterpretes, lo que ocurre es que era algo que no me había planteado, y menos aún en el momento en que ha ocurrido—. Alisha se acercó a la cama, se sentó en su borde y se inclinó para darle un beso a Lucas—. ¡Ha sido maravilloso cariño, y lo ha sido porque lo hemos hecho por amor! Pero hoy es el día para el que me han estado preparando desde que nací, y no puedo evitar una sensación de vértigo y nerviosismo a la vez. 

			—Lo entiendo, y lo que has dicho es verdad: ¡ha sido maravilloso! Alisha, ¿hay algo que pueda hacer para ayudarte?

			—Ya me has ayudado acompañándome hasta aquí, estando a mi lado. Ha sido muy importante para mí, tanto que, si tú no estuvieras, ahora estaría en un mar de dudas atacada por la ansiedad; sin embargo estoy aquí, hablando tranquilamente contigo—. Alisha se volvió a inclinar sobre Lucas y se besaron de nuevo.

			Tras desayunar en la terraza de la posada, cogieron el coche y se encaminaron hacia Fuente De. El paisaje que los iba a acompañar en aquel viaje era idílico: verdes praderas, los Picos de Europa a su izquierda y un mar de profundo color azul a su derecha. El GPS les indicaba que siguieran por la autovía A8, pero Alisha le pidió a Lucas que tomase la salida hacia San Vicente de la Barquera. Esa población era una de las preferidas de su madre, y en su estancia en Santander, fueron varias las veces que pasaron allí el día. Al atravesar sus calles con el coche, Alisha no pudo evitar emocionarse. 

			Dejando atrás el castillo del Rey, salieron de aquella preciosa villa y continuaron por la autovía hasta Unquera. A partir de aquí comenzaba la carretera que los llevaría hasta Fuente De, pasando antes por el angosto desfiladero de la Hermida, y por el hermoso pueblo de Potes, donde Alisha no pudo evitar un escalofrío ante la proximidad de su destino.

			Media hora después Lucas aparcaba el coche en el parking de Fuente De, y ayudaba a Brandy a bajar al suelo. Abrió el maletero y sacó un anorak que entregó a Alisha. Al llegar a la base del teleférico, Alisha se volvió hacia Lucas y lo abrazó con todas sus fuerzas. Aquel abrazo duró más de dos minutos, pero para ellos apenas transcurrieron un par de segundos.

			—Alisha, aún estás a tiempo de no subir. Si te tienen que decir algo y es muy importante, ya te lo dirán por otros medios. No me gustaba nada que tuvieras que subir tú sola, pero que la subida pueda prolongarse tanto, que me hayan reservado una habitación en el parador…, bueno, la verdad, no sé qué pensar. ¿Qué te van a decir para que tengas que estar más de un día allí arriba?

			—Esa es la cuestión, que ni tú, ni yo ni nadie sabe lo que me voy a encontrar allí arriba, ni quien puede estar esperándome, ni lo que me va a decir. Pero sea lo que sea ha de ser de una vital importancia, y algo para lo que me han estado preparando toda mi vida. Lucas, por favor, confía en mí. Volveré, amor mío, de eso no tengas ninguna duda.

			Alisha y Lucas se besaron con un beso que sabía a despedida. Con el anorak en la mano como único equipaje, se dirigió hacia el teleférico. Unos minutos después la cabina donde iba Alisha salía del terminal. Lucas y Brandy se subieron a un montículo, para poder ver mejor cómo ascendía hacia el cielo aquel teleférico que llevaba a Alisha. Desde la cabina ella buscó a Lucas, a quien pudo ver junto a Brandy. Emocionada, agitó su brazo en señal de saludo, mientras las lágrimas se resbalaban por su mejilla. Desde abajo, Lucas junto a Brandy,  la correspondió. Según ascendía, la figura de Lucas se fue empequeñeciendo hasta ser indistinguible. Ella ya no lo veía, pero sabía que estaba allí, junto a su fiel perro, mirando como aquella cabina la llevaba hacia las nubes.

			Cuando llegó arriba, comprobó que la terminal era un edificio con una cafetería en su planta baja. Frente a él, a unos pocos metros, una terraza metálica se proyectaba en el vacío, anclada a una impresionante pared vertical que descendía hasta la base de los Picos de Europa a 1850 metros. Aquella terraza constituía el famoso mirador de Fuente De. Se acercó y vio que aquella terraza metálica tenía el suelo de rejilla, pudiéndose ver a través de ella la enorme altura del enclave. Acceder al mirador era una prueba de fe, para hacerlo había que bajar un escalón de una altura doble a la normal. El pequeño salto que había que dar a un suelo transparente, que dejaba ver la profundidad del abismo sobre el que estaba, transmitía vértigo y miedo, pero también atracción y emoción. Alisha dio aquel pequeño paso que parecía llevarla hacia la eternidad. Se acercó hasta la barandilla y respiró hondo. Allí abajo, muy abajo, sabía que Lucas la estaba mirando. Cerró los ojos y volvió a hacer una profunda inspiración. Un mar de nubes bajo sus pies la hacía sentirse como el Ave Fénix, aquél que renació de sus cenizas. 

			Alisha salió del mirador, y mirando a su alrededor, no vio nada que le llamara la atención. A su derecha estaba el edificio que albergaba la cafetería y la terminal del teleférico, a su espalda el mirador del que acababa de salir, frente a ella las cumbres de los Picos de Europa, y un camino que se adentraba hacia ellos. Alisha se dirigió a ese camino, y a medida que iba avanzando, la densidad de turistas que paseaban por allí fue disminuyendo. 

			Continuó andando a paso vivo, y cuando llevaba sobre media hora, el camino que hasta ese punto había sido más o menos llano, comenzó a empinarse, confundiéndose su línea de horizonte con el cielo. Justo en ese punto vio una figura oscura que parecía estar observándola. Alisha se paró para intentar discernir quién podía ser, pero no pudo distinguir sus rasgos. 

			Retomó Alisha la marcha para acercarse a la figura oscura, pero aquella persona hizo lo mismo alejándose, desapareciendo instantes después al otro lado de la cima. Cuando llegó a lo alto del camino, vio que ahora descendía, y que la persona que la había observado se mantenía a la misma distancia. Alisha se detuvo y aquella figura hizo lo propio volviéndose hacia ella, pero en cuanto reanudó el camino, la otra se dio la vuelta y comenzó también a andar. Alisha aceleró el paso, pero no conseguía acercarse, diríase que las dos se movían a la misma velocidad, por lo que de seguir así, Alisha nunca la alcanzaría. 

			La persecución se mantuvo durante una hora sin que se alterase la distancia que las separaba. Tras parar unos instantes para recuperarse del esfuerzo, Alisha comprobó que la persona a la que seguía ya no estaba. Inspiró profundamente intentando cargarse de energía y continuó caminando. Al llegar al punto donde la había visto por última vez, se percató de que unos metros más adelante aquel camino se bifurcaba en dos. 

			En el punto de la bifurcación, Alisha buscó en el suelo alguna pisada que le diera una pista, pero no vio nada. Dudó por cuál de los dos caminos debía seguir, el de la izquierda discurría ondulante y adornado con pinos enanos de montaña, únicos supervivientes que sobrevivían en aquella  altura, que superaba los mil ochocientos metros. A la derecha el camino descendía para luego volver a ascender, era más rocoso y sólo pudo ver hierba alta. 

			Alisha estaba indecisa, no sabía qué desvío tomar, se adentró en el de su derecha, pero tras dar unos cuantos pasos se paró y retrocedió al punto de partida. Ahora se adentró en el que tenía a su izquierda, y sólo unos metros más adelante pudo ver, que entre dos pinos enanos, fluía una pequeña corriente de agua que discurría paralela al camino. 

			Siguió adelante, y tras un pequeño descenso, vio que aquella corriente de agua alimentaba una pequeña charca. Se salió del camino y comenzó a bordearla, al otro lado algo de color rosa intenso llamó su atención. Se dirigió hacia allí, y al acercarse pudo ver que se trataba de una hermosa flor del Loto. 

			Se sentó junto al borde del agua y dobló las piernas sujetándoselas con las manos. La contemplación de la flor le hizo sentirse bien, cerró los ojos y llenó sus pulmones de aquel aire tan puro. Cuando los abrió, vio que junto a ella estaba sentada su madre en su misma postura: llevaba una túnica oscura y la miraba con una dulce sonrisa.

			—¡Mamá, cómo es posible! ¿Mamá, eres tú?

			—¡Hola hija mía! Mi camino ya terminó, pero el tuyo aún está por andar. Debes ser fuerte y no rendirte nunca. 

			—Mamá, puedo verte, puedo oírte, pero siento que tu presencia no es como antes. Mamá, déjame que te coja la mano—. Alisha extendió su mano y al llegar a la de su madre sintió un escalofrío que la hizo perder el sentido. Al despertarse, Alisha estaba en medio de un campo cubierto de hierba y flores. Puso la mano en el suelo y percibió cómo aquellas plantas sentían su contacto, se acunaban alrededor de ella y le transmitían paz y armonía. En un momento sintió una especie de estremecimiento, levantó la cabeza y pudo ver que un rebaño de ovejas se acercaba hacia ella. La tierra le había transmitido la vibración que le avisaba de la llegada de aquellos animales rumiantes. 

			Se levantó y se acercó a las ovejas. Entremezcladas con los adultos, decenas de crías seguían a sus madres. Se arrodilló junto a ellas y las acarició, al hacerlo notó la paz y armonía que había sentido antes al tocar la hierba. Unos instantes después notó que aquella paz desaparecía para dar paso al temor: el balido que empezaron a emitir unas cuantas de aquellas ovejas, en breve se hizo general. En lo alto del cielo, varias águilas volaban en círculo a su alrededor. Alisha se levantó y movió los brazos intentando ahuyentar a las águilas que, al verla, dieron una vuelta más y se marcharon. Las ovejas dejaron de balar y continuaron con su tranquilo discurrir por aquel inmenso prado. Alisha se despidió de ellas y se encaminó hacia una arboleda cercana. 

			Se trataba de un bosque de hayas atravesado por un riachuelo de aguas cristalinas, conformando un paisaje idílico. Al andar entre las hayas, Alisha percibió una sensación de armonía, como si al caminar sobre la tierra que cubría sus raíces, estas le hicieran sentir la conexión que había entre ellas. Sus troncos cubiertos de musgo le hacían sentir la simbiosis que reinaba en aquel lugar. Junto a las hayas, robles y abedules convivían en total armonía. Una pareja de lechuzas la observaron con curiosidad desde lo alto de una rama. 

			Un poco más adelante Alisha pudo ver un corzo, un precioso ejemplar que le recordó a Bambi. El animal se alimentaba de lo que el bosque le daba: pequeños frutos, bayas de árboles, semillas… Todo era paz y sosiego, pero de repente todo cambió, un estruendo semejante al de un trueno paralizó a Alisha, y el corzo, que un instante antes estaba tranquilamente paciendo a unos pocos metros de ella, yacía ahora tumbado en el suelo. Alisha corrió hacia él para ver con horror que un charco de sangre lo rodeaba ampliando continuamente su perímetro. El pobre animal abría la boca intentando respirar, al tiempo que su cuerpo no dejaba de tener convulsiones. Alisha se arrodilló junto a él y le acarició la cabeza; el corzo la levantó e inhaló una última vez para dejar de existir en ese momento. Alisha lo abrazó y lloró sobre su lomo. Aquel noble y bello animal había recibido un tiro que le había destrozado los pulmones. 

			Frente a ella, Alisha vio venir a dos hombres con sendas escopetas colgadas del hombro. Venían hablando de lo bien que iba a quedar aquella cabeza de corzo sobre la chimenea de la casa de uno de ellos. Se acercaron hasta donde estaba ella, pero era como que no la veían, para ellos ella no estaba allí. Comentaron que una vez que le cortaran la cabeza, el cuerpo lo abandonarían, no les interesaba. Alisha se abalanzó sobre uno de los cazadores, pero pasó a través de él: los veía y los oía, pero no los podía tocar. Al ver la sierra que uno sacó de una bolsa, Alisha se llenó de horror y salió corriendo de allí. 

			Alisha corrió y caminó un tiempo que no sabría cuantificar. Exhausta por el esfuerzo realizado, se dejó caer al suelo, abrazando a la madre tierra. Un estremecimiento que recorrió todo su cuerpo la hizo volver a la realidad, la paz que había vuelto a sentir se truncó de golpe; era como si las conexiones de las raíces de las plantas la hubieran considerado como una igual, y le hubieran transmitido la llegada de un gran peligro. Un sonido intermitente a no mucha distancia le hizo temer lo peor. Se incorporó, se dirigió hacia él, y cuando vio su origen, comprobó que sus temores se habían hecho realidad: a pocos metros de allí, una hilera de leñadores se acercaba con motosierras de gasoil. 

			El hedor que desprendían aquellos cuerpos sudorosos, mezclado con el del gasoil, hacía casi imposible respirar. Sin tregua ni piedad, los leñadores talaban aquellos hermosos árboles, que caían impotentes ante la acción del hombre. Las lágrimas inundaron los ojos de Alisha, y al mirar hacia arriba, sólo pudo ver cómo uno de los árboles caía junto a ella. Se agachó y abrazó el tronco vencido del árbol, que durante cientos de años había permanecido erguido y orgulloso de formar parte de un hermoso bosque. 

			Una segunda fila de leñadores avanzaba sobre los árboles que los primeros habían talado, y los troceaban para su posterior traslado a alguna serrería. El espectáculo que contempló de tras de aquella jauría humana fue desolador, un batallón de excavadoras cargaba los troncos ya cortados en camiones que iban y venían continuamente. A su paso, lo que antes fue un bosque maravilloso de varios siglos de vida, ahora sólo era un páramo de terreno yelmo y muerto. Donde antes sólo había belleza y armonía, ahora reinaba la muerte y la destrucción. 

			Como los cazadores, los leñadores pasaban junto a ella ignorando su presencia. Alisha se dejó caer abatida, rota en mil pedazos, y se tumbó adoptando la forma fetal, implorando la ayuda que hasta ese momento no había tenido. Unas caricias sobre sus mejillas le hicieron despertar de ese horrible sueño: a su lado, su madre, de rodillas frente a ella, le acariciaba la cara con infinita dulzura. 

			—¡Mamá, ha sido horrible! ¡Aquellos cazadores matando a aquel hermoso animal sólo por divertimento, luego esos hombres sin alma talando sin piedad un bosque centenario…! ¡Ha sido horrible! Yo estaba allí y no pude hacer nada, pasaban junto a mí sin verme, me ignoraban, mientras yo era impotente para impedir lo que hacían, no pude evitarlo.

			—Al igual que una excelente nadadora no puede salvar a todas las personas cuya patera zozobra, ni el mejor médico puede curar a todos los enfermos, tú tampoco puedes salvar a todos los que estén en peligro. Desde la más pequeña brizna de hierba hasta el más complejo animal que existe, todos estamos hechos igual. Formamos parte de un todo, y mientras no entendamos eso, no podremos avanzar para alcanzar un lugar mejor. 

			»Existe un conocimiento absoluto que permanece inherente en todo lo que nos rodea, y también en cada uno de nosotros. Ese conocimiento permanece oculto para quien no quiera buscarlo; pero para aquéllos que tienen inquietud y no se conforman con que las cosas sean como son, ese conocimiento deja resquicios abiertos para que, si de verdad lo buscan, puedan encontrarlo. 

			»A lo largo de la historia, ha habido insignes hombres y mujeres que han llegado a tocar ese conocimiento, y el simple hecho de poder rozarlo, les ha hecho ser personas especiales que han ayudado al resto de sus semejantes, a encontrar el camino de la verdadera esencia. Tú, Alisha, ahora eres una de ellos. 

			—¿Y esas personas han pasado por mis mismas experiencias?

			—Cada cual tiene su propio camino. Tú naciste con el don de poder acceder a ese conocimiento, otros lo fueron adquiriendo poco a poco en su vida. Cada uno ha llegado a él por distintos caminos, pero el objetivo es el mismo para todos, toda la vida, allí donde exista, tiene una misma propiedad; su origen es siempre el mismo y todos formamos parte de ella. Su objetivo es que podamos ser conscientes de ello, y para eso es necesario que la vida evolucione. Cuando la evolución encumbra a una de sus especies a lo más alto, ésta está obligada a buscar la verdad y preservar todo lo que le rodea.

			»Ahora nos ha tocado a nosotros. En otros lugares muy distantes de nuestra tierra, otras especies se enfrentan al mismo objetivo. No es una tarea fácil, no todos lo consiguen y por eso, cuando las circunstancias lo requieran, ese conocimiento absoluto derrama sus pétalos de sabiduría en seres muy especiales. 

			»Tú eres uno de esos seres, pero no eres la primera, antes de ti, otros ya obraron aquí intentando hacer entender que este mundo no es el fin en sí mismo, sino el medio para seguir avanzando. La ceguera, el egoísmo, la incapacidad de mirar más allá de lo que nuestros limitados ojos pueden ver, han hecho que pese al enorme legado que nos han dejado, el ser humano no haya variado su camino de muerte y destrucción.

			—Entonces, si yo fracaso, ¿vendrán otros para seguir intentando cambiarnos?

			—Alisha, siento decirte esto, pero detrás de ti ya no vendrá nadie más. Si el mundo no te escucha, si no cambia su actitud, el planeta no aguantará más. Hasta hoy ha habido cinco grandes extinciones, la última hace 66 millones de años, cuando un meteorito impactó contra el planeta, y el 75% de las especies desaparecieron. Esto forma parte de la mecánica estelar, pero la sexta extinción no será por culpa de nada externo, la culpa será sólo y únicamente del ser humano. La especie llamada a salvar la vida será, si no se evita, la culpable de acabar con ella. Sé que esto es poner un peso excesivo sobre tus hombros, pero ya no queda margen para hacer nada más.

			Alisha miraba a su madre con los ojos muy abiertos, aquellas palabras le pesaban como si hubieran puesto sobre sus espaldas pesadas cadenas de hierro. Cerró los ojos e inspiró, y al volver a abrirlos su madre ya no estaba allí. Ahora, frente a ella, una larga fila de animales de todas las especies, parecían observarla. Un chimpancé se adelantó hasta posicionarse  a su lado, y tras mirarla, le tocó la mano al tiempo que bajaba la cabeza en señal de sumisión. Tras hacerlo se apartó a un lado, dejando que se acercara otro de los animales.

			Cuando el último de los animales hubo prestado su homenaje y respeto a Alisha, ella se dio cuenta que su situación había cambiado, ahora estaba sentada en la rama de un enorme árbol. Al levantar la vista observó miles de pájaros de todas las razas, que volaban en círculo por encima de su cabeza. Emparejados por especies, fueron descendiendo para desfilar en vuelo horizontal ante sus ojos. 

			Tras pasar la última pareja volando ante Alisha, el árbol empezó a inclinarse hasta que la rama sobre la que estaba sentada se posó suavemente sobre la tierra. Alisha se quedó en el suelo y el árbol se enderezó, recuperando su posición original. Próximo a ella pasaba un camino que, al acercarse, vio que se movía como si tuviera vida propia. Enseguida se dio cuenta de que aquello no era un camino sino una larga procesión de cientos de miles de insectos; cientos de mariposas aparecieron volando a un metro de altura sobre los insectos que iban por el suelo, siguiendo su misma dirección, y tras ellas, miles de insectos voladores de todas las especies acompañaban por el aire a sus hermanos terrestres. 

			Frente a Alisha, y al otro lado del camino que trazaban los insectos, animales de todas las especies parecieron posicionarse para poder contemplarla. En el cielo, miles de aves volaban en círculo sobre ella. En un momento dado, los insectos que desfilaban se pararon y se giraron hacia Alisha. Los animales que estaban frente a ella bajaron la cabeza y las aves descendieron en su vuelo circular hasta estar a sólo dos metros del suelo. Alisha, conmovida ante lo que estaba viendo, extendió sus brazos y les envió un abrazo.

			Cerró los ojos y cuando volvió a abrirlos, Alisha se encontraba de nuevo sentada junto a la charca donde la flor del loto seguía luciendo sus hermosos pétalos. Tenía el cuerpo entumecido y le costó mucho tiempo ponerse en pie. Cuando lo logró, bordeó aquella charca y volvió al camino. 

			No sabía cuánto tiempo había estado allí, pero sí sabía que ahora tenía que volver. Su cita en las cumbres de los Picos de Europa había terminado. Deshizo el camino andado, y cuando divisó la terminal del teleférico, sintió un desfallecimiento y que sus fuerzas la abandonaban. 

			Se dirigió como pudo a una roca al borde del camino y se sentó sobre ella; apoyó los brazos sobre sus piernas e inclinó la cabeza hacia el suelo inspirando profundamente. Con los ojos cerrados y respirando lentamente, intentaba recuperar las fuerzas necesarias para llegar hasta la terminal, y poder bajar para reunirse con Lucas.

			Cuando abrió los ojos, unos excursionistas ataviados a la forma de Indiana Jones, la miraban y le hacían fotografías con sus móviles. Al ver esto, Alisha se incorporó para reprocharles su actitud, y en ese momento sintió que detrás de ella algo se movía. Se dio la vuelta, y vio una pareja de Quebrantahuesos encaramados sobre la parte alta de la roca, que con sus alas extendidas, la estaban flanqueando. Alisha les hizo un gesto juntando sus manos, y las aves recogieron sus alas. Los excursionistas, que no habían dejado de hacer fotos, se quedaron impresionados al ver como aquellas enormes aves obedecían al gesto de Alisha. 

			Sin fuerzas para hacer ningún reproche, Alisha se dirigió hacia la terminal, y poco después descendía en una de las cabinas hacia el punto base. 
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			A través de las ventanas de la cabina, Alisha pudo ver como aquella pareja de quebrantahuesos que habían estado con ella en la cumbre, volaban en círculos a su alrededor. 

			Cuando salió de la terminal, lo primero que hizo Alisha fue buscar a Lucas y a Brandy, pero de entrada no los encontró. Caminó hacia el parking, y mientras lo hacía, escuchó un ladrido lejano que le era familiar, y al otro lado de la carretera los vio. Lucas, que no la había visto, se dejó guiar por Brandy, que le llevó a todo correr hasta donde estaba ella. 

			—¡Alisha! ¡Has vuelto!—Exclamó Lucas casi sin aliento—.Ya no sabía qué hacer, si no hubiera sido por Brandy, habría subido a buscarte.

			Alisha se dejó caer en los brazos de Lucas, que prácticamente la tuvo que sostener en pie, porque sus piernas apenas la sujetaban. A duras penas y como pudo, la llevó hasta una de las mesas que había en la terraza de la cafetería.

			—¿Qué te pasa? ¿Qué ha ocurrido?

			—¡Es como si las fuerzas me hubieran abandonado!

			—¿Qué has comido en estos días?

			—¡Cómo en estos días! ¿Cuánto tiempo he estado allí arriba?

			—¿Acaso no lo sabes? Alisha, has estado allí arriba tres días.

			—¿Tres días?

			—Sí, tres días. ¡No me digas que no has comido nada en este tiempo!

			—¡Pero si me parece que subí allí hace sólo unas pocas horas!

			—Pues te equivocas: tres días con sus tres noches. Y dime, ¿es que esos que te protegen no te han dado de comer?

			—Es complicado contarte lo que me ha pasado. Pero no, no he comido ni bebido nada en todo este tiempo.

			Lucas maldijo a los protectores de Alisha y se levantó para entrar en la cafetería. Un poco después volvió con un pincho de tortilla y una botella de agua. Alisha bebió con avidez y después empezó a comerse el pincho. Lucas la miraba fijamente sin decirle nada, no quería interrumpirla mientras comía.

			—He pedido al camarero que ahora nos traiga dos cafés y dos sobaos, creo que el dulce te vendrá bien.

			Alisha, que ya estaba acabando su pincho, asintió con la cabeza sin dejar de masticar.

			—¿Qué tal? ¿Te encuentras mejor?

			—¡Sí, mucho mejor! —A cada bocado que daba, Alisha sentía como le volvían las fuerzas—. ¡Muchas gracias Lucas, no sé qué habría hecho si tú no estuvieras!

			—¡Eso es lo que no entiendo! No comprendo cómo es que ésos que te protegen te dejan tres días sin comer. Pero bueno, ¿a quién has visto?, ¿dónde has estado?

			Alisha le contó todo lo que le había pasado. Lucas la miraba atónito y en completo silencio. Aquel relato era tan surrealista que, si se lo hubiera oído a otra persona, no le habría dado crédito; pero conociendo a Alisha, sabía que era verdad. Después de tomar el café y dar buena nota del Sobao, ella había recuperado la fuerza vital que tan sólo unos momentos antes le faltaba. Su sentido del tiempo se había trastocado de tal manera, que no era capaz de entender cómo podía haber estado allí arriba tres días. Pero lo había hecho, y eso la había penalizado con aquella debilidad y un cansancio que apenas la permitía andar.

			—¿Entonces me quieres decir que, en esos sueños o visiones, te dicen que eres la elegida para salvar al mundo?

			—Para salvar al mundo, sí, ésa parece ser la conclusión de mi estancia allí, pero ahora mismo no soy capaz de visualizar todo lo que me ha pasado, y mucho menos de saber qué hacer y como he de hacerlo.

			—Pues si tú no lo sabes… La persona que seguiste al principio hasta aquella charca, ¿era tu madre?

			—No lo sé, no le vi la cara, pero en mi visión iba vestida de igual forma.

			—Lo digo porque esa persona apareció antes de tus visiones, luego tenía que ser real.

			—Mi madre ha muerto, así que no podía ser ella. Sin embargo cuando se me apareció en la visión, llevaba un atuendo igual a la de esa persona.

			Lucas se quedó mirando a Alisha fijamente y en silencio.

			—¿Por qué me miras así? ¿En qué estás pensando?

			—Estaba pensando en una película de Charlton Heston, concretamente «Moisés». ¿La has visto?

			—Sí, la he visto. Es una película basada en la vida del profeta judío Moisés, que liberó a su pueblo de la esclavitud a la que le sometía Egipto.

			—Sí, y lo de subir a lo alto de una montaña donde Dios le entregó los Diez Mandamientos.

			—Bueno, yo no he visto ninguna zarza ardiendo que no se consumiera, ni me han dado ningún decálogo por el que nos debamos regir.

			—Los tiempos han cambiado, tampoco Moisés subió en teleférico a lo alto de su montaña.

			Alisha sonrió a Lucas, y sintió que era un gesto que no había hecho en los últimos días. Le cogió las manos y se las apretó.

			—¿Tú crees que el pueblo judío me aceptaría como una nueva profeta?

			—¡Quizás, si te dejaras barba, podría pasar!

			Los dos rompieron en una carcajada que les hizo estar más cerca el uno del otro. Se levantaron de la terraza y se dirigieron al coche. El camino hasta la posada de Santillana del Mar era muy bello, pero sinuoso. Cuando dejaron la villa de Potes atrás y se internaron en el desfiladero de la Hermida, observaron bandadas de pájaros que volaban entre sus angostas paredes. A su izquierda, el río Deva parecía llevar sus aguas a la misma velocidad que llevaban ellos. 

			—¿Te has fijado en cuántos pájaros revolotean por encima de nosotros? ¿Crees que pueden estar siguiéndote?

			Alisha se inclinó hacia el parabrisas para mirar hacia arriba.

			—No son quebrantahuesos como los que se posaron junto a mí en la cima. Son más pequeños, parecen gorriones alpinos. No sé, no creo que nos estén siguiendo.

			Aunque Alisha había recuperado las fuerzas con la comida ingerida, tenía un cansancio vital que la llevó a quedarse dormida. Lucas conducía despacio para que las curvas de aquella carretera no la despertasen. Entretanto, él no dejaba de darle vueltas en la cabeza a lo que le había contado. Si ella hubiera profesado alguna religión en concreto, ahora mismo podría decirse que se había ungido con la potestad de ser su profeta, o incluso más, su Mesías; pero ella no seguía ninguna religión, y era una mujer… Al pensar en aquello se quedó pensando; que el supiera, nunca una mujer había sido la abanderada de una religión, de una mujer que además no era ni blanca ni negra, sino la mezcla de las dos razas. 

			Lucas recordó que todos los textos religiosos que conocía hablaban siempre en masculino: el mesías, los profetas, los apóstoles en la tradición cristiana. Sólo después de la muerte de Jesús empezaron a aparecer algunas mujeres como santas, empezando por María, su madre, y siguiendo con aquéllas que dieron su vida por defender su fe. Pero nunca habían estado a la cabeza de su religión. En el judaísmo, y menos aún en el islamismo, nunca había oído hablar de una mujer. En el budismo, esa religión tan abierta, tampoco recordaba que ninguna mujer hubiera desempeñado papel alguno de relevancia. Lucas miró de reojo y fugazmente a Alisha, que  seguía  dormida, y no   pudo evitar sentir  una sensación de frustración, «¿cómo iba a cambiar nada aquella mujer de color café con leche en un mundo dominado por los hombres, y menos aún en el ámbito religioso, donde las mujeres apenas tienen presencia?» Pensó Lucas 

			La carretera se había hecho menos sinuosa, señal de que habían salido del desfiladero. Poco después dejaron Unquera atrás y se incorporaron a la autovía. Justo al llegar a la posada de las Tres Mentiras, Alisha abrió los ojos.

			—¿Ya hemos llegado? ¡Qué corta se me ha hecho la vuelta!

			—Sí, tienes un sueño muy profundo. No me extraña que si te quedaste adormilada en los Picos De Europa, los días se te pasaran en un santiamén. 

			—La verdad es que me he quedado profundamente dormida, estaba muy cansada. Ahora me encuentro mucho mejor, creo que vuelvo a ser yo misma.

			Brandy, al bajar del coche, comenzó a gruñir mirando hacia la posada. 

			—¡Vamos Brandy! ¿Qué te pasa? Ya hemos estado aquí hace tres días. ¡Venga, vamos! —Lucas dio un tirón a Brandy para que se moviera, pero el perro abrió sus dos patas delanteras, resistiéndose a avanzar. Alisha se quedó mirando a Brandy, que se negaba a ir hacia la posada.

			—Lucas, ¿Brandy se ha negado a andar de esta forma alguna otra vez?

			—No, nunca. No sé qué le pasa.

			—Desde la posada no se nos puede ver. Creo que ya sé lo que le pasa. ¡Vámonos!

			Alisha dio media vuelta y apremió a Lucas para que abriera el coche. Una vez dentro, le pidió que arrancara y se dirigiera hacia Santander.

			—¿Me quieres explicar estas prisas? Tenemos nuestras cosas en la habitación. Si quieres volver a Santander, déjame que suba y las traiga. 

			—No hay tiempo. Brandy nos ha avisado: un gran peligro se cierne sobre nosotros si entramos en la posada.

			—¿Quieres decir que los que te están buscando están ahí dentro?

			—Así es; y si no están, no tardarán en llegar. ¿Te das cuenta?

			Lucas miró a Alisha de soslayo mientras conducía. 

			—¿De qué tengo que darme cuenta?

			—De que hace unos días tú me salvaste, y ahora lo acaba de hacer Brandy, tu perro. ¡Sin ti y sin él, yo habría sucumbido! —Alisha se giró y acarició a Brandy que iba sentado sobre el asiento central de atrás.

					

			Después de que los hombres de Pedro Olmos hubieran hablado con el sacristán de Santillana del Mar, y le informaran de lo acontecido, él y dos hombres más se trasladaron hacia allí. El dato de que la mujer no era blanca, aunque tampoco negra, apuntaba directamente a Alisha. En cuanto Pedro Olmos llegó a Santillana del Mar, quiso hablar con el sacristán. Éste, que se encontraba en la sacristía, al ver a los hombres con los que ya había hablado, les dijo que no hablaría con nadie más de aquel asunto, y les cerró la puerta. 

			Pedro sacó su móvil y llamó al conde. Unos minutos después el sacristán recibía una llamada, y nada más colgar, se levantó de su escritorio y se dirigió a la puerta para abrirla.

			—Acabo de hablar con su ilustrísima el arzobispo Mejías, de quien depende está colegiata, y me ha pedido encarecidamente que hable con don Pedro Olmos. Si está aquí y quiere hablar conmigo, yo tendré mucho gusto en atenderlo.

			Pedro dio un paso adelante y se quedó mirando al sacristán; tras unos instantes, entró en la sacristía sin decir nada. El sacristán, con la cabeza baja siguió sus pasos.

			—Quiero que me cuente con todo detalle lo que pasó con aquella mujer que rezaba junto a usted—, le pidió en tono conciliador.

			El sacristán le volvió a contar lo que aconteció aquel día, remarcando que su dolencia había sido curada por intersección de la santa.

			—¿Usted dice que se sorprendió de que aquella turista supiera tanto de la Santa, y que después de rezar juntos ella se marchó? ¡Usted sabe perfectamente que pasó algo más! Si no me dice toda la verdad, volveré hacer una llamada, y le puedo asegurar que no le va a gustar lo que va a oír de su ilustrísima. Entiendo que usted quiera empoderar a la Santa, y me parece muy loable; pero escúcheme bien: ¡a mí me tiene que decir la verdad!

			El sacristán se vio entre la espada y la pared, y por más que quería desviar toda la atención de su curación hacia Santa Juliana, él internamente sabía muy bien que, de alguna manera, fue aquella mujer la que le curó.

			—De acuerdo: después de estar un largo rato rezando de rodillas, al levantarme me dolían terriblemente; me senté como pude, y aquella mujer se agachó frente a mí y puso sus manos sobre ellas. Mientras lo hacía me dijo que esperara allí unos minutos, y que después, al levantarme, ya no me dolerían. Y así fue, desde ese día no he vuelto a tener ningún dolor.

			Pedro intuía que aquella mujer había interactuado con el sacristán, pero necesitaba la confirmación de éste para estar absolutamente seguro. Después de sincerarse, Pedro llamó a uno de sus hombres y le pidió al sacristán que le fuera describiendo con detalle cuanto recordase de ella. La idea era hacer un retrato robot. Sabían que sus rasgos eran indios y que su edad andaría por los veinticinco años, lo que ya era una buena base para preguntar si alguien la había visto, pero si se conseguía un retrato suyo, mucho mejor. Mientras el sacristán cumplía con lo que le habían pedido, Pedro le entregó una tarjeta con su número de móvil y le advirtió que, si la volvía a ver y no les avisaba, tendría graves consecuencias para él.

			—No alcanzo a entender por qué la buscan. Aquella mujer parecía una buena persona.

			—¡Usted no tiene que entender nada, siga ejerciendo de sacristán y no busque explicaciones fuera de sus funciones! ¡Zapatero, a tus zapatos! Recuérdelo y no tarde ni un segundo en llamarme si la vuelve a ver.

			A partir de ese momento se estableció un perímetro de cinco kilómetros para su búsqueda, cuyo centro era la villa de Santillana del Mar. Empezarían por la villa en sí y, si no había novedades, irían ampliando el radio hasta cumplir el perímetro propuesto, y luego lo irían ampliando hasta encontrar alguna pista que pudiera conducirlos hasta ella. 

			Los siguientes días fueron de continua búsqueda por tiendas, restaurantes, hoteles y posadas. Comprobaron que había estado comiendo en uno de los restaurantes de la villa acompañada de un hombre y un perro, lo cual fue una excelente noticia para ellos, ahora su búsqueda se podría concretar más. Una pareja en la que la mujer es india con un pequeño perro oscuro, eran detalles que les ayudarían mucho para encontrarlos, y más aún gracias al retrato robot. 

			Después de buscar por toda la Villa y constatar que ya no estaban allí, empezaron a ampliar su zona de búsqueda hasta completar los cinco kilómetros del perímetro de la primera fase. El día que Alisha y Lucas, alertados por Brandy, se alejaron de la posada en dirección a Santander, dos de los hombres que la buscaban se encontraban dentro de la posada de las Tres Mentiras.

			—Buenas tardes, estamos buscando a una pareja que viaja con un perro pequeño. ¿Me podría decir si tiene alojada en la posada a personas con ese perfil?

			—¿Y ustedes son…?

			—Trabajamos para el Ministerio de Hacienda de España. ¡Aquí tiene mis credenciales! —el hombre se sacó un papel timbrado que llevaba en un bolsillo y se lo entregó a la mujer de la recepción.

			—Muy bien, pero no son ni policías ni guardias civiles, no tengo por qué darles ninguna información.

			—Mire señora, no somos policías ni guardias civiles, pero como ha podido ver en mis credenciales, sí somos inspectores de hacienda. Estamos buscando a esas personas por un desfalco que han cometido; pero si lo que quiere es que venga la Guardia Civil, no se preocupe, ahora mismo les llamo y en menos de quince minutos tendrá aquí a una patrulla. Eso sí, si esas personas estuvieran o hubieran estado aquí, y huyeran por no decírnoslo, tenga por seguro que antes de seguir su rastro, haríamos una parada en este establecimiento para hacerles una inspección.

			El marido, que se había acercado al ver a aquellos dos hombres hablando con su mujer, se puso junto a ella y le indicó que él los atendería.

			—No creo que sea necesario llegar a ese extremo. ¿Dicen ustedes que buscan a una pareja con un perro pequeño? Con esos datos es difícil decirles mucho, la mayoría de nuestros clientes son parejas, y algunas de ellas vienen con perros ya que en esta posada las mascotas son bienvenidas. Si me dieran sus nombres o pudieran ser un poco más concisos…

			El hombre que se había identificado como inspector de hacienda sacó otro papel con el retrato robot y se lo enseñó al matrimonio.

			—La mujer es india y tiene más o menos este aspecto. ¿Le parece que somos suficientemente concisos, o me va a decir que también la mayoría de las parejas que vienen aquí son de origen indio?

			—No, claro que no. Por sus indicaciones y ese dibujo, tengo que decirles que sí: actualmente hay una pareja alojada en la posada que encaja con lo que ustedes nos han dicho.

			—¿Quiere decir que ahora están aquí?	

			La mujer se giró y vio que la llave de la habitación estaba en su casillero.

			—No, no están. La llave de su habitación la tenemos aquí —dijo señalándole el casillero—. Lo cierto es que hace ya unos días que no los vemos.

			—¿Cómo que hace unos días que no los ven?

			—Sí, precisamente esta mañana comentaba con mi marido que esta pareja lleva tres noches sin dormir en la habitación.

			—¿Eso es normal que pase aquí?

			—No, para nada. La gente que viene suele hacer excursiones por el día, pero siempre vuelve a dormir a la posada. En alguna ocasión pueden haber faltado una noche por haber ido más lejos de lo normal, pero tres noches, no, no nos había pasado nunca.

			—¿Y han pagado el hospedaje?

			—Sí, inicialmente estaba reservado para tres días, pero luego recibimos una transferencia ampliando la estancia a una semana.

			—¿Y quién hizo esa transferencia?

			—La misma persona que hizo la reserva inicial, creo que es un familiar suyo. Un tío, creo.

			—¿Y me puede decir a nombre de quién está hecha la reserva?

			—He accedido a contestarles a todo lo que me han preguntado, pero ese dato sí que no puedo dárselo.

			Los dos hombres se volvieron y salieron de la Posada. Enseguida comunicaron con su jefe, que nada más escucharlos les ordenó que mantuvieran la vigilancia de aquel establecimiento, pero con discreción. Si los huidos volvían, no debían ver nada raro que pudiera alarmarlos. 

			Pedro Olmos llegó a las inmediaciones de la posada quince minutos después de hablar con sus hombres. Aparcó a una distancia prudencial, para poder ver los coches que pudieran llegar hasta allí sin ser visto. Había estado tentado de presentarse en aquella posada como si fuera policía, llevaba la documentación falsa que avalaba esa condición, pero pensó que si en ese preciso momento llegaba la pareja que estaban buscando, se alarmarían, y para capturarlos habría que hacer mucho ruido. Esperaría un par de horas, y si ellos no aparecían, entraría haciendo buena su documentación.
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			Mientras la posada permanecía discretamente vigilada, Alisha y Lucas llegaron a Santander. La casa estaba igual que la dejaron al salir para Santillana del Mar. La noche ya se había adueñado del cielo y Alisha y Lucas se sentaron en el sofá. Él la abrazó por los hombros y ella apoyó la cabeza en su pecho.

			—Llevamos tres días con la misma ropa, creo que deberíamos pensar en darnos una ducha y cambiarnos. Menos mal que no me llevé toda la poca ropa que habíamos traído; si no, ahora estaría en la posada —dijo Lucas.

			—Probablemente ya hayan subido a nuestra habitación. Cuando vean el poco equipaje que llevábamos, pensarán que aquel lugar era sólo de paso, y que tenemos otra casa donde vivir. Lo bueno es que no saben dónde. 

			—¡Alisha, la habitación estaba a mi nombre! A partir de ahora ya van a saber quién soy.

			—No lo creo.

			—¿No lo crees? ¿Acaso piensas que esos tipos son tontos y no van a preguntar por los nombres de la reserva?

			—No son tontos, pero sí necios. De entre todas las casas, albergues, posadas… que hay en aquel entorno, los protectores eligieron la de las Tres Mentiras. Me resisto a creer que fuera sólo por azar. Aunque los dueños no me dijeron nada, estoy segura de que ellos sabían quién soy yo.

			—¿Y cómo estas tan segura? ¿No recibiste la visita de una protectora que te hizo ir a los Picos de Europa? Si los encargados de la posada hubieran sido  los protectores, lo más normal es que hubieran sido ellos los que te lo hubieran dicho.

			—Los protectores están en peligro constante, deben actuar con mucha cautela. Si la señora o su esposo se hubieran acercado a hablar conmigo, alguien lo podría haber visto, y es casi seguro que los que me buscan se acabarían enterando. Y como dos y dos son cuatro, enseguida los relacionarían conmigo.

			—Entonces, si como tú piensas son protectores, ¿no van a dar ningún dato nuestro?

			—No pueden negar que hemos estado allí, pero estoy segura de que tu nombre quedará a salvo.

			—Espero que tengas razón. ¿Y ahora qué? ¿Nos duchamos?

			—Vamos por partes: primero hay que conectar la bombona.

			—¿La qué?

			—La bombona de butano. ¿Es que nunca las has usado?

			—No, yo en mi casa abro el grifo en dirección a un puntito rojo y el agua sale caliente.

			—Pues aquí hay que abrir primero la espita de la bombona.

			Los dos fueron a la cocina y Alisha le enseñó a conectar la bombona de butano. Lo peor de todo es que no tenían cerillas, y aquel calentador veterano, que Alisha conocía muy bien porque era el mismo que durante un año usaron su madre y ella, necesitaba que se le acercara una llama para encenderse.

			—¡Esto es tercermundista! ¿Ahora qué hacemos?	

			—¡Niño de papá! ¡Pues tú qué crees, habrá que ir a comprar cerillas o un mechero! ¡Ya llevamos tres días con la misma ropa, qué importa ya un rato más!

			Como hacía buena noche, se llevaron a Brandy y así aprovecharían para cenar algo en alguna terraza. Estaban cansados y cogieron el coche para acercarse a la zona de ocio. Al no ser temporada alta, aparcaron sin problemas frente a los jardines de Piquío, y justo allí había una terraza donde se sentaron con su mascota. Después de cenar y comprar cerillas en una máquina expendedora de tabaco, cruzaron la calle para acceder a los jardines, y se sentaron en el mismo banco del primer día al llegar a la capital cántabra. Frente a ellos, en la distancia, la luz intermitente del Faro de Santander, les hacía ver lo importante que son las señales cuando la oscuridad se cierne en el entorno. Brandy, junto a Alisha, parecía otear el horizonte

			—¡Cuántos marineros se han podido orientar gracias a esos gigantes de la noche! —Dijo Alisha ensimismada mientras miraba al faro—. Con su luz, se han podido guiar y llegar a buen puerto sin sufrir percance alguno.

			—Todo eso es muy romántico, pero te recuerdo Alisha, que hoy en día ya hay GPS, y para prueba, lo bien que nos ha llevado hasta Santillana del Mar, y luego a Fuente De.

			—Los faros nos indican la proximidad de la costa y, con mala mar, el peligro que eso conlleva. Ellos nos avisan como Brandy nos avisó al llegar a la posada.

			—¿De verdad piensas que él detectó que allí estábamos en peligro?

			—Sin ninguna duda.

			—Yo no estoy tan seguro.

			—Pues yo sí.

			Alisha se inclinó sobre Lucas y él la abrazó. El faro, imperturbable, seguía mandando aquellos destellos de luz mientras el murmullo de las olas al romper en la playa del sardinero, parecía ralentizar el paso del tiempo. Era la eterna danza del mar sobre la tierra cuya visión era hipnotizante, y su murmullo envolvente y arrullador, transmitía una sensación de paz y sosiego.

			A no muchos kilómetros de allí, en las inmediaciones de Santillana del Mar, Pedro Olmos, cansado por la inacción de la espera sin tener ningún resultado, arrancó su coche y se acercó a la entrada de la posada. Sus hombres ya estaban aleccionados para retener a cualquier vehículo que hiciera ademán de desviarse hacia allí. Después de identificarse como inspector de policía, y enseñar la acreditación a la señora de recepción, pidió ver los datos de la pareja a la que estaban buscando. Ella le dijo que la reserva había sido realizada telefónicamente por un familiar de ellos, y que en el registro sólo figuraba el nombre de ese familiar, y el del hombre que se hospedó allí.

			—Está bien, ¡déjeme ver esos nombres!

			—¡Aquí tiene! —dijo la mujer entregándole la hoja de papel que la impresora acababa de imprimir. 

			Pedro leyó aquellos nombres y su rostro hizo una mueca de incredulidad: Emilio García Pérez y Manuel Gómez García. Nada más leerlos supo que aquellos nombres eran falsos, pero se guardó la hoja en un bolsillo de su chaqueta. 

			—¿Han llegado a usar la habitación?

			—Sí, la primera noche.

			—¿Y el nombre de la mujer no lo tiene?

			—Como la reserva ya estaba hecha y pagada, con el nombre del caballero era suficiente.

			—Pues debería haber tomado el nombre de los dos.

			Pedro resopló, aunque fueran verdaderos, con esos apellidos habría miles de personas. Pidió entonces subir a la habitación que ocupaban. Acompañado por el marido de la mujer entró en ella. Inspeccionó con la vista lo que allí había, abrió los cajones de la mesilla y miró dentro del armario, pero salvo una bolsa con algo de ropa, en la habitación no había nada que le pudiera servir.

			Viendo que allí ya no podía hacer nada más, Pedro salió de la habitación con la idea de marcharse. Antes de abandonar la Posada les dio su tarjeta a los dueños, y después de mirarlos fijamente durante unos instantes, les exigió que en cuanto vieran a aquella pareja, le llamaran inmediatamente. El matrimonio asintió con la cabeza y Pedro salió de la posada. Mandó a sus hombres que se quedaran haciendo guardia por si aquellos malnacidos aparecían, y sacó su móvil del bolsillo con intención de llamar al conde, pero en ese momento vio que le llegaba un mensaje. 

			Pospuso la llamada y abrió el mensaje que le había llegado. Era una foto con un texto, y en ella se podía ver una mujer mulata sentada sobre una piedra, y por detrás de ella dos enormes pájaros que la custodiaban con sus alas extendidas. Pedro no tuvo ninguna duda de que aquella mujer era la que estaban buscando. A continuación leyó el texto que venía con la imagen: «Hemos detectado esta foto colgada en las redes. Está hecha hoy mismo en Fuente De, concretamente en la parte alta donde sube el teleférico». La foto ya le había confirmado que era la mujer que buscaban, pero además ahora tenían el lugar donde se había obtenido. 

			La fugitiva seguía en Cantabria, y esto le daba la esperanza de que acabara por regresar a la posada. Arrancó su coche y abandonó la entrada de la misma aparcando junto a un cobertizo para hacer con tranquilidad la llamada prevista. 

			—Señor conde, soy yo. Le acabo de mandar una foto de esa mujer, está en los Picos de Europa, concretamente en el alto de Fuente De. Previamente a detectar esa foto en las redes, ya habíamos dado con una posada donde, acompañada de un hombre y un perro, tienen una habitación reservada, aunque ahora no están allí.

			—Muy bien Pedro, la foto es genial, así tenemos su apariencia actual. Supongo que tienen vigilada esa posada.

			—Yo mismo y dos de mis mejores hombres estamos ahora en sus inmediaciones, pero dada la hora que es, me temo que ya no van a venir. Mi idea es que se queden mis dos hombres, y yo con los demás vamos a ir a Fuente De. Creo que cerca de allí hay un parador.

			—Muy bien, haga lo que tenga que hacer, pero no me falle. Estamos más cerca que nunca de cogerla, y por favor, cuando lo haga, que sea sin ninguna estridencia. Lo de la casa de Madrid no puede volver a repetirse.

			—¡Descuide señor, le mantendré informado de todo!

			Alisha se acostó en la cama en la que siempre había dormido cuando vivía con su madre. En la posada habían dormido juntos, pero Alisha le pidió comprensión a Lucas: después de todo lo vivido en Fuente De, su cabeza necesitaba descansar, y para ello necesitaba estar sola. Lucas lo entendió y se fue con brandy a la otra habitación. Alisha se acostó boca arriba y entornó los ojos, necesitaba reencontrarse a sí misma, sintonizar con su yo más profundo. Aquél había sido un día agotador y su consciencia no era capaz de abarcar todo lo acontecido. 

			Alisha rememoró que su madre, siempre que tenían un problema difícil de resolver, le decía que lo mejor era acostarse y consultarlo con la almohada. De niña lo creía a pies juntillas, y siempre que tenía una duda, al acostarse le preguntaba a su almohada por la respuesta. Ciertamente ésta nunca contestó, y al decirle a su madre que quería cambiar de almohada, porque la que tenía nunca respondía a sus preguntas, ella, con una sonrisa en los labios, le decía «sí que te contesta, lo que pasa es que lo hace a través de los sueños. Lo que tienes que hacer es recordar lo que te dice». 

			Aquello quedó grabado en su memoria, y con los años, llegó a comprobar que era verdad: su almohada le contestaba en sueños. Ahora ya mayor, seguía la estela de las palabras de su madre: sabía que cuanto más pensaba en cómo solucionar un problema, más se alejaba de la solución. Ella había aprendido que lo mejor era no obsesionarse con nada. Las respuestas siempre están en nuestro interior, pero para oírlas debemos guardar silencio, no forzar su búsqueda, no hacer presión alguna. 

			Nuestra mente lógica siempre busca respuestas compatibles con nuestra concepción del mundo que nos rodea. Pero a veces hay que dejar volar la imaginación, dejar que nuestro subconsciente aflore a la superficie, y podamos entrever otros caminos, otras opciones, otras posibilidades. No podemos llegar a ese lugar a través de la consciencia, y por eso, cuando la noche se hace profunda y los sueños afloran por las grietas de nuestra mente, podemos llegar a solventar problemas que nuestra consciencia nunca habría llegado a solucionar. 

			Alisha cerró los ojos y volvió a pronunciar aquellas palabras que usaba cuando era niña: «Querida almohadita, ayúdame, dime qué debo hacer». 

			Cayó en un profundo sueño que la hizo volar como si fuera un pájaro, y voló y voló hasta encontrarse haciéndolo junto a una bandada de aves. Entonces un ruido ensordecedor la hizo estremecerse: las aves que volaban junto a ella en libertad dejaban de batir sus alas y caían en picado hacia el suelo; batió con más fuerza sus alas pero no pudo escapar. Un dolor que la quemaba por dentro la dejó agarrotada, haciéndola caer como lo habían hecho antes sus compañeras. 

			Al abrir los ojos, vio que las plumas que cubrían su cuerpo se habían convertido en escamas, y que nadaba en libertad junto a otros muchos peces. Pero antes de que pudieran darse cuenta, se vieron atrapados en una inmensa red que los empujaba hacia arriba, hacinados, arrastrados, se contorsionaban en terrible agonía al salir a la superficie, intentando respirar en un ambiente que no les era compatible. Unos hombres vestidos de amarillo empezaron a atraparlos y a cortarles las aletas, mientras sus pobres cuerpos seguían contorsionándose; después los acumulaban en un frío contenedor donde acabarían por despiezarlos. Insensibles al dolor que ocasionaban, aquellos hombres aún eran capaces de bromear mientras acumulaban más y más atunes. 

			Cuando ya no pudo aguantar más aquella visión, vio que sus escamas ahora se habían transformado en pelo, y que corría junto a otros como ella. Eran gorilas, y esta vez no corrían en libertad, sino huyendo. Furtivos los acosaban, pero sólo querían a las crías para su venta, y para capturarlas, primero era necesario matar a los adultos. En su loca carrera cayeron en una emboscada y los rifles de aquellos hombres acabaron con todos los adultos. Aún no habían muerto cuando les cortaron las manos para venderlas como ceniceros. Las crías, hacinadas en jaulas, transmitían en sus ojos el dolor de la impotencia. 

			Alisha miró hacia arriba y vio una bandada de pájaros que volaban en libertad. Entonces todo fue engullido por un enorme torbellino, que arrastró todas aquellas imágenes haciéndolas girar a gran velocidad. 

			En un momento dado todo desapareció, y Alisha se encontró en un mundo yermo, sin nada de vida. Rocas incandescentes empezaron a llover del cielo, eran pequeños meteoritos que habían sobrevivido a la entrada en la atmósfera, y ahora se estrellaban sobre la inerte tierra y las yermas aguas. Era el comienzo, el nacimiento de la vida, de la vida de la que todos procedemos, de la vida que ahora los humanos estábamos exterminando.

			Como era habitual en Santander, el día amaneció nublado con la sensación de que en cualquier momento se pondría a llover. Alisha se levantó temprano y se fue derecha al cuarto de baño para darse una ducha. Después se vistió con la única ropa limpia que tenía y se fue al salón. Ante el mirador, de cara a la calle, sabía que el mar estaba un poco más allá, pero las casas que había delante le impedían su visión. Se quedó pensando en todo lo que la almohada le había dicho esa noche, y la verdad es que no le gustó en absoluto. Dejó su mente en blanco, sin pensar en nada concreto, para así vagar en el vacío sin contaminarse, y dejar que las ideas fluyeran hasta ella. Una hora más tarde Lucas se levantó acompañado de Brandy.

			—¡Buenos días, qué madrugadora!

			—Son las ocho y media. Cuando me despierto ya no consigo volver a dormirme y lo mejor que puedo hacer es levantarme. Sólo llevo un rato aquí. ¿Qué tal has dormido tú?

			—Muy bien. Las noches que pasé en el parador estaba angustiado por tu ausencia, y no conseguí dormir mucho. En cuanto empezaba a funcionar el teleférico, yo ya estaba en la terminal.

			—Te agradezco mucho todo lo que estás haciendo por mí, no sé cómo te lo voy a pagar.

			—Pues podías empezar a hacerlo invitándome a desayunar, me he levantado con hambre y creo que Brandy está deseando bajar a la calle.

			—¡Pues no se hable más! Si te quieres duchar antes, yo ya lo he hecho y el cuarto de baño está caliente.

			—No tengo ropa limpia que ponerme, me lavaré la cara y nos vamos. Luego tenemos que ir a comprar algo de comida, por lo menos para los desayunos, y de forma urgente ropa, porque ya no aguanto la que llevo puesta.

			Bajaron con Brandy, que rápidamente se alivió, y se sentaron en las mesas de una terraza de la avenida de los Castros. Después de que les sirvieran dos croissants a la plancha con mermelada de fresa y dos cafés, Alisha se quedó mirando los croissants.

			—¿Qué te pasa, no te gustan?

			—Sí, si me gustan, es que al verlos he sentido que este momento lo había presentido antes.

			—¿Ah sí? ¿Es que venías pensando en tomarte un croissant con mantequilla y mermelada?

			—No. Cuando estaba en el salón, poco antes de que tú te levantaras, había dejado mi mente en blanco esperando respuestas.

			—¿Y te llegaron esas respuestas?

			—No, sólo me llegó que íbamos a pedir los dos lo mismo, dos croissants a la plancha, y que la mermelada que nos iban a poner era de fresa.

			—Pues sí que es casualidad, porque normalmente yo no suelo pedir esto.

			—Y normalmente tampoco suelen poner mermelada de fresa directamente.

			—¿Me quieres decir que has desarrollado el don de predecir lo que vamos a desayunar? Porque si es así, yo te recomendaría que lo cambiaras por predecir los números del Euromillones. No lo digo por el dinero, no te creas, es más por mantener la incertidumbre de qué vamos a tomar en el desayuno.

			—Mi mente a veces me hace volar por encima de las nubes; pero allí, desde tan alto, pierdo la perspectiva de lo que pasa aquí abajo. Tú Lucas, eres como el ancla que me devuelve a la realidad. Cada vez estoy más convencida de que tú no te cruzaste en mi camino por casualidad.

			—¡Pues a mí que me registren! Si se encuentra una sola prueba de que nuestro encuentro no fue casual, me comprometo a estar toda una semana comiendo exclusivamente el pienso de Brandy.

			—Sería una crueldad dejar al pobre Brandy sin su comida; te propongo que en ese caso, la comida que no ibas a comer, fuera para él.

			—¡Bueno, tampoco te pases, a ver si se va a poner malo!

			—No te preocupes, conozco una marca de albóndigas veganas que estoy segura de que le encantarían.

			Después de reírse de sus propios comentarios, dieron un trozo de croissant a Brandy y apuraron sus cafés.

			—Esta noche he tenido un sueño horrible: me iba convirtiendo en distintos animales a los que cazaban o pescaban sin piedad. Después de las vivencias en los Picos de Europa, esperaba alguna especie de señal que me indicara lo que debo hacer y cómo hacerlo. Pero lo único que he sacado en limpio es volver a ver la muerte indiscriminada de nuestro entorno. 

			—Si lo que esperas es una señal de qué hacer, yo diría que lo que se puede deducir de tus vivencias, es que habría que hacer algo para salvar la vida animal y vegetal de este planeta. Ya hay muchas organizaciones que se dedican a eso, pero sin mucho éxito. Greenpeace es de las más importantes que se me ocurren. Podías empezar por afiliarte a ellos.

			—¿Y cómo puedo hacerlo?

			—Por internet, si entras en su página web, seguro que tienen toda la información para asociarte.

			—No tengo móvil, pero me parece interesante. ¿Cómo hacen para darse a conocer? ¡La publicidad es muy cara!

			—Por las redes sociales, Facebook, Instagram, Twitter… supongo. De vez en cuando hacen alguna movida como colgarse con una enorme pancarta desde un edificio, o desde un barco, entorpecer las maniobras de los balleneros, y cosas así.

			—¿Por las redes sociales?

			—Sí, ¿pasa algo?

			—No, no pasa nada, sólo que estaba pensando en que me has dado una idea. ¿Tu trabajo tenía que ver con la publicidad, no?

			—Sí, se puede decir que soy publicista.

			—Pues creo que vas a tener un nuevo cliente.

			—No te entiendo, ¿qué quieres decir?

			—Ya te lo iré contando poco a poco. ¿Me dijiste que con el Euromillones se puede ganar dinero?

			—¡Dinero no, mucho dinero!

			—¿Sabes? Creo que te voy a hacer caso. Vamos a casa.

			Después de aquella charla, Lucas no sabía qué pensar. Aquello del Euromillones lo había dicho como una gracia, pero daba la impresión de que ella se lo había tomado en serio. Cuando llegaron a casa, Alisha le pidió que le hablara del Euromillones y de las loterías en general. 

			Cogieron las llaves del coche y dejaron a Brandy en casa, iban de compras a un centro comercial, y desgraciadamente los animales de compañía estaban prohibidos. Media hora después, y con las indicaciones de Alisha, llegaron al centro comercial Valle Real, donde compraron varias prendas de ropa para cada uno, además de ropa interior. Alisha quiso pagar todo con el efectivo que tenía, pero Lucas no la dejó y lo pagó con su tarjeta de crédito. Después compraron algo de comida, para desayunar sobre todo, y cuando ya se iban, pasaron junto a un quiosco de la ONCE.

			—Espera Lucas, voy a comprar un cupón de la ONCE.

			—¿Pero no estabas interesada en el Euromillones? Si toca, toca mucho más.

			—Tú lo has dicho: si toca.

			Alisha se acercó al quiosco, y después de mirar los números a la venta, pidió al vendedor que le diera el 69.765 de la serie 026. Le pagó los 2 euros que valía y se lo dio a Lucas.

			—¡Toma, esto es para ti: tu primer sueldo!

			—Si tan segura estás de que va a tocar, ¿por qué no cogemos más cupones, o mejor aún, jugamos al Euromillones, o a la Primitiva?

			—Al no poder usar las tarjetas que me dejó mi madre, el efectivo que tengo no durará eternamente. Hoy no me has dejado pagar las compras, pero esto no puede continuar así. Bastante es ya la ayuda que me brindas como para que además te gastes tu dinero conmigo. Con el premio de este cupón tendremos suficiente para ir tirando, no necesitamos más. Y eso sí, quiero que el dinero te lo quedes tú.

			—¡Oyéndote hablar, pareciera que ya nos ha tocado!

			—Y lo ha hecho, lo que ocurre es que aún no hemos llegado a ese momento.

			—¡Claro, qué tonto soy! —Alisha se acercó sonriendo a Lucas y le dio un beso en la mejilla. 

			—¡Por eso me gustas!

			—¡Ah, muchas gracias! ¡Te gusto porque soy tonto!

			—No, me gustas por lo noble que eres.

			—No intentes arreglarlo, que en el fondo te gustan mis tontadas.

			—Las tontadas y la nobleza de tu alma, sí, forman parte de ti y me gustan.

			Alisha volvió a besar a Lucas, pero esta vez lo hizo en la boca. Al caer la noche y después de pasear con Brandy, regresaron a casa. Lucas estaba pendiente de su móvil, esperando a que colgaran el número premiado de la ONCE. Cenaron unos sándwiches, se acomodaron en el salón y pusieron la televisión. Estaban viendo el telediario de la primera cadena, y en un momento de la emisión conectaron con la emisora de Cantabria, para cubrir la noticia del nacimiento de un elefante en el parque de Cabárceno. 

			Alisha se emocionó al ver que aún había lugares donde los animales podían vivir en paz. Pensó que sería una buena idea ir a visitar ese parque. Al acabar el telediario y empezar el programa que informa de los sorteos del día, Lucas se dio cuenta de que llevaba un rato sin consultar el móvil, y al hacerlo los ojos se le abrieron como platos: el número 69765 de la serie 026 había sido el premiado ese día en el sorteo de la ONCE, correspondiendo a los agraciados la cantidad de 35.000 euros. Se volvió hacia Alisha para decírselo justo cuando en la televisión anunciaban precisamente aquel número.

			—¡Alisha, ha tocado! ¡Tú número nos ha tocado!

			—Ya te lo dije, lo único que pasaba es que no estábamos en ese momento.

			—¿Pero cómo es posible?, ¿cómo lo has hecho?

			—Yo no he hecho nada, sólo me dejé llevar por mi intuición.

			—Pero mucha gente compra números por intuición y no les toca.

			—Intuir no es desear, querer, imaginar. Intuir es dejar que tu yo más profundo aflore a la superficie y escucharlo. Eso es lo que yo hice, al mirar todos aquellos cupones que había en el quiosco, cerré los ojos un instante, y la oscuridad que me inundó en ese momento, se hizo luz en mi interior visualizando uno de ellos; abrí los ojos y se lo señalé a la amable vendedora. ¡Eso es todo!

			—¡Eso es todo! ¿Y te parece poco? A mí nunca se me ha iluminado un número al comprar lotería.

			—Eso sería porque el número que iba a salir no lo tenían allí.

			—¡Claro, hay que ser tonto! —Lucas miraba a Alisha con cara de incredulidad—. ¿Pero no te parece mucha casualidad que el número que iba a ser premiado estuviera allí colgado en el kiosco?

			—Bueno, es que la suerte también influye.

			—¿Te das cuenta de que no haces más que manipularme?

			—Me doy cuenta de que el día que perdí a mi madre, gané al mejor hombre que podía soñar.
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			Aquella noche los tres durmieron en la misma habitación. Para Brandy fue un alivio no tener que decidir a cuál de los dos acompañar. El día siguiente amaneció con un cielo azul y espléndido sol, cosa que Alisha sabía que debían aprovechar, pues en Cantabria no era lo más habitual. Después de desayunar, fueron al banco donde Lucas tenía cuenta e ingresó el cupón premiado. Alisha se quedó fuera con Brandy, y al salir Lucas, le propuso ir al parque de Cabárceno, a lo que él no puso objeción, pero señaló a Brandy.

			—Si vamos con él —objetó Lucas—, no le dejarán pasar. En lo zoos no dejan entrar con perros.

			—El parque de Cabárceno no es un zoo al uso, allí los animales están libres en grandes recintos a los que no puedes acceder.

			—¿Y entonces cómo ves a los animales?

			—Hay miradores que coinciden con el lugar donde les dan de comer, de esta manera casi siempre hay alguno por allí. Se puede hacer a pie, pero habría que andar mucho. Cuando fui con mi madre, alquilamos un coche con el que lo recorrimos.

			—¿Entonces es muy grande?

			—Sí que lo es. Es el precio de que los animales puedan estar en su ambiente sin que nadie los moleste.

			El parque de Cabárceno debe su nombre a la localidad homónima a la que pertenece. Está construido sobre una antigua explotación minera de la época romana, y ocupa setecientas cincuenta hectáreas por las que se puede transitar a lo largo de veinte kilómetros de carreteras. En su interior viven 120 especies con una enorme cantidad de terreno para su uso. 

			En la entrada les dieron un mapa y los horarios de las exhibiciones programadas para aquel día. Según ascendían a lo alto del parque desde la entrada principal, Lucas pudo constatar sus enormes dimensiones. La combinación del verde propio de Cantabria, hacía resaltar con mucha intensidad el color cobrizo de sus rocas, supervivientes de la explotación romana de hierro. 

			Al llegar al primer mirador, aparcaron el coche y los tres fueron a pie hasta la plataforma de observación. Desde allí podían ver el recinto de los osos pardos. El mirador estaba en alto, y tras la zona de los comederos, surgía una loma boscosa donde los osos podían adentrarse y perderse a la vista de todos. 

			Una pareja de osos jóvenes estaba jugando; Brandy se puso de dos patas para intentar ver lo que miraban Alisha y Lucas, pero el muro que protegía el mirador se lo impedía; Lucas se agachó para alzarlo en brazos. Los osos, que habían estado jugando hasta ese momento, se pararon y se los quedaron mirando. Lucas pensó que habían olido a Brandy y se habían puesto en alerta. A la derecha de los osos jóvenes, uno más grande venía hacia ellos sin dejar de mirarlos. Lucas bajó a Brandy al suelo para evitar que los osos se pusieran nerviosos.

			—Quizás no ha sido buena idea venir con Brandy. Creo que los osos lo han olido y ahora están alerta.

			—No es por Brandy, aquí viene mucha gente con perros. ¡Quédate aquí con él y no te muevas!

			Alisha echó a andar a lo largo del mirador, y los osos comenzaron también a andar siguiéndola a ella. Mientras lo hacían, el grupo de osos fue incrementándose poco a poco. Cuando llegó al extremo final del mirador, Alisha se detuvo y pudo comprobar que frente a ella ya se encontraban más de treinta animales. Según informaban en las hojas que le habían dado al entrar, en el parque había unos 60 osos. Volvió a mirar, y el número de osos parados frente a ella no dejaba de crecer. La gente comenzó a arremolinarse junto al mirador, tantos osos juntos no era normal. 

			Alisha llamó la atención de Lucas y le pidió que empezara a hacer fotos. Cuando vio que Lucas la enfocaba, se giró hacia los osos y levantó las manos; los osos, al verla, se irguieron sobre sus patas traseras y levantaron las superiores. Una exclamación general de asombro brotó de toda la gente que se encontraba en el mirador: ver a prácticamente todos los osos del recinto acumulados en un pequeño espacio, imitando lo que hacía aquella mujer, no dejó indiferente a nadie. 

			Tras unos segundos, Alisha bajó los brazos e hizo un movimiento con su mano derecha para decirles adiós a los osos, y éstos, como en un acto reflejo, hicieron lo mismo. Alisha se volvió y abandonó el mirador. Los osos se pusieron a cuatro patas y empezaron a dispersarse. Lucas cogió a Brandy en brazos y se acercó a donde estaba Alisha.

			—¡Es increíble! Los osos han aparecido de todas partes para seguirte e imitarte en todos los gestos que has hecho. La gente no ha parado de hacer fotos. ¡Esto te va a poner en evidencia!

			Unas personas que habían estado viendo lo ocurrido se acercaron a Alisha.

			—¡Ha sido impresionante! Nunca habíamos visto nada igual. ¿A qué animales van ahora? Lo digo para ir antes y coger sitio. 

			Lucas se los quedó mirando muy serio, y mientras se abría paso entre el público, les dijo que ellos no trabajaban allí. Cogió del brazo a Alisha y la intentó llevar hasta el coche, pero ella retiró el brazo de Lucas y se volvió hacia sus espectadores.

			—Sé que les habrá resultado increíble lo que han visto hacer a los osos —dijo Alisha en voz alta—, pero ellos sólo han hecho lo que yo les he pedido que hicieran. Según el programa del parque, en media hora va a haber un espectáculo de aves volando en libertad; si ustedes quieren ver algo muy especial, yo les diría que fueran hacia ese recinto. 

			La gente no se lo pensó dos veces; rápidamente se dirigieron a sus vehículos. La mayoría iba mirando el mapa que les habían dado en la entrada para saber dónde estaba el recinto de las aves.

			—¿Cómo se te ocurre hacer esto? Los que te buscan nos van a descubrir.

			—Sí, tienes razón, pero algo en mi interior me dice que debo empezar a manifestarme. No puedo estar toda la vida ocultándome, evitando hacer aquello para lo que he venido. La hora de evitarlos ha pasado, ahora debo mostrarme tal como soy.

			—¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? Recuerda lo que le pasó a tu madre.

			—Mi madre dio su vida para que yo pudiera cumplir algún día mis designios, y ese día, ese tiempo ha llegado.

			Lucas, que seguía llevando a Brandy en brazos, le dio un beso a su perro en la cabeza, y mirando fijamente a Alisha le dijo: —¿Sabes? ¡Me da miedo lo que estás haciendo!

			Cuando Alisha y Lucas llegaron al lugar donde se hacía el espectáculo con las aves, las gradas para verlo estaban casi llenas. Los adiestradores miraban sorprendidos aquella avalancha de gente, normalmente un día de diario no tenían tanto público. Ellos se sentaron en un extremo de las gradas con Brandy. El espectáculo empezó a la hora prevista. 

			Los adiestradores explicaron que seguidamente iban a ver distintas aves rapaces volar en libertad: buitres, búhos, águilas y halcones, entre otras, volarían sobre sus cabezas. Pidieron encarecidamente que durante el espectáculo, nadie se levantara de su asiento. Las aves comenzaron a volar de un adiestrador a otro, posándose en un guante especial que llevaban. Otras volaban en círculos para volver al punto de inicio. 

			En un momento dado, el adiestrador que llevaba el micrófono, pidió que algún voluntario de entre el público saliera con ellos al centro del recinto. Alisha se levantó inmediatamente y se dirigió hacia allí. Las personas que ya la habían visto con los osos empezaron a aplaudirle con fuerza. Le pusieron un guante en una mano y le dijeron que extendiera ese brazo para que el ave se posara sobre él. Desde un extremo del recinto, un adiestrador soltó un Búho que voló en línea recta hasta el brazo de Alisha. 

			Cuando el adiestrador que estaba junto a Alisha intentó que el búho se fuera con él, el ave se negó. Alisha se separó del adiestrador y levantó su otro brazo al tiempo que cerraba los ojos. El búho salió volando y fue recorriendo todas las zonas de las demás aves rapaces. Las que no estaban encerradas emprendieron el vuelo, y comenzaron a hacerlo en círculo sobre el recinto.

			Alisha llevaba una cazadora vaquera de color blanco con flecos en sus mangas, se la abrochó y extendió los brazos en cruz. Los flecos que caían de sus mangas le daban la apariencia de llevar alas. Dos grandes águilas fueron volando en círculos descendentes hasta llegar a posarse sobre sus hombros. Tras el aplauso del público; los adiestradores estupefactos ante el comportamiento de las aves, intentaron que se fueran con ellos, pero sin éxito. 

			Las águilas empezaron a batir sus alas y, con sus garras firmemente agarradas a la cazadora, levantaron el vuelo. La gente no daba crédito a lo que estaba viendo, aquellas poderosas aves estaban levantando a Alisha del suelo, y la elevaban en perpendicular sin dejar de batir sus alas. Los adiestradores, fuera de sí, gritaban y gesticulaban para que las águilas volvieran a tierra, pero éstas, ajenas a todo lo que las rodeaba, seguían elevándose en el aire llevándose consigo a Alisha. 

			Lucas, que estaba grabando vídeo de todo aquello, dejó de enfocar alarmado por el cariz que estaban tomando los acontecimientos. A una altura de unos quince metros, las águilas dejaron de ascender y mantuvieron la posición. Alisha echó la cabeza atrás, y al volver a enderezarla, una nube que tapaba el sol dejó de hacerlo en ese momento, lo cual hizo que la cabeza de Alisha eclipsara al astro rey, causando que un halo dorado rodeara su cabeza. 

			La imagen de Alisha suspendida en el cielo, sujetada por dos águilas y con una corona solar en torno a su cabeza, fue de un impacto tal, que la gente quedó conmocionada. Hubo personas que se levantaron incapaces de permanecer sentadas, otras se arrodillaron mientras se santiguaban, y las más no pudieron evitar llorar de emoción. Los adiestradores habían dejado de gesticular y miraban atónitos lo que estaba pasando. 

			Tras unos segundos que nadie fue capaz de cuantificar, las águilas empezaron a descender hasta dejar suavemente a Alisha en tierra. Los adiestradores, aturdidos y conmocionados, se apartaron para dejarla pasar. El público guardaba un silencio absoluto y permanecía inmóvil. Ella caminó hasta las gradas, junto a las que se detuvo para decirles:

			—Los animales son nuestros hermanos pequeños, tenemos el deber y la obligación de tratarlos bien. Todos formamos parte de una misma esencia, de un mismo origen. Ellos están indefensos ante nosotros, por lo que jamás debemos maltratarlos. 

			Lucas, paralizado por lo que acababa de pasar, no pudo impedir que Brandy se zafara de él, y arrastrando la correa, fuera corriendo hasta Alisha. Ella se agachó y lo cogió en brazos para dirigirse a continuación hacia donde estaba Lucas, que seguía inmóvil, como el resto de la gente.

			—¿Nos vamos? —Alisha dejó a Brandy en el suelo y cogió por el brazo a Lucas, que empezó a andar junto a ella. El público, aun conmocionado por lo que acababa de  presenciar,  permanecía inmóvil  junto a  sus  asientos.    Al llegar  a su coche, un hombre que venía corriendo les llamó la atención.

			—¡Perdone! Por favor, ¿me puede atender sólo un instante? —Alisha se giró hacia él.

			—¡Claro, dígame!

			El hombre se inclinó sobre sus piernas intentando recuperar el resuello. 

			—Mire, por allí viene mi mujer con mi hijo, tiene veinte años y apenas puede andar, tiene esclerosis múltiple. Siempre llevamos la silla de ruedas en el coche para cuando se cansa. ¡Por favor señora, se lo pido de rodillas! —el hombre se arrodilló ante ella, y con los ojos llenos de lágrimas, le pidió que le ayudara. 

			Alisha le tocó la cabeza y le pidió que se levantara. La mujer de aquel hombre llegó con su hijo. La mirada de sus ojos llenos de lágrimas le imploraba ayuda. El joven, incapaz de quedarse inmóvil, se balanceaba de izquierda a derecha mientras sus ojos también se clavaron en los suyos.

			—¿Cómo te llamas?

			—Basilio —dijo con voz entrecortada y con dificultad.

			—¡Hola Basilio! Quiero que vayas con tus padres a un albergue de perros y elijas a aquél que necesite más cuidados. Cuando tu perro mejore, tú también lo harás, y cuando tu perro se cure, tú también te curarás. ¡Ahora depende de ti!

			Se acercó a Basilio y lo besó en la mejilla. Al apartarse de él vio a sus padres con las manos entrelazadas; sus ojos llenos de lágrimas la miraban con veneración. Aquellas personas estaban convencidas de que, si hacían lo que Alisha les había dicho, su hijo se curaría.

			Alisha y Lucas se metieron en el coche y abandonaron el parque. Lucas conducía en silencio, lo que acababa de suceder le había impactado de tal forma, que en ese momento era incapaz de pronunciar palabra alguna. Alisha, con su mirada perdida en el horizonte, cerró los ojos.

			—Al bajar de los Picos de Europa tenía la sensación de que habían pasado más cosas de las que podía recordar. No sé cómo explicarlo, pero era una sensación de que lo que recordaba y te conté, sólo era una parte de todo lo que me pasó. He intentado recordar qué más cosas viví estando allí arriba, pero me ha sido imposible. Sé que las visiones de mi madre y de los animales no fueron las únicas, pero esas vivencias se han quedado en lo más profundo de mí ser, y sólo logro alcanzar a tener fogonazos que me llegan y me dicen qué debo hacer. Sé que lo que ha ocurrido hoy te ha conmocionado, pero quiero que sepas que en ningún momento he corrido peligro, y que todo lo que pasó, de alguna manera ya sabía que iba a pasar.

			—¡No sé qué decir! Al ver que aquellas águilas te elevaban por el aire, sentí como si me desgarrara por dentro. Pensé que te iban a llevar a lo más alto y que luego te soltarían, pero cuando se pararon y te mantuvieron suspendida en el aire, al tiempo que el sol se desembarazaba de aquella nube y te rendía pleitesía, haciéndote de corona… —los ojos se le llenaron de lágrimas y su voz se quebró, incapaz de seguir hablando.

			—Lo sé, sé lo que sientes, pero era mi designio hacer lo que he hecho. Algo dentro de mí me decía que mis días de vivir oculta se han terminado. Ha llegado el momento de manifestarme, y eso he hecho.

			—Pero aquéllos que te buscan, ahora van a tener muy fácil dar contigo.

			—Aquéllos que me buscan me encontrarán. ¡Así ha de ser!

			Lucas la miró con el rabillo del ojo mientras seguía conduciendo.
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			Aquel día las redes sociales se llenaron con las imágenes y los vídeos de Alisha siendo elevada en el aire por dos águilas. Los teléfonos del parque de Cabárceno sonaban sin parar. Periodistas y gente en general, al no encontrar nada en la página web del parque, llamaban para pedir confirmación de aquella noticia que se había hecho viral. Incapaces de poder dar una explicación coherente a lo ocurrido, los directivos del parque decidieron convocar una reunión para tomar una decisión conjunta de lo que hacer. 

			Uno de los responsables del parque recibió una llamada en su teléfono particular, y al ver la identidad de quien le llamaba, se apartó del resto de directivos con los que estaba reunido.

			—¡Señor conde de Arcona! ¡Cuánto honor poder hablar con usted!

			—¡Hola Carlos! ¿Cómo estás, la familia bien?

			—Sí, muy bien, ¿y usted, se encuentra bien?

			—Muy bien gracias. Mi llamada, como seguramente has podido adivinar, es por lo que ha ocurrido en el parque esta mañana.

			—Le aseguro señor conde que estamos desconcertados, no sabemos cómo ha podido suceder. Precisamente en este momento estamos reunidos toda la dirección del parque para encontrar una explicación, y dársela luego a la multitud de personas que intentan ponerse en contacto con nosotros.

			—Por esto mismo te llamo. La mujer ésa es una vieja conocida nuestra. Es activista de uno de estos grupos que se denominan «animalistas». Pretenden que ningún animal sea privado de su libertad. 

			»Ella y su grupo son contrarios a los animales en los circos, a la tauromaquia, a la caza, a la pesca y a los recintos donde se exhiben animales como los zoos. Como bien sabes, pertenezco a un grupo que precisamente ha hecho fuertes inversiones en este tipo de actividades, y tu parque es uno de tales recintos. 

			»Esta mujer se vale de todo tipo de trucos para salirse con la suya. Lo que ha hecho hoy es sólo publicidad para luego atacar duramente al parque, acusándolo de maltrato, de comportamientos vejatorios para con los animales, ¡y no sé cuántas sandeces más dirá! 

			»He visto las imágenes que ha colgado en internet la gente que ha presenciado su actuación, y aunque a simple vista puedan parecer extraordinarias, no son sino sólo trucos que usan estos desarrapados.

			—Pero señor conde, y con todos los respetos, las águilas se sincronizaron para levantar a aquella mujer, la mantuvieron por un tiempo suspendida en el aire y luego la volvieron a dejar en el suelo. Los adiestradores me han dicho que jamás habían visto nada igual, y que aquello era imposible de poder entrenar para llevarlo a la práctica.

			—Querido Carlos, lo que le parece imposible a la gente en general cuando ve un buen número de magia, no es sino un buen truco llevado a cabo con mucha habilidad. Esto es lo que ha ocurrido en el parque esta mañana, su ropa era sin duda de algún tipo de tejido que hizo que las garras de las águilas se quedaran enganchadas en él; al intentar desembarazarse, las dos al mismo tiempo batieron sus alas y la elevaron. ¿Ha sido un buen truco? Por supuesto, muy bueno. ¿Corrió peligro la mujer? Claro que lo corrió, las garras se podían haber soltado en el aire y ella haber caído. La mujer los tiene bien puestos, eso hay que aceptarlo; pero al final todo fue un show publicitario, un show que, bien utilizado, nos puede perjudicar a todos. 

			»Por esto quiero pedirte que el parque saque un comunicado explicando lo sucedido en la línea que te he dicho. Quiero que recalques que la mujer nunca estuvo en peligro, y que la seguridad del parque es absoluta. Tenéis que medir bien las palabras, porque de lo contrario, estos animalistas nos pueden poner en serios aprietos.

			—¡Si señor conde, estoy totalmente de acuerdo con usted! La mujer dijo al final unas palabras, que debemos cuidar a los animales…

			—¡Paparruchas! Lo que pudiera decir después no vale para nada. Antes de publicar el comunicado, me gustaría que me enviaras una copia.

			—¡Así se hará señor conde!

			—Muchas gracias Carlos, sabía que podía confiar en ti. Cuenta con seguir recibiendo mis aportaciones.

			—Muchísimas gracias señor conde.

			Después de la reunión de la dirección, el parque de Cabárceno colgó en su página web un texto con su explicación de lo que había ocurrido:  

			«A Raíz de las múltiples llamadas que hemos recibido pidiendo información sobre un incidente acaecido esta mañana en nuestras instalaciones, la dirección de este parque quiere hacer pública la siguiente nota informativa: 

			»Esta mañana, y durante el espectáculo que ofrecemos del vuelo de aves rapaces en libertad, los adiestradores solicitaron la presencia de un colaborador entre el público, y una mujer que no trabaja para el parque se ofreció voluntaria. A esta mujer se le pidió que extendiera un brazo, en el que previamente se le había colocado un guante especial, para que uno de nuestros búhos después de volar en libertad, se posara sobre él. Esto ocurrió sin ningún incidente. 

			»Hasta aquí, esa fue toda la colaboración que habíamos pedido a esa mujer. En ese momento, y sin que nuestros empleados le hubieran dicho nada, ella levantó el brazo y el búho comenzó a volar en círculo por las áreas donde había otras aves rapaces. Este hecho originó cierto alboroto, y algunas otras aves levantaron a su vez el vuelo. 

			»Fue entonces cuando la mujer, que permanecía en el mismo sitio, levantó los brazos, y dos águilas que en ese momento volaban por encima de ella, entendieron que ésa era una señal para posarse sobre ellos. Aquellas águilas debieron de engancharse sus garras con la ropa de la voluntaria, y asustadas, intentaron remontar el vuelo, cosa que consiguieron llevándosela consigo. Al ver que no podían avanzar con ella, regresaron al suelo, donde por fin se pudieron desenganchar de la ropa.

			»Queremos dejar constancia de que el parque no tiene ninguna responsabilidad en lo ocurrido, y que esa mujer, haciendo caso omiso a los consejos de nuestros adiestradores, permaneció en medio del recinto levantando los brazos».

			Aquel día los teléfonos en Ávila no dejaban de sonar. Lo acontecido en Santander había dejado descolocado al conde. Estaba seguro de que aquella mujer, seguiría en las sombras tras haber perdido prácticamente toda la cobertura que le daban sus adeptos. Sin embargo aún debía de quedar algo de la infraestructura que la secundaba, y prueba de ello era aquel individuo al que no tenían fichado, que ahora permanecía a su lado. Después de la muerte de su madre, le había dado por lo menos un año para que se decidiera a romper el cascarón, pero lo había hecho mucho antes, aquella aparición era su tarjeta de presentación al mundo entero. Su imagen suspendida en el aire sujetada por dos águilas, había dado la vuelta al mundo. «¡Puñetero internet!», pensó. El conde abrió su móvil y llamó a Pedro Olmos, su hombre de confianza.

			—Señor conde, ya me imagino por qué me llama.

			—¿Se imagina? ¡Usted no se imagina nada! Si hubiera terminado su trabajo, nada de esto habría pasado.

			—Le aseguro que ahora ya no se nos va a escapar, ha cometido el error de darse a conocer. Ahora la tenemos en nuestras manos.

			—¿Es usted imbécil o se lo hace? ¿Ha leído lo que se está publicando en las redes sociales? Un ángel, un nuevo mesías, la enviada de Dios… ¿Me ha oído usted? ¡Una mujer, y de color, la enviada de Dios! ¿Habrase visto mayor sacrilegio en la historia del hombre? No Pedro, no, ahora ya no podemos seguir haciendo las cosas del mismo modo: si ahora le pasara algo, llamaría la atención. Durante unos días, todos los focos se van a centrar en ella. Cualquier incidente en el que se viera implicada, saltaría automáticamente en todos los medios de comunicación. Usted sabe perfectamente que la discreción en nuestro trabajo es fundamental. Además si le pasara algo ahora, no haríamos sino acrecentar la expectación por esa impostora. ¡A saber si no habrá dejado escrito alguna especie de normas a seguir por todos aquellos lelos que la puedan creer! Este medio día he recibido una llamada de lo más alto; alarmados por lo ocurrido, van a enviar a un grupo de expertos para ayudarnos, y entre todos tomaremos las mejores decisiones para nuestra causa. 

			—Pero entonces, todo el operativo que había empezado a montar para localizarla… ¿qué hago? ¿Lo dejo en espera?

			—Me han pedido que no intervenga, y que les dé toda la información que tuviera sobre ella y los nombres de las personas que trabajan para mí. Seguramente se pondrán en contacto con usted, y cuanta más información pueda darles, mejor para todos. Sí, siga con ese operativo, pero no intervenga para nada, ¿me ha oído? Su trabajo a partir de ahora será sólo informativo.

			Mientras el conde hablaba por teléfono, monseñor Acedo esperaba a la entrada del despacho acompañado por el fiel empleado de la casa, Matías. El conde ya había visto entrar al prelado por la pantalla del ordenador, con el que podía visualizar las grabaciones de las cámaras de seguridad. Cuando terminó de hablar por teléfono, apretó un botón que entreabrió la puerta de su despacho; Matías terminó de abrirla y dio acceso al recién llegado. 

			—¡Monseñor Acedo, pase y siéntese por favor! perdone por la espera, pero la actualidad manda. Lo que todos temíamos que ocurriera, ha ocurrido. Nada hacía pensar que se fuera a manifestar tan pronto, pero… ¡lo ha hecho!

			—Quizás tengamos nosotros la culpa.

			—¿Nosotros?

			—Señor conde, después de la muerte de su madre, y tras haberla dejado prácticamente sin apoyos, es lógico que diera un paso adelante. Sin la protección de su madre y sin cobertura externa, era sólo cuestión de tiempo que la acabáramos encontrando, y ella lo sabía. ¡Deberíamos haberle dejado una vía de escape!

			—La muerte de su madre, sabe perfectamente monseñor que no estaba en el plan trazado. Aquello fue una estupidez de nuestro hombre que, excuso decirle, no podrá volver a cometer.

			—¡Ahórrese los detalles! El caso es que ella es muy lista y ha sabido que ahora, si no daba un paso adelante, estaba perdida. Lo que ha hecho hoy es, simple y llanamente, darse a conocer. Medio mundo ahora está embelesado viendo sus vídeos.

			—¡Lo sé monseñor! Por eso, al no ser una persona anónima, ya no podemos actuar como hasta ahora. El consejo lleva reunido todo el día, y como ya sabe, ha sido muy explícito en sus instrucciones: no podemos cometer más errores. Por cierto, ¿le ha llegado algo desde Roma?

			—Mis contactos no me han transmitido nada, pero me preocupa la actitud que pueda tener Su Santidad. Con otro papa no habríamos tenido por qué preocuparnos, pero en estos tiempos convulsos, nos ha tocado tener al más pusilánime de cuantos ha habido hasta la fecha.

			—¿Cree monseñor que el papa Francisco podría llegar a prestar oídos a esta mujer? Sabe muy bien que toda nuestra cultura, nuestras creencias, nuestra fe, podrían venirse abajo si Su Santidad diera pábulo a lo que pueda decir esa blasfema.

			—Lo sé, y por eso en el consejo y en su entorno hay gente nuestra; pero también hay otros que no tienen nuestras profundas convicciones. La próxima acción que lleve a cabo esa mujer, va a ser determinante para ver cómo reacciona el santo padre.

			—Entiendo que el consejo ya habrá tomado nota de todo esto, y que llegado el caso, y como último recurso para salvar la fe católica, tendrá previsto una solución adecuada.

			—Como último recurso, nunca antes, y siempre de forma piadosa.

			—Por supuesto monseñor, aunque la verdad, es una gran suerte que a los papas no se les haga la autopsia.

			Monseñor Acedo se santiguó, para luego besar la Cruz de Cristo que llevaba colgada al pecho.
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			Alisha y Lucas subieron al piso de Santander. Brandy, en cuanto entró, se fue derecho a beber agua, las emociones de aquella mañana le habían dado sed. Alisha se dirigió al salón y se sentó en el sofá junto al mirador. Lucas, que no dejaba de mirarla, se sentó en un sillón frente a ella.

			—¿Se va a curar? —Alisha miró a Lucas con cara de no entender la pregunta—. Me refiero a aquel chico, el que apenas podía andar.

			Alisha cerró los ojos e inspiró profundamente. 

			—De él depende: si hace lo que le pedí, se curará.

			—Pero Alisha, el padre dijo que tenía esclerosis múltiple. Esa enfermedad no tiene cura.

			—Y si crees que es imposible curarse, ¿por qué me lo preguntas?

			—No sé Alisha. La razón me dice una cosa, pero lo que te he visto hacer hoy rompe cualquier esquema de lógica. ¿Cómo puede curarse si ayuda a un pobre perro desvalido?

			—Su fe en que al hacerlo se curará, hará que se cure. Todos tenemos una fuerza interior que desconocemos, oculta en lo más profundo de nuestro ser. Esa familia, al ver lo que hice esta mañana, ha creído en mí. Ahora me otorgan unos poderes que realmente no tengo; pero eso es lo de menos, lo importante es que creen en lo que yo les dije, y su creencia es tan fuerte que hará aflorar esa fuerza que está oculta, y les permitirá conseguir lo que antes les podría parecer imposible.

			—¿Entonces, el perro que rescaten de la protectora…?

			—Ese bendito animal será el vínculo a través del cual conseguirán su curación, y ya de paso le salvarán de un futuro incierto.

			—Te miro ahí sentada y estás tan cerca… pero al mismo tiempo tan lejos…

			Alisha se levantó y se sentó junto a Lucas, le dio un beso en los labios y apoyó la cabeza contra su pecho.

			—Estoy aquí, a tu lado. Nunca me veas como alguien lejano. Estoy contigo, todo mi mundo, toda mi fuerza, sin ti no me serviría de nada. Tengo el deber de llevar a cabo una misión, pero… mírame, soy de carne y hueso. No soy nada más de lo que tú puedes ser, así que por favor, no me mires como a un bicho raro. Que mis amigas las águilas me hayan llevado a dar un paseo por el aire, no es para tanto —Lucas acariciaba la cabeza de Alisha mientras sus ojos la miraban sin pestañear—. Por cierto, no sé si te habrás dado cuenta, pero estamos sin comer.

			—La verdad es que no me había dado cuenta; pero ahora que lo dices, creo que es verdad.

			—¡Pues vamos remolón, ya sabes que en el Escudero hay unos menús estupendos!

			Alisha se levantó y cogió de la mano a Lucas para que hiciera lo mismo. Pusieron la correa a Brandy y se fueron con él para comer en la terraza del restaurante. Lucas iba callado, todas aquellas emociones le producían una sensación de vértigo que le dejaba descolocado frente a ella. Alisha sabía los remolinos en que él se debatía, y no dejó de hablarle en toda la velada, mientras su dulce mirada le transmitía paz y quietud. 

			Después de comer y mientras tomaban café, una cigüeña pasó volando frente a ellos sobre los tejados de la universidad. Lucas al verla, se puso tenso.

			—¡Cálmate, no va a venir a llevarme a ningún sitio!

			—Perdona, pero no he podido evitar pensar en lo de esta mañana. ¿Cómo lo has hecho?

			—Sabes que tengo una facilidad especial para comunicarme con los animales. Simplemente he pensado en lo que iba a pasar, y pasó.

			En ese momento un hombre que salía del interior del local se quedó mirando a Alisha. En el televisor del bar-restaurante, acababa de salir el vídeo de ella siendo levantada por dos águilas en el cielo.

			—Perdone, ¿es usted la mujer que sale en la tele?

			—¿Cómo dice?

			—En la televisión acaban de poner un vídeo en el que se ve a dos águilas llevándose una mujer por los aires, y le preguntaba si es usted.

			—Sí, soy yo.

			El hombre se giró hacia unas personas que miraban desde la entrada del bar para decirles: «¡Es ella, ya os lo decía yo! ¡Ésta es la mujer que sale en la tele!»

			Aquello corrió como la pólvora, enseguida salieron más personas que acabaron rodeando la mesa de Alisha y Lucas.

			—¿Cómo lo ha hecho? ¿Ha sido un truco o ha ocurrido de verdad? Señora por favor, díganos algo, ¿es verdad lo que dicen?

			Alisha se volvió hacia la persona que había hecho la última pregunta, un joven veinteañero.

			—¿Qué es lo que dicen?

			—Bueno, en las redes sociales dicen que es usted un ángel, un enviado divino, una extraterrestre.

			—Y después de ver las imágenes y leer todos esos comentarios, ¿tú qué cree que soy?

			El joven se quedó callado un instante sin dejar de mirarla.

			—Pues yo creo que, si realmente ha hecho lo que muestran las imágenes, usted es una especie de ángel.

			—Bueno, sería el primer ángel femenino de la historia. La verdad es que sólo soy una mujer que tenía el sueño de poder volar, y hoy mi sueño se ha hecho realidad.

			El grupo de personas que la rodeaban no dejaba de crecer. La expectación por tener allí delante a la mujer que había surcado el cielo sujetada por dos águilas, era enorme. Lucas quiso pagar al camarero, que también se había acercado a ellos, pero éste rechazó el billete que Lucas le ofrecía, y les dijo que estaban invitados. Alisha, que se percató del detalle, juntó las manos y le dio las gracias. 

			Su regreso a casa fue tortuoso, parte de aquellas personas seguían sus pasos sin dejar de hacerles preguntas y de grabarles con sus móviles. Lucas, viendo el cariz que estaba tomando la situación, se acercó más a Alisha para hablarla al oído: 

			—Pienso que no deberíamos ir a casa. Toda esta gente nos va a seguir y no creo que sea bueno que se sepa dónde vivimos.

			—Tienes razón, vamos andando hasta los jardines de Piquío; y si nos siguen hasta allí, bajamos hacia el casino. Justo al lado hay una parada de taxis. 

			Al llegar a los jardines, el grupo de personas que la ha había ido siguiendo desde el restaurante, había ido menguando, aunque a una distancia prudencial todavía les seguían los pasos algunos curiosos. El rechinar de unas ruedas al frenar bruscamente, hizo que todos volvieran la cabeza hacia el origen del ruido; del coche que había frenado salieron apresuradamente dos mujeres que, después de hablar con una de las personas que los había seguido hasta allí, se acercaron corriendo hasta donde estaban Alisha y Lucas. Brandy que hasta ese momento había estado tranquilo en medio de todo aquel bullicio, comenzó a ladrar con fuerza al ver venir corriendo a aquellas dos mujeres, que se pararon en seco ante sus ladridos. Alisha se agachó y le acarició la cabeza al tiempo que le decía «¡tranquilo Brandy, tranquilo!» El perro dejó de ladrar y se sentó sobre sus patas traseras.

			—Gracias por calmar al perro, la verdad es que les tengo pánico cuando empiezan a ladrar así. Permítame que me presente: soy Pilar Fernández, periodista del Diario Montañés, y ella es mi ayudanta en prácticas, Susana muñoz. No le voy a preguntar si es usted la mujer del Parque de Cabárceno, porque a la vista está que sí. ¿Por favor sería tan amable de contestarme a unas preguntas?

			—¡Por supuesto! Mi nombre es Alisha; pero si le parece bien, nos sentamos en un banco.

			—Claro.

			Alisha cogió de la mano a Lucas, y éste de la correa a Brandy, y se dirigieron a un banco desde el que se divisaba la segunda playa de El Sardinero. La periodista más joven, después de pedirles permiso, empezó a hacerles fotografías. Pilar Fernández se sentó junto a Alisha.

			—Las imágenes en donde usted aparece suspendida en el cielo, mientras dos águilas la tenían sujeta por los hombros han dado la vuelta al mundo. ¿Es usted consciente de ello?

			—Soy consciente de lo que ha pasado.

			—¿Y qué es lo que ha pasado? ¿Ha sido una acción intencionada, o por el contrario ha ocurrido sin querer?

			—Ha sido un hecho intencionado.

			—En las noticias han dicho que usted no trabaja en el parque, ¿es eso cierto?

			—Sí, es cierto. Yo no trabajo en el parque, estaba allí sólo de visita.

			—Pero si no trabaja en el parque, y al mismo tiempo me dice que lo que ha ocurrido ha sido una acción intencionada, ¿cómo lo ha hecho?

			—Después del espectáculo en el que las aves volaban en libertad para luego posarse sobre el guante de los adiestradores, pidieron una voluntaria y salí yo. Me colocaron un guante y soltaron un búho que voló hasta mi mano; yo le dije que volara hacia donde estaban las demás aves para que ellas le siguieran. Entre aquellas aves que alzaron el vuelo, había dos águilas, y cuando éstas pasaron cerca de mí, yo las llamé para que vinieran y se posaran sobre mis hombros.

			—¿Me está diciendo que usted puede comunicarse con las aves? 

			—Le estoy diciendo que puedo comunicarme con cualquier ser vivo.

			La periodista, que no dejaba de grabar toda aquella entrevista, se quedó atónita ante aquella declaración.

			—¿Entonces lo que ocurrió es que les habló a aquellas águilas para que la cogieran en volandas, y la elevaran por los aires?

			—Yo no les hablé, sólo me comuniqué con ellas, y si, les pedí que hicieran lo que hicieron.

			—Pero tiene que entender que esto es absolutamente inverosímil. 

			—Tan inverosímil como  le parecería su móvil, con el que puede grabar todo lo que estamos diciendo, hacer fotografías o hablar con el otro extremo del mundo, si no supiera que podía existir un aparato así. 

			—¿Quiere decir que nos resulta increíble, inverosímil lo que ha hecho, porque no sabemos que se puede hacer.

			—Lo que quiero decir es que lo inverosímil, lo increíble, es sólo circunstancial. El ser humano es capaz de hacer muchas más cosas de las que hace

			—¿Entonces, con una enseñanza adecuada, todos podríamos llegar a hacer lo que usted ha hecho esta mañana?

			—Todo lo que una mujer o un hombre pueda hacer, lo pueden hacer todos los demás.

			—Alisha, dentro de lo sorprendente de su vuelo con las águilas, hay una escena que ha conmocionado a muchísima gente, y yo me encuentro entre ellas: ¿Cómo hizo para coincidir que el sol se hiciera una corona en su cabeza?

			Alisha le cogió la mano a Pilar con las dos suyas y le dedicó una sonrisa.

			—Hay cosas que no se pueden aprender, que simplemente ocurren cuando tienen que ocurrir, sin pedir permiso, sin pedir razón. La Tierra danza alrededor del Sol, como la luna lo hace en torno a nuestro planeta. Es un baile sereno en el que todos participamos: querámoslo o no, formamos parte de esa danza cósmica en la que todos estamos inmersos. Yo sólo me atreví a dar un paso adelante para acercarme un poco más a la inmensidad de este baile sin fin.

			Pilar miraba fijamente a Alisha, de alguna manera sus palabras la estaban llegando muy adentro. En ese momento Alisha se levantó y le dijo a Pilar que la entrevista había terminado. Lucas, que había estado muy atento a todo lo hablado, se levantó también y, con Brandy de la correa, se fue caminando junto a ella.

			—Alisha —habló la periodista—, sólo una cosa más: ¿Nos volveremos a ver, verdad?

			Alisha se volvió un momento y le dedicó una sonrisa mientras afirmaba con la cabeza. Pilar le dio una tarjeta con su número de móvil, y Alisha se la entregó a Lucas para que la guardara.

			—Has oído lo que ha dicho esa periodista, las imágenes tuyas con las águilas han dado la vuelta al mundo. ¿Sabes lo que eso significa?

			—Sí, que Pilar ha sido la primera periodista que ha querido hablar conmigo, pero no será la última.

			Alisha y Lucas, con Brandy, tomaron un taxi para ir a casa. Nada más subirse al vehículo, Lucas se acercó a Alisha, le retiró el pañuelo que llevaba al cuello y se lo puso sobre la cabeza en lo que le decía al oído: —Tu imagen ha salido en la televisión y ha circulado por todas las redes sociales. Creo que de momento es mejor ocultar en lo posible tu identidad.

			Alisha se quedó mirando a Lucas mientras se dejaba poner el pañuelo. Tras unos instantes asintió con la cabeza.

			Una vez en casa, Lucas cogió su móvil y empezó a navegar en busca de las noticias sobre Alisha.

			—¡Has petado las redes, eres lo más visto en el día de hoy! ¡Wow, en Twitter eres trending topic!

			—Si lo ocurrido hoy hubiera pasado hace 100 años, aparte de los presentes, nadie se hubiera enterado; sin embargo en esta época, lo que haces, lo que dices, puede verlo y escucharlo al mismo tiempo mucha gente. Esto puede ser un problema para la intimidad, pero también es una ventana abierta a todo el mundo. Dime, ¿qué es lo que se comenta?

			—Pues hay para todos los gustos: desde que eres un ser espiritual, un ángel del señor, una alienígena, la mejor adiestradora de aves del mundo, hasta que todo ha sido un truco del parque para conseguir publicidad gratuita, y que la verdad es que todo ha sido un fraude; incluso en un tuit se aventuran a explicar cómo lo has hecho.

			—¡Qué interesante! ¿Y cómo se supone que lo he hecho?

			—Argumentan que las Águilas estaban adiestradas para posarse en tus hombros y sólo tenían que mover las alas. Un cable oculto en tu espalda te elevó a una altura determinada, dando la sensación de que las águilas eran las que lo hacían.

			—Y ese cable, ¿de dónde salía?

			—Eso ya no lo dicen. Ya sabes Alisha, hay gente para todo. Mi abuelo siempre decía que hay dos tipos de personas: las que van siempre mirando al suelo, y quienes tienen la cabeza llena de pájaros, y pareciera que van mirando al cielo. Estos últimos tropiezan una y otra vez con la misma piedra, mientras que los primeros jamás lo hacen. Los que van mirando al suelo son personas que saben quiénes son, qué es lo que quieren y no tienen dudas; son los que alcanzan el éxito, ostentan los mejores cargos y, a la postre, son los que gobiernan el mundo. A este grupo era al que yo me debía de sumar si quería ser alguien en la vida. Ellos eran los imprescindibles; los otros, como podrás suponer y siempre según mi abuelo, eran los prescindibles, personas cuya falta no supondría ningún perjuicio, pues la ausencia de uno siempre podría ser cubierta por otro semejante.

			—¡Curiosa reflexión la de tu abuelo! Y tú, ¿le hiciste caso? 

			—¿Me ves controlando alguna multinacional, o influyendo en el gobierno de algún país? Creo que mi abuelo pinchó en hueso conmigo. Aquellas charlas me las daba cuando me veía mirando la televisión en vez de estar haciendo los deberes.

			—¿Entonces eres un prescindible según tu abuelo?

			—Para mi abuelo todos los que cogíamos el transporte público éramos prescindibles. Sólo los triunfadores están al margen de toda esa chusma que se hacina en los autobuses o en el metro.

			—Desgraciadamente, el pensamiento de tu abuelo está muy vigente hoy en día. Las personas como él viven en una burbuja ilusoria, donde se creen superiores y a salvo de aquéllos que no están a su altura.

			—Mi abuelo era ultraconservador e intentó que mi padre fuera igual, pero sólo logró que fuera conservador a secas. Al final, todos sus desplantes para con él hicieron que yo llegara a odiarlo, y ya ves, la cuerda se rompió y yo me convertí en lo que mi abuelo llamaba un desecho de la sociedad. Pero bueno, todo esto venía a colación de que las personas que te divinizan son las prescindibles, mientras que las que no lo hacen son los imprescindibles.

			—Venimos sin nada y sin nada nos vamos. ¡Qué terrible realidad para aquéllos que sólo son capaces de mirar el suelo que pisan! Aquí sólo estamos de paso, nuestro tiempo sólo dura una fracción de segundo si pensamos en el tiempo cósmico. Hay estrellas a las que tardaríamos millones y millones de años en llegar, aun viajando a la velocidad de la luz. Nuestra vida es como el aleteo de una mariposa. ¿Cómo podemos creer que ese minúsculo lapso de tiempo es lo único importante, que no debemos levantar nuestras cabezas para mirar hacia arriba y buscar respuestas? El drama de nuestro mundo es que quienes piensan como tu abuelo son los que deciden qué es lo que hay que hacer. Pero ese tiempo ha llegado a su término: los que somos prescindibles estamos llamados a cambiar las reglas del juego.

			—¿Y cómo se puede hacer eso? Creo que hará falta algo más que dos águilas que te eleven por los aires para conseguirlo.

			—¡Todo se andará! De momento quiero que estés al tanto de todo lo que se comenta sobre mí en internet. Estoy segura de que aquéllos que me persiguen y que mataron a mi madre, van a intentar desprestigiarme.

			—Probablemente sea así, ¿pero no piensas que intentarán hacer algo más radical?

			—Seguramente eso es lo que buscaban, pero mi salto a la popularidad hace que se lo tengan que pensar dos veces. Estoy segura de que lo que no quieren es convertirme en mártir.

			—Eso tendría sentido si fueras muy popular, pero de momento sólo tienes los vídeos de hoy. Una campaña bien orquestada podría enterrar todo atisbo de la magia que has creado y relegarte al sótano del plagio, la falsedad y un oscuro objetivo comercial. En ese escenario, ya no serías ninguna mártir si acabaran contigo.

			—Tú eres el profesional en esas lides, y creo que estás en lo cierto. ¿Qué piensas que debería hacer entonces?

			—Si hubiera sabido lo que eres capaz de hacer y me hubieras pedido consejo antes de lo de esta mañana, te habría dicho que, antes de hacer nada, habría que trazar un plan de actuación. En toda campaña publicitaria, lo primero que se hace es un estudio de mercado. Una vez que se tiene ese estudio, se diseña una campaña para lanzar un producto enfocado a venderse en el sector señalado. La campaña publicitaria se ha de concentrar en esa área que en principio es favorable, pero sin cerrar su difusión a otros sectores. Todo eso requiere tiempo, dinero y mucho trabajo. Si se dan estas circunstancias y el producto a vender es medianamente bueno, el éxito está asegurado. En definitiva: si quieres que te ayude, me tienes que decir de entrada qué producto es el que vamos a vender.

			—Oírte hablar me hace sentir un objeto, una cosa.

			—No sé por qué lo dices. Me has pedido que te ayude y yo soy publicista. Éste es mi mundo, ésta es mi vida; y te puedo asegurar que no siempre se vende más el mejor producto, sino el que mejor campaña publicitaria tiene. Pero para eso necesito saber qué es lo que vamos a vender. Más allá de lo bueno, regular o malo que sea, es imprescindible conocer todo sobre aquello que se pretende publicitar.

			—Te lo digo porque el producto a venderse soy yo, y lo que tienes que anunciar es que no hay truco ni engaño en lo que hago.

			—Sí, vale, pero si te tengo que publicitar a ti avalando que todo lo que haces es verdad, voy a necesitar saber algunas cosas. Ya sé de tu origen custodiada por animales, pero no sé por qué lo haces, cuáles son tus motivos, qué es lo que quieres conseguir…

			—Lo hago porque una fuerza interior me impulsa a hacerlo. En cuanto a mis motivos, quiero que la gente pueda entender que las diferencias entre nosotros y los animales son mucho menores de lo que creemos; y quiero conseguir una concienciación de lo fugaz de nuestra vida, y lo importante que es que comprendamos que todos y todo formamos parte de una misma unidad.

			— ¡Eso es infumable, nadie te va a entender! Con ese discurso no llegaremos nada más que a unos pocos soñadores, a esos que pensaban que el mundo se acabaría en el 2012, o grupos animalistas; un mercado absolutamente limitado para rentabilizar cualquier producto que se quiera vender. Te adelanto que con esas palabras no lograrás nada, no conseguirás movilizar a nadie. En todo caso, lo que no entiendo es, si eso es lo que quieres, por qué te tienen tanto miedo los que te persiguen, tanto como para desear acabar contigo.

			—Pues porque tengo la facultad de hacer cosas increíbles como lo de esta mañana, cosas que pueden influir en las personas de tal forma, que el mundo que conocemos podría mutar a otro distinto y mejor. 

			»Por encima de los estados existen los poderes fácticos que controlan el mundo, poderes que sólo aceptan aquellos cambios que a ellos les interesa. Mientras se pueda seguir ganando un solo dólar con el petróleo, la industria seguirá utilizándolo. Estos poderes no son tontos y saben que, a medio-largo plazo, habrá que migrar a otras fuentes de energía, y por eso nos van permitiendo las migajas de los limitados coches eléctricos, o la implantación a cuentagotas de las energías renovables. 

			»Esto será el futuro y ya se están posicionando para controlarlo, pero de momento se niegan a dejar de ingresar los suculentos beneficios, que las energías fósiles les siguen dejando. Imagínate un mundo donde no fueran necesarias, no sólo ya las energías fósiles, sino muchas de las nuevas energías; imagínate un mundo donde todos nos pudiéramos comunicar sin usar la palabra, un mundo donde no existieran las enfermedades, un mundo dónde la riqueza estuviera repartida por igual entre todos, un mundo donde conviviéramos con el resto de seres vivos en paz; sería un mundo de armonía donde no cabría la acumulación de riquezas ni de poder, y el maltrato animal estaría abolido. Un mundo Feliz, ¿te imaginas?

			—¡Caray, por un momento creí estar escuchando la letra de la canción Imagine, de John Lennon! ¡Lo tuyo es una utopía! El ser humano es envidioso y egoísta por naturaleza. Un mundo como el que describes no es posible. Los sistemas comunistas que proponían la abolición de las clases sociales han fracasado por la corrupción; y los que aún sobreviven, lo hacen haciendo guiños al enriquecimiento individual, o a base de una férrea dictadura.

			—No puedes pilotar un avión —respondió Alisha— si previamente no te has preparado durante años para ello. Sin una base y una concienciación adecuada, cualquier empresa que emprendas, estará abocada al fracaso. Los cambios no pueden llegar después de haber escuchado una arenga política, por muy explícito que sea el orador. El mensaje que yo traigo no conlleva un cambio en los sistemas económicos que ahora nos rigen, sino uno más profundo en nuestra manera de pensar, de ver el mundo que nos rodea desde otra perspectiva, donde los animales jueguen un papel preponderante. Sólo después de ese cambio interior en cada uno de nosotros, podrán llegar los cambios que nos vayan igualando con la naturaleza que nos circunda; y a partir de ahí, podremos llegar a una igualdad entre todos los seres vivos.

			»Desde que hace cuatro millones de años apareció el australopiteco, primera rama que se separó de los grandes monos como los gorilas, orangutanes y chimpancés, hemos ido evolucionando hasta llegar a el Homo sapiens. No ha sido una evolución fácil, hemos convivido con otras ramas de homínidos, como los denisovanos y los neandertales, con los que compartimos parte de su genética. Pero sólo nosotros sobrevivimos. Podrían haber sido ellos, podríamos haber evolucionado junto a las otras ramas, pero la coexistencia de dos, o más razas distintas que hubieran desarrollado una inteligencia superior, encerraba un enorme riesgo de confrontación continua. La savia evolución hizo que sólo una prevaleciera, y ésa fue la nuestra, los sapiens. A lo largo del tiempo nos hemos adaptado para sobrevivir en todo tipo de climas y superar todo tipo de calamidades. 

			»Somos la raza elegida, pero elegida para qué, ¿para hacer que cada día desaparezcan 150 especies de seres vivos?, ¿para concentrar la riqueza en unos pocos países dejando al resto a su suerte?, ¿para provocar con nuestro egoísmo desmedido un cambio climático que acabará con cientos de millones de seres?

			»No, no creo que el objetivo de llegar a la cúspide de la evolución sea acabar con nuestro mundo. Ahora somos como pasajeros de barcas arrastradas por la corriente de un río. Pensamos que la vida es así, tal como la vivimos, porque es la única que conocemos, pero no lo es. Si en cada bifurcación del río nos dejamos llevar por la corriente, en vez de luchar por tomar una salida donde ésta no nos arrastre, acabaremos precipitándonos por una serie de cataratas, que no son sino sólo el anticipo de otra mucho más grande a la que no sobreviviremos. 

			»Sé que no es fácil hacer ver a la gente que sólo conoce la corriente en la que se deja llevar, que hay otras posibilidades, otras opciones; que puedes salirte de esa corriente que es la vida que conoces, y luchar por alcanzar otra forma de vivir, de sentir, donde sean respetadas todas las formas de vida. No somos así por naturaleza, sino por desconocimiento de que se puede vivir de otra manera. Desde que nacemos nos enseñan a vivir de una manera, nos ponen la zanahoria delante y lo único que hacemos es perseguirla, pensando que cuando la alcancemos seremos felices, pero nunca logramos alcanzarla. 

			»Sin embargo mientras concentramos todas nuestras fuerzas en esa quimérica misión que nos trazan al nacer, nos alejamos de la posibilidad de pensar de otra manera, que no sea el mejorar dentro de la senda que nos trazan. No somos capaces de ver, de entender, que hay otros caminos por los que desplazarse, otras maneras de pensar, otras formas de comportarse. Que la zanahoria es solo una ilusión que nos hace competir con todo y contra todos, que nos encierra en una senda muy estrecha donde nos deshumanizamos, y nos hace perder la perspectiva de quien somos en verdad.

			»Todos llevamos dentro el gen que originó la vida en este planeta, y eso nos hermana a todos, desde la más pequeña brizna de hierba hasta el más alto de los árboles, desde el pececillo más pequeño hasta la más grande de las ballenas, desde el colibrí hasta el cóndor, desde los pobres animales de las macro granjas hasta nosotros. Todos formamos parte de un todo, somos como pequeñas piezas de un enorme puzle, al que en vez de cuidarlo para que no se pierda ninguna e intentar acabarlo, lo que hacemos es hacerlas desaparecer.

			—¿Y crees que será posible que lo podamos acabar algún día?

			—Ése es nuestro gran reto. La vida, igual que surgió aquí, lo ha hecho en incontables planetas, y lo hace con un único propósito, extenderse por todos los confines del universo y evolucionar. El objetivo es llegar a conformar una raza que sea capaz de llegar a preguntarse por su identidad, su origen y su destino. Esa raza tiene la obligación de buscar esas respuestas; y mientras lo hace, tiene el deber de cuidar las otras formas de vida que habitan el planeta, puesto que ellas forman parte de la suya, ya que son su génesis. Si así lo hiciera, las piezas del puzle irían encajando con precisión hasta llegar a su culminación.

			—¿Y qué pasaría entonces? —preguntó Lucas interesado.

			—Que pasaríamos de nivel.

			—¿Y qué quieres decir con eso de pasar de nivel?

			—¿Nunca has jugado a los videojuegos? Cuando superas un nivel, pasas al siguiente. 

			—Ya sé lo que es pasar de nivel en un videojuego, ¿pero de verdad es así como funciona?	

			—No, pero es una manera de que se pueda entender mejor.

			—¿Y si no superamos ese primer nivel?

			—Todo lo logrado hasta ese momento se perderá y no quedará más remedio que volver a empezar.

			Lucas se rascó la cabeza y se quedó dubitativo mirando a Alisha.

			—Pero… ¿podremos volver a empezar?

			—Nuestro tiempo habría terminado. La vida desde sus concepciones más básicas volvería a extenderse y a evolucionar; pero en esa nueva evolución ya no estaríamos nosotros. El puzle que empezamos a construir se habría perdido. Las piezas que hubieran podido sobrevivir comenzarían de nuevo la partida, generando nuevas piezas que darían comienzo a un nuevo puzle. De entre todas ellas, surgiría una nueva especie, una nueva raza que evolucionaría hasta plantearse las eternas preguntas, y volvería a tener la responsabilidad que ahora tenemos nosotros: acabar el puzle.

			—¡Creo que tengo ante mí el reto más grande que cualquier publicista pueda imaginar! Todo eso que has dicho es extraordinario, te hace pensar; pero… la gente está muy metida en su vida, en las cosas que le rodea: el trabajo, la familia, educar a los hijos, ahorrar para comprarse no sé qué cosa… Todo lo que cuentas está muy bien, pero la gente, después de escucharte, se volverá a casa a preparar la cena y a ver la peli que echen por la tele. Como alguien dijo, las palabras se las lleva el viento. A tu mensaje hay que darle un soporte muy sólido para que pueda calar. La gente ya no se impresiona fácilmente por mucho que pueda aparecer alguien doblando cucharillas, en un programa de televisión.

			—¿Y cómo piensas que podemos cambiar eso?

			—Con acciones. Acciones como la de esta mañana, acciones que impresionen a la gente acompañando a tus palabras. Es necesario crear un estado de expectación en torno a ti, que haga que todo lo que digas sea seguido con… —Lucas dejó de hablar como buscando la palabra exacta —veneración, ésa es la palabra. Debemos conseguir que la gente te vea como alguien que está por encima de ellos. Si lo conseguimos, tus palabras serán escuchadas cada vez por más gente. Tus opiniones serán seguidas cada vez por más personas. Tus deseos se convertirán en dogmas a seguir y, llegados hasta aquí, estaremos en un punto de no retorno. Te convertirás en un nuevo profeta, o mejor aún, en un nuevo mesías.

			Lucas guardó silencio y se quedó mirando a Alisha.

			—Mesías es una palabra de género masculino y yo soy una mujer de piel marrón. A lo largo de la historia, muchas han sido las culturas que han esperado la llegada de un mesías, que les guiara y les ayudara a superar sus necesidades. Cuando hablamos de un mesías, hablamos de un hombre. Ese concepto machista de que el libertador, el guía, el elegido por Dios ha de ser varón, está tan arraigado en la sique de la humanidad, que la mera sugerencia de que ese mesías fuera una mujer, sin linaje, pobre y de piel tostada, sería automáticamente descartada, y al mismo tiempo perseguida por muchos.

			—Cuento con eso y tienes razón, usar el término mesías sería inadecuado. Incluso si fueras un hombre, usar ese término ya sería explosivo; pero siendo mujer, sería rizar el rizo. En nuestra cultura es una palabra que se circunscribe casi únicamente a Cristo. Pero aun obviando esa palabra, tienes que pensar que, si seguimos adelante con esto, parte de la gente que te vea te va a empezar a divinizar. Se trata en definitiva de un plan de marketing que, como te puedes imaginar, supondría al mismo tiempo un cambio en tu vida absoluto, por no hablar de cómo se comportarían los que te están buscando.

			—Estoy preparada para asumir ese reto; y en cuanto a los que me buscan, sólo son una parte más del desafío que voy a asumir. Lo que sí quiero saber es si tú estás dispuesto a ayudarme en ese reto.

			Lucas le cogió las manos y se acercó hasta ella para besarla. 
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			A pocos kilómetros de allí, en el aeropuerto de Santander, un avión aterrizaba en esos momentos. Un grupo de 8 hombres vestidos con ropa oscura salvaban la aduana por tener pasaportes diplomáticos. Afuera los esperaba Pedro Olmos junto a uno de sus hombres, y dos monovolúmenes con los cristales tintados. Los hombres se repartieron entre ambos vehículos y salieron hacia una casa acondicionada para ellos en una de las mejores zonas de Santander. 

			Se trataba de una casa que pertenecía a un amigo del conde de Arcona, que a su vez pertenecía a la organización. La construcción estaba situada en una zona llamada el Alta, desde la que se podía divisar toda la bahía de Santander. Había sido un antiguo palacete y, aunque rehabilitada, mantenía el aspecto de su antiguo señorío. 

			Al llegar los dos coches, otro de los hombres de Pedro Olmos que los esperaba junto a la entrada, abrió las verjas que daban acceso a los jardines de la mansión. Una vez dentro, el que parecía el jefe de los recién llegados se dirigió a Pedro. Lo hizo de forma seca y en un buen castellano, con un ligero acento francés. 

			—¿Sabemos ya donde está viviendo?

			—Hemos hecho barridos por zonas para detectar algo que nos pudiera conducir a ella, pero no hemos encontrado nada.

			—Sabemos que va con un hombre. ¿Qué sabemos de él?

			—Tampoco nada —contestó Pedro—. Todos los que teníamos localizados como «protectores» han sido eliminados.

			—Pues está claro que no tenían localizados a todos. Espero que fueran más cuidadosos de como lo hicieron con su madre.

			Pedro hizo un gesto de contrariedad ante el reproche que le hacía aquel hombre

			—Eso fue un hecho aislado que ya no volverá a suceder.

			—¡Así lo espero! Le voy a dar un teléfono móvil para que estemos en contacto. Cuando me quiera llamar, usará exclusivamente este móvil; y cuando le llame yo, lo aré también a este aparato. Mi nombre para usted será Juan, y eso es todo lo que debe saber sobre mí. En cuanto nos instalemos empezaremos a monitorizar todas las búsquedas que se hagan por internet, y las llamadas relacionadas con el tema que nos ocupa. Cuando tengamos algo relevante, sus hombres, acompañados por uno de los míos, irán a investigar. Mientras tanto, todo lo que pueda aparecer en las redes sobre ella será automáticamente borrado si es posible, o minimizado. Se publicarán contra noticias que desmientan todo lo que haga referencia a esa mujer.

			—¿Y si permanece oculta y no da señales de vida?

			—Hasta ahora es lo que ha hecho —respondió el jefe de los recién llegados—, pero a partir de la exhibición en el parque de Cabárceno, todo cambia. Esa ha sido su tarjeta de presentación, y a partir de aquí ella va a buscar la notoriedad, ser un personaje público. Es una antisistema muy hábil, con sus fuegos de artificio va a embobar a mucha gente, pero para eso estamos nosotros, para impedir que se salga con la suya. Los populismos son como una gran ola: suben con mucha rapidez, pero también bajan de igual modo. Lo peligroso es que alguna de esas olas no se desinfle antes de llegar a la costa y, al hacerlo, arrolle todo lo que se encuentra por delante. Ahí estamos nosotros, somos el muro de contención para impedir que nada altere la vida de nuestros conciudadanos. Ahora sólo debemos esperar a que mueva ficha, que la moverá. ¿No le parece?

			—Me parece, pero para mí sólo es una fulana que se quiere vengar de la vida que ha tenido.

			—No la menosprecie, ése puede ser el mayor error que podemos cometer. Considérela una fulana si eso es lo que desea, pero véala como a una fulana muy hábil. No lo olvide.

			Uno de los salones de aquella gran casa fue tomado por los hombres de Juan, para instalar todos los aparatos que habían traído consigo. Una vez conectados, empezaron a hacer un seguimiento exhaustivo de las redes. Pedro, sentado en uno de los sofás del salón, observaba con cuánta rapidez y eficiencia habían transformado aquellos hombres un salón decimonónico, en una sala que más parecía una estación de la NASA. Desde allí podían seguir cuanto se hablaba y se colgaba en las redes cuyo origen fuera Santander. 

			Los días siguientes, Alisha y Lucas hicieron una vida de lo más normal. Se movían por la zona donde vivían sin hacer ningún alarde. Evitaron para disgusto de Lucas comer en el restaurante donde la reconocieron. Cuando daban un paseo, Alisha se ponía un sombrero de paja y unas gafas de sol, con lo que pasaba desapercibida entre la gente. Una noche, mientras cenaban en casa, a Lucas le saltó en el móvil la noticia de una curación milagrosa: un joven que padecía esclerosis múltiple se había curado. «Al parecer, la mujer que unos días antes había sido levantada en el aire por dos águilas, había tocado al joven por petición de sus padres, y unos días después se había curado.» Aquella noticia se replicaba de forma continua e inundaba todas las redes.

			Lucas, después de leerlo en voz alta, guardó silencio a la espera de la reacción de Alisha. Aquello ya no era comunicarse con los animales. Aquello era otra cosa. 

			—¿Has oído? ¡El chico se ha curado! —Le preguntó Lucas a Alisha, ante el silencio de ella.

			—Sí, pero no porque yo le tocara. Si se ha curado, ha sido por que hizo lo que yo le dije.

			—¡Y qué más da! El caso es que se ha curado gracias a ti.

			—No, no da igual. Para curarse tenía que salvar a un perro de la perrera. ¡Esa acción es la que le ha curado!

			—Alisha, la esclerosis múltiple no tiene cura, si eso es verdad, has propiciado un milagro. ¿Te das cuenta de lo que eso significa?

			—Lo sé desde que bajé de los Picos de Europa. Tengo que volver a aparecer en público, ésta es la señal que estaba esperando. Mañana me mostraré ante todos tal cual soy. Ya puedes publicarlo en las redes, quien me quiera ver, podrá hacerlo en la plaza del ayuntamiento a las doce en punto.

			—Pero así estaremos haciendo público dónde vas a estar mañana, y a qué hora. Si te quieren hacer algo, lo van a tener muy fácil. 

			—¡No tengas miedo, no se atreverán!

			Lucas redactó un comunicado anunciando que la mujer que había sido elevada en el aire por dos águilas en el parque de Cabárceno, haría una declaración en la plaza del Ayuntamiento de Santander a las 12 horas. No hizo ninguna mención al joven con esclerosis, puesto que eso ya aparecía en las noticias que hablaban de su curación. Lo mandó por una intranet con la que trabajaba desde su casa en Madrid a un servidor externo, y desde allí se replicaría en todas las redes y webs del mundo una hora antes del acontecimiento. En ese momento se acordó de la periodista del Diario Montañés que les entrevistó en los jardines de Piquío, buscó la tarjeta que le había dado y le puso un whatsapp: «Mañana a las 12:00 horas en la plaza del Ayuntamiento. Las águilas»

			Pilar, la periodista del diario montañés, nada más recibir el whatsapp, envió un aluvión de preguntas a Lucas, pero él, sabedor de lo que se le venía encima, apagó su móvil.

			Los hombres que se habían establecido en la casa de Santander, seguían cruzando todas las búsquedas y conversaciones que se realizaban en tiempo real. Cada vez que aparecía alguna de las palabras clave seleccionadas, se hacía una grabación automática que luego era sometida a una nueva depuración. Aquéllas que salvaban las cribas iniciales, eran transferidas para que el personal las revisara y las tuviera en cuenta si procedía. El whatsapp que Lucas envió a Pilar Fernández fue uno de los que derivaron para  su análisis manual. «Águilas» era una de las palabras catalogadas como clave de búsqueda. A raíz de lo acontecido con Alisha y las águilas, ésta fue una expresión muy usada en las redes, lo cual hizo que su depuración se alargara en el tiempo.

			A la mañana siguiente, Alisha y Lucas que habían dormido juntos, se levantaron temprano. El día se prometía muy movido, y antes de bajar a dar un paseo a Brandy, desayunaron dos tazas de cacao y sendos sobaos pasiegos, de los que, con ayuda del perro, dieron buena cuenta. El día estaba nublado y Alisha se puso la gorra de béisbol de Lucas. Cogidos de la mano, dieron un paseo con Brandy hasta el parque donde estaba el palacio de deportes de Santander, y tras una hora recorriendo sus senderos, volvieron a casa.

			A las once salieron hacia la plaza del Ayuntamiento. Santander tiene el encanto de que prácticamente se puede ir andando a cualquier lugar. El único inconveniente son las cuestas, pero todo lo que sube, luego baja; además, el Ayuntamiento había instalado escaleras mecánicas en las calles más empinadas, lo que hacía su recorrido más llevadero. Al pasar junto al mercado central, muy cercano a la plaza del Ayuntamiento, Alisha le apretó la mano a Lucas.

			—¿Qué ocurre, pasa algo?

			—No, es que ya estamos muy cerca.

			—¿Sabes ya lo que vas a decir?

			—No, ahora sólo soy Alisha, la mujer con la que has pasado la noche; pero sé que cuando llegue el momento, seré la Alisha por la que tantos han sacrificado sus vidas para que yo llegue hasta aquí.

			—¡Espero que tengas razón! —suspiró Lucas acercándose a ella para besarla en los labios. 

			—Ahora sepárate de mí unos metros y sígueme discretamente, ya estamos muy cerca.

			Cuando Alisha apareció en la plaza, vio que no había tanta gente como ella esperaba. El hecho de que el comunicado de Lucas no se hubiera hecho público hasta una hora antes de la cita, sin duda influyó en la escasez de espectadores por falta de tiempo. Lucas no advirtió a Alisha de su decisión, pues pensaba que le habría obligado a publicarlo inmediatamente. Él temía que, de hacerlo así, su vida corriera peligro. Hacerlo público con tan poca antelación limitaba la capacidad de reacción de aquéllos que la perseguían. En cualquier caso, Lucas estaba muy nervioso y no dejaba de mirar a todos lados. 

			Pilar Fernández, que había recibido el aviso con antelación, sí estaba allí. En cuanto vio a Alisha, fue enseguida hacia ella. 

			—Hola Alisha, gracias por avisarme ayer y anticiparme tu presencia hoy aquí. Al publicarlo hoy a las once en las redes, no ha dado tiempo a que la mayoría de mis colegas hayan podido llegar, ¡pero seguro que no tardarán mucho! —Alisha miró a Pilar e hizo un gesto con la mano dándole a entender que no tenía importancia. Ese era el motivo de que no hubiera tanta gente como ella esperaba. Buscó a Lucas con la mirada y, cuando lo encontró, le dedicó una sonrisa, sabía muy bien por qué lo había hecho. —Perdona Alisha, pero antes de que aparezcan mis colegas y te bombardeen a preguntas, por favor dime, ¿es verdad que curaste a ese joven de Esclerosis?, —quiso saber la periodista.

			En ese momento llegaban a la carrera otros reporteros, que en cuanto la divisaron hablando con Pilar fueron hacia ella. —¿Es usted la mujer que voló con las águilas? ¿Es verdad que ha curado a un joven parapléjico?—, preguntaban todos a la vez.

			Alisha se volvió y se dirigió hacia un banco al que se subió. Se giró, y vio que frente a ella había una fila de personas que sin duda debían ser periodistas; tras ellos otros que montaban cámaras y empezaban a grabarla, y por detrás, gente que empezaba a acumularse, y entre ellos Lucas.

			—Hola a todos, mi nombre es Alisha Devi, y soy la mujer que hace unos días fue elevada en el aire por dos águilas. Alisha es un nombre muy común en la India, país donde nací. Su significado es “protegida de Dios”. No conocí a mis padres biológicos, y lo único que sé es que unos hombres buenos me encontraron siendo un bebé, rodeada de animales que me custodiaban y no permitían que nadie se me acercara. Esos hombres buenos se ganaron la confianza de aquellos animales, me llevaron a un centro donde me cuidaron, y posteriormente me dieron en adopción.

			»Una mujer española, Ángeles, y su nombre no podía ser otro, viajó hasta Orissa, el estado donde nací, y me adoptó. Aunque mi color de piel y mis rasgos me identifican como de raza india, me he criado y he crecido en España, y me siento tan española como cualquiera de vosotros. Pero al mismo tiempo me siento ciudadana del mundo, porque las fronteras sólo son una barrera artificial que el hombre se ha inventado. Sé que muchos de vosotros me queréis hacer un sinfín de preguntas, pero os adelanto que lo que ocurrió en el parque de Cabárceno, ocurrió de verdad. No hubo truco ni engaño.

			»Lo hice con la voluntad de poder atraer vuestra atención, y así poder manifestaros que los animales no son de nuestra propiedad, no nos pertenecen, y no se merecen el trato que les damos. Nací con el don de poder comunicarme con ellos. Ese don que yo poseo no es exclusivo mío, es un don que está en todos nosotros, y por eso os he convocado hoy aquí. Ese día, simplemente pedí por favor a aquellas águilas que me elevaran en el cielo, y ellas accedieron. Algo tan fácil como pedir con humildad, sin arrogancia, sin ningún falso halo de superioridad. ¡Qué fácil sería todo si nos despojáramos de ese ego de supremacía que nos hace sentir, como los reyes de este planeta! 

			»Nosotros somos como ellos: sentimos, amamos, jugamos como lo pueden hacer ellos. Nuestro sistema nervioso es prácticamente igual al de la mayoría de los animales vertebrados. El dolor que podemos sentir en nuestro cuerpo ante una herida, es el mismo que ellos sienten. Cuando nos sacan de nuestro entorno, nos sentimos perdidos, igual que les ocurre a ellos. Un perro adulto, por ejemplo, tiene el mismo desarrollo cerebral que un niño de 24 meses. Sin embargo aún hay gente que los maltrata. 

			Alisha dejó de hablar un momento y vio que la plaza se había llenado de gente. Había un silencio de respeto que sólo se alteraba por el ruido de los coches que pasaban a su espalda.

			—Al salir del recinto de las rapaces, un hombre se acercó a mí y me pidió que por favor, curara a su hijo que tenía esclerosis múltiple. Yo le pregunté al joven su nombre y le hice una proposición: si iba a una perrera y sacaba de allí al perro que estuviera en peor estado, él se curaría cuando con sus cuidados el perro también lo hiciera. 

			Alisha hizo una pausa porque, entre los espectadores que estaban escuchándola, vio al joven del que estaba hablando flanqueado por sus padres. La gente se fue apartando para dejarles pasar hasta llegar junto al banco al que estaba subida Alisha.

			—Hola Basilio, ¿cómo estás?

			—Muy bien señora.

			Los padres, al llegar junto a Alisha, no pudieron contenerse más y estallaron en un llanto desgarrador, al tiempo que se arrodillaban ante ella dándole gracias y mil gracias, mientras con sus manos abrazaban sus pies. Una exclamación de asombro y gran sentimiento embargó a casi toda la gente que allí estaba. Los periodistas, no ajenos a la emoción del momento, siguieron grabando y haciendo fotografías. 

			—¿Cuánto os han pagado? ¡Farsantes! Aquí no son bien recibidos ni los animalistas ni los mentirosos. ¡Fuera!.

			 Unas voces que venían de atrás rompieron con aquellas acusaciones el silencio que se había instalado en la plaza. La criba con las palabras clave que habían estado cruzando no detectó a tiempo el whatsapp, que Lucas le puso a la periodista del Diario Montañés. Cuando la convocatoria de Lucas se hizo pública a las once de la mañana, cesó la búsqueda de las demás pistas.

			Alisha que continuaba subida en un banco, se agachó y pidió a los padres de Basilio, que permanecían de rodillas ante ella,  que se levantaran. La madre se volvió hacia la zona de donde habían venido las acusaciones y, con los ojos rojos de llorar, les gritó: —Mi hijo se ha curado por la intervención de esta mujer que es una santa, y si no es verdad, ¡que me muera ahora mismo!

			Los periodistas enseguida la rodearon formulándola mil preguntas. Alisha imperturbable, permanecía de pie sobre el banco. Los hombres que los habían acusado de mentir seguían con sus improperios, pero la gente empezó a abuchearles y poco a poco dejaron de lanzar sus exabruptos. Alisha miró al público congregado ante ella que esperaba que siguiera hablando.

			—Les he pedido a los padres de Basilio que se pongan en pie porque nada ni nadie, ya venga del mar, de la tierra o del cielo, es más de lo que podamos ser cualquiera de nosotros. Nadie está por debajo de nadie, como ningún ser humano está por encima de otro. Sólo aquéllos que os quieren controlar os pedirán sumisión. 

			En ese momento el padre de Basilio sacó de un transportín un perrito de color blanco con manchas negras. Alisha se agachó para cogerlo entre sus brazos. 

			—He aquí un perro en el que Basilio puso todo su amor y toda su fe para que se curara. Al hacerlo, propició que las carencias que tenían desaparecieran, y con ellas la enfermedad que le aquejaba a él. No os confundáis: este perro no hace milagros; la fe de Basilio en que si el perro se curaba, se curaría él, ha sido su verdadero hacedor. 

			»Hemos llegado a la cúspide de la evolución, y ya tenemos los medios necesarios para no tener que seguir sacrificando animales para nuestra dieta. La ley de la selva en la que el fuerte devora al débil ya ha pasado. Nosotros hemos alcanzado el nivel necesario de inteligencia para romper con esa rutina. Debemos dar gracias por ser la raza elegida para llegar a la cúspide, pero esto nos da una gran responsabilidad, y nos obliga a cuidar de nuestros hermanos menores, los animales, y dejar de maltratarlos.

			—¿Es que no vamos a poder comer carne ni pescado? ¿Qué quieres, que nos muramos de hambre? ¿Ésa es tu propuesta? ¡Vete a tu casa y déjanos en paz!

			Aquellos hombres que increpaban a Alisha se acercaron hasta donde ella estaba subida al banco, y la empezaron a abuchear y a silbar. 

			Unos policías municipales que llegaron por detrás le pidieron que se bajara del banco, a lo que Alisha no hizo caso. Entonces dos de los agentes se subieron a él, y la agarraron por los hombros y la cintura con objeto de obligarla a bajar. 

			En ese momento, los graznidos de una multitud de gaviotas que sobrevolaban la plaza, atrajeron las miradas de todos los presentes. Por debajo de ellas, cientos de palomas volaban cada vez más bajo hasta llegar a la altura de sus cabezas. Intuitivamente, todos las bajaron, pero ninguna paloma llegó a rozar a nadie.

			Los dos municipales, que se habían quedado quietos viendo aquel vendaval de pájaros, volvieron a forcejear con Alisha para hacerla bajar del banco. En ese instante, las gaviotas se tiraron en picado hacia los dos agentes, quienes tuvieron que soltar a Alisha y cejar en su empeño. Ella permaneció incólume sobre el banco, levantando sus dos brazos y dejándolos en cruz; inmediatamente dos palomas se posaron sobre cada uno de ellos, y una tercera paloma de color blanco, comenzó a aletear sobre su cabeza hasta posarse sobre ella y extender sus dos blancas alas. 

			Una exclamación de asombro retumbó en toda la plaza. Tras unos segundos en los que tanto los periodistas como todos aquéllos que tenían un móvil, no dejaron de grabar y hacer fotos, las palomas que estaban sobre los brazos de Alisha alzaron el vuelo, y la que tenía sobre su cabeza recogió sus alas y se posó sobre la mano que ella le ofreció. 

			Los agentes de policía le hacían gestos para que bajara del banco, a lo que Alisha, ahora sin ser obligada por la fuerza, sí accedió. En esos momentos llegaron dos coches patrulla más de la policía municipal. Las gaviotas que sobrevolaban la plaza comenzaron de nuevo a emitir sus graznidos. Alisha, con la paloma blanca apoyada en una de sus manos, la acariciaba con la otra mientras andaba hacia el centro de la plaza. La gente se apartaba ante ella sin dejar de grabarla, mientras los periodistas no dejaban de hacerle preguntas y fotografiarla. Al llegar cerca de donde estaba Lucas, se volvió y elevó sus manos para que la blanca paloma desplegara sus alas y volara libre en el aire. En ese momento, uno de los policías que la había intentado hacer bajar del banco llegó junto a ella.

			—Señorita, tiene que acompañarme. 

			—¿Por qué he de hacerlo? ¿Acaso he cometido algún delito?

			—No está permitido hacer actuaciones circenses en plena calle; y además, no ha obedecido a los requerimientos de la autoridad.

			—No he hecho ninguna actuación circense, yo sólo he dicho a la gente aquí presente que debemos respetar a los animales. En cuanto a no obedecer a la autoridad, se equivoca: yo me iba a bajar cuando me lo han indicado, pero ustedes me han soltado y se han bajado del banco.

			—¡Usted hizo que aquellas gaviotas nos atacaran!

			—¿Cree usted? Es eso lo que va a poner en el informe, ¿que una ciudadana ordenó a unas gaviotas que les atacaran?

			La gente empezó a abuchear a los policías, mientras que los periodistas que la rodeaban, preguntaban a los agentes si la iban a denunciar por ordenar a las gaviotas que les atacaran. Los agentes, aturdidos, se vieron separados de Alisha por los periodistas, que comenzaron a seguirla al empezar ella a andar dirigiéndose hacia donde estaba Lucas. 

			Después de hablar por radio, y de reunirse con los nuevos efectivos de la policía municipal que habían llegado, los agentes pidieron al público que se dispersara. Cuando Alisha llegó junto a Lucas, le dedicó una sonrisa y se volvió hacia la maraña de periodistas y curiosos que seguían sus pasos.

			—¿Cómo lo ha hecho? ¿Es cierto que los animales la obedecen? ¿Curó realmente a ese joven que padecía Esclerosis?»

			 Alisha levantó sus manos y les pidió calma.

			—Si habláis todos a la vez, no os puedo entender. Alisha buscó con sus ojos a Pilar, y una vez que la encontró, se dirigió a ella: ¡Pilar, por favor, haz de portavoz de tus compañeros y pregúntame tú!

			Todos se volvieron para mirar a Pilar. Era obvio que Alisha la conocía puesto que la había llamado por su nombre.

			—Alisha, ya sé que te puedes comunicar con los animales, y lo que acaba de ocurrir ahora mismo es la prueba irrefutable de eso, pero dime: ¿has podido curar también a ese joven? Sus padres aseguran que sí.

			—Él se curó a sí mismo. La enfermedad no es sino la negación de lo que realmente somos. Cuando uno cree que nunca conseguirá lograr algo, está en lo cierto: nunca lo logrará. «Ver para creer», ésa es la creencia que impera hoy en día en el mundo. Sin embargo yo os digo que esa creencia es falsa, puesto que es lo contrario de la realidad: «creer para ver» es el camino, el sendero que debemos tomar. 

			»Nos hemos alejado de la verdadera realidad, hemos empleado nuestro intelecto, no para avanzar como personas y llegar a convertirnos en seres mejores, magnánimos, cuidadores de todo aquello que nos rodea; no, lo que hemos hecho es convertirnos en animales inteligentes que usan su inteligencia para su satisfacción física, dedicando todo el esfuerzo en esa tarea.

			»Cuando los animales de presa acechan a su víctima, usan todas sus capacidades para lograr su objetivo. Ellos están en una fase evolutiva inferior y no pueden hacer otra cosa. Pero nosotros, los seres humanos, sí tenemos otras opciones. Sin embargo hacemos lo mismo que esos depredadores, y lo hacemos usando toda nuestra inteligencia para dar caza a nuestras víctimas, para hacinarlas y tener siempre carne fresca disponible. No, nuestra inteligencia no puede tener como objetivo ser el mejor y mayor depredador que nunca haya existido. 

			»Pero desgraciadamente lo somos, y nos da igual que para mantener nuestra forma de vida, desaparezcan anualmente miles de especies, y que sometamos a torturas a nuestros hermanos pequeños, los animales. Cuando veo un camión con terneros, cerdos, ovejas… camino del matadero, mi corazón llora sangre, la sangre que esos pobres animales van a derramar para saciar nuestra gula. 

			»Y no contentos con someter a todas las especies inferiores en la escala evolutiva, hemos decidido también poner a otros seres humanos como nuestro objetivo, aquéllos que no comparten nuestras ideas políticas, sociales, religiosas. Aquéllos que amenazan nuestras fronteras, o aquéllos que nos las impiden agrandar, se convierten en nuestros enemigos, y no reparamos en gastos para atacarles. 

			»Os puedo asegurar que desde el cielo no son visibles esas fronteras, esas líneas imaginarias que nos hemos impuesto para separarnos los unos de los otros. Ninguna raza humana es superior a las demás, pero esta incuestionable verdad ha sido puesta en tela de juicio a lo largo de la historia, y aún hoy permanece latente en el corazón de muchas personas. 

			»¡Qué enorme disparate! ¡Si todos venimos de la misma abuela, una simia que vivió hace seis millones de años! Hemos equivocado el camino a seguir, nuestra inteligencia es un don que la evolución nos ha dado, para cuidar el mundo en que vivimos y a todo lo que habita sobre él; sin embargo, la estamos usando para todo lo contrario. 

			»Las barreras invisibles que hemos inventado para separarnos, sólo han servido para acumular riqueza en algunas de esas divisiones, mientras que en las otras, que son mayoría, lo único que se acumula es hambre y miseria. Un mundo sin fronteras, sin sufrimiento, sin guerras, sin maltrato animal, sin horrendos mataderos donde se sacrifiquen millones de animales, un mundo de paz y armonía, eso es lo que pido. Pero si aquí y ahora decimos que eso es imposible, nunca lo conseguiremos.

			—¿Entonces lo que propones es que nos hagamos todos vegetarianos? —preguntó alguien del grupo de periodistas.

			—Nada se hace de la noche a la mañana. No podemos cambiar nuestros hábitos de un día para otro. Pero sí podemos cambiar nuestra manera de pensar, de actuar, de comportarnos. Si mi mensaje llega a penetrar en vuestro interior, ese simple hecho ya habrá generado un cambio en vuestra manera de pensar. No vais a dejar de ser quienes sois, pero si mis palabras os hacen meditar, el germen de una nueva forma de sentir habrá arraigado en vosotros.

			—Pero el mundo está lleno de injusticias, de catástrofes, de guerras, de miles de personas que pasan hambre —siguió argumentando Pilar—. ¿Cómo vamos a luchar contra todo eso si tu mensaje sólo habla de no maltratar a los animales?

			—Porque ellos son el eslabón más frágil de toda la cadena del mundo que hemos construido. Gandhi lo dijo muy claro: «La grandeza de una nación y su progreso moral, pueden ser juzgados por la manera en que ellos tratan a los animales»

			»Una casa se ha de empezar por los cimientos, y esos cimientos han de ser la sólida base que luego sustente todo lo que vayamos a construir. Hasta ahora, todas las religiones, la filosofía, la moralidad, nos han hablado del comportamiento de los seres humanos, y de cuáles han de ser las reglas para una convivencia en paz entre nosotros. Sé que extender estas reglas al resto de los animales que conviven en nuestro planeta, es una tarea ardua y difícil; pero si no lo hacemos, los cimientos de nuestra casa, de nuestra sociedad, estará viciada.

			»Debemos entender que así no podemos continuar, y que para cambiar este modelo decrépito de sociedad que tenemos, hemos de empezar cambiando nosotros, y luego llevar ese cambio a la educación de los niños. Pero si en ese cambio obviamos todo lo que no sean los seres humanos, ese cambio estará condenado a fracasar. Toda la vida de este planeta, toda, tuvo un origen común. 

			»Nosotros, los seres humanos, nos comportamos como si fuéramos los dueños de todo, y con el derecho a cambiar, destruir, todo aquello que nos moleste. Desde esta perspectiva, no hay credo, dogma ni filosofía capaz de hacernos cambiar; porque el depredador que llevamos dentro seguirá acechando a todo aquello que se mueva. El verdadero cambio no está en “amar al prójimo como a ti mismo”, sino en “amar a todos los seres vivos como a ti mismo”. Ese es mi mensaje, mi anhelo, mi sueño para construir un mundo mejor.
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			Alisha levantó las manos en señal de que su disertación había terminado. Se dio media vuelta y cogió de la mano a Lucas, y los dos juntos se dirigieron hacia el paseo de Pereda. La maraña de reporteros gráficos que se había hacinado en torno suyo no dejaba de fotografiarla y grabarla; los demás reporteros guardaban los móviles con los que habían grabado el mensaje de Alisha. El público en general allí reunido no había llegado a escucharla, pero en poco tiempo todo estaría colgado en las redes. Para la gente, lo importante era haber asistido a la exhibición de las aves, y haber presenciado cómo obedecían a aquella mujer. Para la mayoría, lo ocurrido no había sido un truco.

			Entre los hombres que habían increpado a Alisha estaba Pedro Olmos. Cuando las gaviotas atacaron a los guardias municipales, se quedó pálido: hasta ese momento estaba convencido de que ella era una impostora. El truco de las palomas posándose en sus brazos, y la que era blanca en su cabeza, para él sólo era un truco de mago barato; pero el ataque de las gaviotas le había dejado perplejo. Dirigió entonces su atención hacia uno de los hombres que había llegado en avión, y su cara como la suya, era de absoluto asombro. Al ver que se iban, rápidamente se movilizaron para entremezclarse con los periodistas y seguir a aquella mujer a las que las aves protegían. Pedro miró al cielo y pudo ver que las gaviotas habían desaparecido.	

			Al pasar cerca de la plaza de la Porticada, Alisha le dijo a Lucas que quería visitar ese lugar. 

			—A mi madre le gustaba mucho pasear por esta plaza. Cuando veníamos al centro, era un lugar de paso obligatorio —le explicaba Alisha a Lucas, que iba andando junto a ella pensando en todo lo que acababa de ocurrir en la plaza del Ayuntamiento. Una nube de periodistas no dejaba de revolotear a su alrededor—. Lucas, ¿me has escuchado?

			—No, perdona Alisha, pero tengo la cabeza en lo que acabamos de vivir, y todos estos periodistas siguiéndonos, me tienen descolocado.

			Alisha le sonrió y se acercó para darle un beso en la mejilla, beso que fue captado por todos los móviles y cámaras de los que les seguían.

			—Tienes razón, demasiadas emociones a la vez. Mira, ahí delante está la estatua de Pedro Velarde, héroe cántabro de la guerra de la Independencia. Como puedes ver, desde su atalaya está mirando al mar. ¡Sigamos su mirada y vayamos hacia allí!

			—¿Al mar?

			—Sí, al mar. Justo enfrente están los barcos de los Reginas, no te puedes ir de Santander sin dar una vuelta por la bahía en uno de sus barcos. 

			Alisha y Lucas junto con un número ya menor de seguidores, pero aún importante, abordaron la nave que en esos momentos estaba atracada en el muelle. Su destino no era dar una vuelta a la Bahía, si no ir hasta Pedreña y Somo. Antes de subir, Alisha se volvió hacia aquéllos que aún la seguían y les hizo un gesto de que no iba a hablar más. A pesar de ello, varios se subieron al barco, y entremezclados con los periodistas, Pedro Olmos y dos de sus hombres. Pocos minutos después, el barco zarpó.

			—¿Te gusta la vista de la ciudad desde aquí?

			—Sí, es muy bonita, le da otra perspectiva. Alisha, todo eso que dijiste a los periodistas, ¿es lo que tenías pensado decir?

			—No, la verdad es que, como te dije, en mí hay como si dijéramos dos Alisha: la que está y duerme contigo, y la que nació custodiada por aquellos benditos animales. Ya te dije que de mi estancia en los Picos de Europa sólo podía recordar una parte, pero que estaba convencida de que había tenido más vivencias. De alguna manera, esas vivencias han despertado algo dentro de mí, y cuando tengo que hablar ante la gente, esa parte que está en mi interior sale a flote y dice todo aquello que he venido a decir. 

			»Pero bueno, tan poco es tan extraño, todos llevamos dentro un yo oculto, al que no solemos hacer caso cuando nos habla. Lo que hay que hacer es guardar silencio y escucharlo. Si lo hiciéramos, nos iría mucho mejor en la vida. Ese yo interior en los animales es el instinto, ellos lo usan a todas horas. Deberíamos ser más humildes y entender que también podemos aprender mucho de ellos.

			Después de atracar en Pedreña, donde dos personas se bajaron, el barco zarpó de nuevo ahora ya hasta su destino final, Somo. Esta pequeña población está al otro lado de la bahía de Santander, justo en frente del Palacio de la Magdalena. Su larga playa, que se prolonga en lo que se conoce como el Puntal, tiene una longitud de cuatro kilómetros y medio. Su cara sur da a la bahía de Santander y tiene aguas tranquilas y poco profundas, en tanto que su cara norte está abierta al mar Cantábrico, y suele estar azotada por un fuerte oleaje. Es esta circunstancia lo que la hace una de las playas más apreciadas para practicar windsurf, pues casi durante todo el año tiene grandes olas.

			Tras atracar en un pequeño embarcadero, los pasajeros empezaron a bajar. Los barcos llegaban y salían cada media hora, por lo que mucha gente hacía la travesía para visitar Somo y volver luego a Santander. 

			Alisha cogió de la mano a Lucas y lo llevó dando un paseo hasta la zona de acceso a la playa. Pilar, junto a la becaria que la acompañaba, era una de las periodistas que se había embarcado hasta allí. Otras personas seguían la estela de Alisha y Lucas, entre ellas Pedro Olmos y los hombres que le acompañaban, que se dispersaron para no señalarse en exceso, pero mantenían siempre la visión de la pareja. 

			Al llegar a la entrada de la playa, Alisha y Lucas se sentaron en un banco con vistas al mar, y Pilar aprovechó la ocasión para acercarse a ellos.

			—Hola Alisha, antes de nada quiero volver a daros las gracias por avisarme ayer, de tu presentación en la plaza del Ayuntamiento. Alisha, quiero decirte que me has impresionado, y ya no tanto por como las aves te obedecen, sino por lo que has dicho. En muchos momentos de tu intervención, he sentido como si todo tu mensaje formara parte de un nuevo dogma, de una nueva fe. ¿Me puedes confirmar si esto es así, o estoy equivocada?

			—¡No hay nada nuevo bajo el sol! Todo lo que he dicho no es sino la consecuencia de lo errático que es el camino que hemos elegido para prosperar, mejorar, avanzar en nuestro desarrollo como seres inteligentes. El  privilegio de haber desarrollado una mayor inteligencia, nos da la responsabilidad de cuidar de todos nosotros, y de todas aquellas especies que no han alcanzado nuestro nivel intelectual. Al no hacerlo, hemos propiciado un desequilibrio en la naturaleza que, si no lo corregimos a tiempo, acabará por engullirnos a todos y a todo. Yo sólo digo que debemos cambiar nuestra forma de ver las cosas, nosotros hemos llegado al cénit de la evolución, pero eso no nos da derecho a destruir el entorno que nos rodea. El planeta no es propiedad exclusiva nuestra, la tierra es de todos los seres vivos que habitan en ella por igual.

			—¿Quieres decir que cualquier animal valdría tanto como nosotros?

			—Sí, así es. La vida, desde que brotó en la tierra, sólo tiene una misión: evolucionar. Esa evolución tiene por objetivo último que una de la multitud de razas que se forman en su largo periplo, llegue a tener una inteligencia tal que le haga ser capaz de preguntarse por su identidad, su origen y su destino. Al llegar a este punto, esa raza asume la responsabilidad de cuidar todo lo que le rodea y, gracias a ese desarrollo inteligente, corregir aquellas fallas que la evolución haya podido tener en su largo periplo. Algunas fallas han sido inevitables para continuar con la evolución, como el matar a un animal para comérselo. Esas fallas son las que la raza que primero alcance la supremacía intelectual debe corregir. Esa es su misión, pero nosotros hemos hecho todo lo contrario.

			—Pero en ese caso, ¿Qué papel juegan las religiones?

			Cuando Alisha iba a contestarle, unos gritos que venían desde la orilla de la playa atrajeron la mirada de todos. Dos jóvenes con traje de neopreno y con las tablas de windsurf en las manos, gritaban y señalaban hacia mar adentro. Alisha se levantó alarmada.

			—¿Por qué gritan? ¿Qué dicen? —preguntó Lucas.

			—¡Alguien no ha salido del agua, y están señalando su tabla a la deriva!

			Alisha, después de decir esto, saltó a la arena de la playa y se dirigió corriendo hacia la orilla. Lucas y las dos periodistas, sin pensárselo dos veces hicieron lo mismo, y echaron a correr tras Alisha. Otros periodistas que habían llegado hasta allí se quedaron atónitos ante aquella reacción, pero tras unos segundos, también salieron corriendo. Pedro Olmos le dijo por señas a uno de sus hombres que corriera tras ellos.

			Los dos jóvenes se desgañitaban señalando mar adentro gritando que no podían ver a su amigo Saúl. Un grupo de surfistas había llegado hasta la tabla del desaparecido, y hacían gestos con sus manos de que allí no estaba. Alisha entró en el mar hasta dejar que sus aguas llegaran a sus tobillos, levantó sus brazos en cruz y alzó la cabeza hacia el cielo. El viento empujaba sus ropas y su pelo hacia atrás. Unos segundos después, decenas de gaviotas volaban mar adentro, y en pocos segundos cubrieron toda la zona donde estaban los surfistas. En un momento dado, las gaviotas empezaron a arremolinarse en torno a un punto. Alisha señaló con las manos aquel lugar. 

			¡Saúl está allí, id a buscarlo! Los dos jóvenes, tras unos instantes de asombro y duda, empezaron también a señalar aquel lugar, gritándoles a sus compañeros que estaban en la mar, que fueran hacia donde se arremolinaban las gaviotas. El oleaje en esos momentos era muy intenso, y la distancia a recorrer por los surfistas más cercanos se hacía inmensa. Pilar, tapándose la boca con las manos, se desesperaba pensando en el tiempo que aún tardarían en llegar hasta el náufrago. 

			Alisha se giró hacia uno de los jóvenes que estaban a su lado, le pidió la tabla de windsurf, la levantó con ambas manos y avanzó en el agua hasta que ésta le llegó a la cintura. Lucas, temeroso de que le pudiera pasar algo, salió detrás de ella. Las olas rompían sólo unos metros más adentro, y a partir de ahí había un alto riesgo de ser arrastrado por la resaca. Lucas le gritaba que no siguiera, que se diera la vuelta, pero Alisha continuaba avanzando. Una ola que aún no había roto del todo la elevó hasta su cresta, momento en el que ella bajó los brazos y soltó la tabla en el mar, su arnés se puso inmediatamente en tensión y empezó a navegar mar adentro. 

			Lucas alcanzó a Alisha y, cogiéndola del brazo tiró de ella para intentar llegar a la orilla. Desde allí, todos los presentes fueron testigos de cómo la tabla se movía sola y a gran velocidad hacia donde marcaban las gaviotas. Alisha y Lucas consiguieron salir del agua no sin dificultad, ya que una fuerte resaca les hacía muy difícil avanzar. Cuando llegaron estaban exhaustos y empapados, pero nadie se preocupó de ellos, pues todos miraban atónitos aquella tabla que navegaba sola hasta donde estaban las gaviotas. 

			En un momento dado la tabla se paró, y las gaviotas se arremolinaron en torno suyo. Los surfistas, que tumbados sobre sus tablas avanzaban a duras penas hacia allí, gracias al impulso que les daban las aletas que llevaban puestas, aún estaban a medio camino. Entonces alguien que estaba mirando con unos prismáticos dijo:     «¡Lo han subido, lo han subido! ¡Es increíble! ¡Ha sido un delfín! ¡Un delfín ha arrastrado la tabla hasta el náufrago y le ha ayudado a subir a ella! ¡Es increíble!»

			Nadie daba crédito a lo sucedido. Pilar se volvió hacia Alisha y no pudo decirle nada, la emoción la embargaba de tal manera que no era capaz de hablar. El náufrago estaba tumbado boca abajo sobre la tabla cuando ésta giró sobre sí misma y comenzó a avanzar hacia la playa. El delfín había vuelto a coger el arnés y, introduciéndoselo en su hocico, tiraba de él hacia donde estaba Alisha. Poco antes de llegar a la orilla, los surfistas que allí esperaban entraron al agua para rescatar la tabla y a su amigo. En ese momento, el delfín soltó el arnés y emergió de las aguas en vertical, moviendo sus aletas pectorales y emitiendo su silbido característico. Alisha levantó las manos y correspondió al saludo del delfín, luego se llevó la mano derecha a los labios y con las lágrimas a flor de piel, le sopló un beso. El delfín se sumergió y nadó mar adentro. 

			Entre cuatro surfistas llevaron a su compañero hasta la arena seca, y allí pudieron ver que estaba consciente, y tosiendo con profusión. «¡Está vivo! ¡Es increíble, pero está vivo!» «Primero las gaviotas señalaron el lugar donde se encontraba, y luego ese delfín cogió la tabla que le dio esa mujer…», comentaban los surfistas señalando hacia Alisha. Pilar, con los ojos rojos de llorar, se acercó a Alisha y, al llegar junto a ella, sintió que las piernas le flaqueaban y cayó de rodillas. La emoción y el silencio  que embargaba a todos los presentes, solo era roto por el llanto desgarrador de Pilar, que no podía contenerse a los pies de Alisha.  Todos comprendieron que habían sido testigos de un hecho sobrenatural, y que  la mujer que se había metido en el agua llevando la tabla consigo, había salvado al joven. Alisha se agachó y ayudó a Pilar a ponerse en pie.

			—¿No me has oído en la plaza del ayuntamiento? ¡No debes arrodillarte ante nada ni ante nadie! —Le regañó Alisha, y tomándola del brazo, siguió en tono conciliador—¡Vamos a ver a Saúl!

			Pilar se levantó, y extasiada por lo que acababa de ver, fue incapaz de objetar nada. El joven se había sentado en la arena y miraba hacia el cielo, intentando llevar todo el oxígeno que podía hasta sus pulmones.

			—Hola Saúl, ¿Cómo estás? —otro joven surfista que estaba a su lado le dijo que ella era la mujer que le dio la tabla al delfín, para que fuera a buscarlo.

			—¡Muy bien señora! No sé cómo lo ha hecho, pero muchas gracias, ya no aguantaba más. Una ola me golpeó y perdí la tabla y las aletas de los pies, sin ellas no tenía fuerza para vencer la resaca que me metía mar adentro. Estaba al límite de mis fuerzas. ¡Un minuto más y no lo habría contado!

			—Bueno, no te preocupes, todo acabó bien. Tuviste suerte de que aquel delfín estuviera por aquí. Él es el que te salvó, a él le debes el estar vivo.

			El joven, aún conmocionado por lo que acababa de vivir, asintió con la cabeza mientras la sonreía. Alisha y Lucas, con las ropas empapadas, empezaron a temblar por el frío que en ese momento sentían. Un hombre que lo había presenciado todo se les acercó corriendo y les dio una manta a cada uno para que se la pusieran por encima.

			—He visto todo lo que ha pasado, envuélvanse en estas mantas y acompáñenme. Tengo aquí cerca una tienda donde podrán cambiarse de ropa.

			—Muchas gracias señor, la verdad es que estábamos temblando de frío.

			Mientras Alisha y Lucas seguían a aquel buen samaritano, Pedro Olmos y sus hombres se juntaron caminando a cierta distancia de Alisha.

			—¿Habéis visto de lo que es capaz esa mujer? Primero en la plaza del ayuntamiento hace que las gaviotas ataquen a los policías; ahora aquí salva a un joven surfista de morir ahogado. ¿No os dais cuenta? Está jugando al gato y al ratón, una de cal y otra de arena. Si entras en su juego, te protegerá, pero si no, te lanzará lo primero que tenga contra ti, así que mucho cuidado, no hay que subestimarla.

			—¿Pero habéis visto lo que ha hecho? Controla a los animales como un general a sus soldados, ¿Qué podemos hacer? —Comentó uno de los hombres de Pedro Olmos.

			—Si por mí fuera, me la quitaría de en medio, pero ahora tenemos que coordinarnos con los franchutes que han venido. Tú, síguela—dijo mirando al hombre que acababa de hablar—; nosotros vamos a esperar que lleguen los coches que pedí a la central. Y, una cosa más, haga lo que haga y diga lo que diga, no os dejéis embaucar por esa mujer. ¿Está claro?— Los dos esbirros asintieron con la cabeza.

			Alisha y Lucas entraron a una tienda en la que se vendía un poco de todo, pero en especial artículos para la playa, recuerdos y ropa de corte marinero. Aquel amable señor los acompañó hasta los probadores, donde se secaron con toallas y se pusieron la ropa seca que les ofreció. El frío, que les hacía castañear los dientes, fue bajando de intensidad hasta desaparecer. Lucas intentó pagar, pero el dueño del comercio, muy ofendido, les dijo que de ninguna manera lo aceptaría. 

			—Es lo menos que puedo hacer por usted señorita. He visto por la televisión lo que hizo en el parque de Cabárceno, y lo de la curación de ese joven parapléjico. Ahora he visto con mis propios ojos lo que usted es capaz de hacer. Yo no tengo palabras señorita, yo sólo… —el hombre se emocionó y las palabras se negaron a salir de su garganta.

			—Lo sé Santiago —respondió Alisha—, no hace falta que hables para saber lo que sientes. ¡Eres un buen hombre y yo me alegro mucho de haberte conocido!—Alisha le cogió las manos y le dio un beso en la mejilla—. Como el beso que lancé al delfín por ayudarme, ahora te lo doy a ti por el mismo motivo: ambos sois seres maravillosos. ¡Adiós Santiago!

			Al salir a la calle se encontraron con Pilar y un grupo más de personas.

			—Alisha, ¿cómo estás?

			—Bien Pilar, gracias a Santiago que nos ha regalado esta ropa —contestó Alisha palpándose el jersey y los pantalones.

			—¿Lo conocías? —preguntó Lucas sorprendido.

			—No, como tampoco conocía a las gaviotas que buscaron a Saúl, ni al delfín que lo sacó de las aguas —Lucas se la quedó mirando.

			—Pero tú le has llamado por su nombre y él no lo había dicho.

			—La emoción le dejó sin palabras, pero sus sentimientos me llegaban con mucha fuerza. No siempre es necesario hablar para comunicarte con los demás.

			—Alisha—, intervino Pilar —lo que has hecho me ha impactado tanto que no he sido capaz ni de grabar ni de confeccionar una crónica coherente de lo sucedido. Pero lo que sí he hecho es hablar con un compañero, y ha venido hasta aquí con un coche del periódico. Para mí sería un inmenso honor llevarte hasta tu casa.

			—Me parece bien. Y tú Lucas, ¿qué dices?

			—Que sí. Creo que por hoy ya tenemos cubierto el cupo marítimo. Además se ha hecho tarde y Brandy está solo en casa.

			—Pues entonces venid, el coche está aparcado aquí al lado.

			Al acercarse al coche, Pilar se dirigió a la becaria que siempre la acompañaba, y a un hombre joven que mantenía abierta la puerta del conductor. Después de cruzar unas palabras se dieron media vuelta encaminándose hacia el embarcadero. Pilar se dispuso a entrar al coche.

			—¿No vienen ellos? —preguntó Lucas.

			—Les he dicho que vuelvan en el barco. Me gustaría llevaros a casa y creo que, cuanta menos gente sepa vuestra dirección, mejor.

			—Pilar, no sólo eres una buena mujer, además eres muy inteligente —la felicitó Alisha.

			Los hombres de Pedro le llamaron para informarle que Alisha se subía a un coche, a lo que él respondió que enseguida llegaba con los refuerzos que había pedido. Apenas había arrancado Pilar, dos Audi negros chirriaban al frenar bruscamente junto a los hombres de Pedro. 

			Pilar tomó la carretera de vuelta a Santander. Al ver por el espejo retrovisor que dos coches se incorporaban a toda velocidad a su misma carretera, pensó que otros colegas se habían dado cuenta y la seguían.

			—¡Nos siguen! Probablemente sean periodistas.

			—¡No, no son periodistas —dijo Alisha—, pero no te preocupes, no nos van a poder seguir mucho rato! —Pilar la miró por el espejo retrovisor interior no sabiendo muy bien qué quería decir. 

			Al llegar a la población de Pedreña, un coche patrulla de la Guardia Civil maniobraba para bloquear la carretera. Una grúa remolque iba a trasladar una embarcación hasta un pequeño muelle próximo. El coche de Pilar pasó justo un instante antes de que la carretera quedara bloqueada. Pilar volvió a mirar a Alisha por el espejo.

			—¿Cómo sabías que no nos iban a poder seguir?

			—Nuestro subconsciente es mucho más poderoso de lo que pensamos. Lo que ocurre es que nos dejamos llevar por lo que nuestros cinco sentidos «físicos» nos transmiten, y nuestro consciente reacciona en base a estos estímulos; pero lo que captamos por esa vía no es sino sólo una pequeña parte de todo lo que nos llega, y el problema es que sólo nos centramos en eso y obviamos todo lo demás. Debemos aprender a gestionar toda la información que nos llega, toda, aunque no lo haga por los conductos tradicionales. 

			»Yo soy consciente de toda esa información, y vosotros, si aprendéis a hacerlo, también lo seréis.  No soy un bicho raro con extraños poderes, lo único que hago es usar todo el potencial que los humanos llevamos dentro. 

			»Cuando me dijiste que dos coches nos seguían, supe al instante que no eran periodistas, y que algo ocurriría en el camino que impediría que nos pudieran seguir.

			—¿Sólo supiste que iba a ocurrir, o lo provocaste? —preguntó Pilar.

			—He aquí el eterno dilema entre causa y efecto: ¿qué fue antes, el huevo o la gallina? Quizás yo presentí que algo iba a ocurrir, y al hacerlo provoqué que ocurriera. El poder que anida en cada uno de nosotros es tan inmenso que, si fuéramos conscientes de ello, todo lo que hemos hecho hasta ahora carecería de sentido.

			Lucas miraba a Alisha con cara de asombro.

			—¿Quieres decir que podemos provocar que ocurran cosas… como que un camión grúa con una barca bloqué una carretera?

			—No Lucas, lo que digo es que podemos hacer muchas más cosas de las que creemos.

			Media hora después, Pilar aparcaba junto al portal de Alisha y Lucas.

			—Muchas gracias Pilar por traernos hasta casa.

			—No tiene importancia. Alisha, quiero decirte que vuestra dirección está segura. No se la diré a nadie.

			—Lo sé Pilar, muchas gracias.

			—Bueno, pues ahora me voy al periódico. Deben de estar que se suben por las paredes. Mañana vas a ser portada en todas las noticias. 

			Alisha asintió, y tras levantar la mano en señal de despedida, subió con Lucas a casa.
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			Unas horas después, un jet privado aterrizaba en el aeropuerto de Santander. Tras haber sido  informado puntualmente de todo lo acontecido en los últimos días, el conde de Arcona decidió viajar a la capital cántabra.  Su fiel ayudante Pedro Olmos le esperaba a pie de pista.

			—¿Cómo es posible que la perdierais de vista?

			—Señor conde, usted me dijo que no hiciera nada por mi cuenta. Me he limitado a seguir las indicaciones de los franchutes que nos ha mandado la organización, pero como ha visto, no ha servido de mucho. La verdad es…, y sin que sirva de excusa, que aquel maldito camión-grúa cortó la carretera justo cuando acababan de pasar ellos.

			—¿Qué sabéis de ese camión?

			—Fue fortuito. Hemos hablado con nuestro contacto en la policía municipal, y parece ser que aquella maniobra ocurre con cierta frecuencia en ese tramo. Esta vez ha tenido suerte, pero la próxima no se nos escapará.

			—No hables de suerte con ella, no. De alguna manera tiene la capacidad de controlar las cosas que van a pasar. ¿Te das cuenta? Si no la paramos a tiempo, el mundo que conocemos desaparecerá.

			—La hemos tenido a nuestro alcance toda la mañana, pero sus órdenes fueron muy precisas.

			—Así es. He hablado con el consejo, y después de sus últimas actuaciones, se han avenido a acortar los plazos. Los colaboradores que enviaron dejan de tener el mando, ahora lo asumo yo y por eso he venido. 

			—Me alegro de que vuelva a tener el mando señor. ¿Cómo lo ha conseguido?

			—Les puse un ejemplo muy simple: Alisha es como una bola de nieve que ha empezado a rodar pendiente abajo, y si no la paramos pronto, se hará tan grande que ya no habrá nadie capaz de poder hacerlo. Nuestra civilización está justo en su trayectoria, y, si no lo evitamos pronto, nos arroyará a todos y no quedará nada de nuestro mundo. ¿Qué sabemos del coche donde iba?

			—Pertenece a un periódico de aquí, el diario montañés. Nos hemos puesto en contacto con él, y nos han dicho que lo conducía una periodista ya veterana del periódico, una tal Pilar Fernández. Parece ser que los trajo de regreso a Santander, pero lamentablemente desconocemos dónde los dejó.

			—Pues ya sabes, mantened vigilada a esa mujer, el hecho de que se subiera a su coche significa que confía en ella; además, seguro que sabe su dirección. ¿Qué sabemos del hombre que va con ella?

			—Nuestros amigos han estado cotejando su rostro con las bases de datos, y ya tienen su identidad: se llama Lucas Romá Aguado, es español, de Madrid, y no estaba en nuestros ficheros como colaborador de ella.

			El conde frunció el ceño y contrajo el rostro, pero guardó silencio. En quince minutos llegaron a la casa-palacio, donde también él se instalaría.

			Después de bajar a dar un paseo con Brandy, Alisha y Lucas calentaron una pizza en el horno, que con algo de fruta se convirtió en la tardía comida de aquel día. Se acomodaron en el salón y se aprestaron a comentar las vivencias de la jornada; pero a los pocos minutos el cansancio hizo mella en ellos, y los dos se quedaron dormidos en el sofá. Una hora después, el sonido del timbre de la puerta les despertó a todos. Brandy salió el primero al pasillo y se puso a ladrar.

			—¡Vaya escándalo, como para querer pasar inadvertidos! ¡Voy a mirar a ver quién es! —exclamó Lucas bostezando. 

			—¡No hace falta, puedes abrir sin miedo! —dijo Alisha.

			—Muy bien, pero quiero que sepas que, con mucha gente como tú, los fabricantes de mirillas se van a arruinar.

			Lucas abrió la puerta confiadamente, y al hacerlo vio a una mujer a la que no conocía

			—Buenas tardes, ¿está Alisha?

			—Buenas tardes —respondió Lucas a la defensiva—, ¿Quién la busca?

			—Mi nombre es Aurora. Alisha y yo nos conocimos en la posada de Las Tres Mentiras.

			Desde el fondo del pasillo, Alisha le pidió a Lucas que la dejara pasar. Aurora se acercó hasta Alisha y le cogió las manos. Las dos mujeres se quedaron mirándose mientras sonreían.

			—¡Hola Aurora, qué alegría volver a verte! ¡Mira, él es Lucas, mi pareja! —Aurora no pudo evitar sorprenderse al oír aquella expresión en boca de Alisha—¡Lucas, ella es Aurora!

			Después de saludarse cordialmente, todos se sentaron.

			—Alisha —empezó Aurora—, he visto las noticias. Estoy convencida de que tu estancia en los Picos de Europa te sirvió para saber lo que tienes que hacer. Sabes que me tienes a tu absoluta disposición, lo mismo que quienes conocen tu existencia y han sobrevivido a la purga que hemos sufrido. Todos esperamos con gran júbilo la buena nueva que nos has de traer. Pero quiero que sepas que las fuerzas del mal están en perpetuo movimiento, y que sobre ti se ciernen negros nubarrones.

			»Hasta ahora, ser una persona anónima garantizaba tu seguridad. Aun así, los que conocíamos tu origen velábamos por ti. Aunque tú nunca nos viste, siempre estuvimos cerca de ti y de tu madre, siempre menos aquel fatídico día. Desgraciadamente aquel día os quedasteis solas. 

			»Los hombres de corazón oscuro arrebataron la vida de la mayoría de aquéllos que os cuidaban. Tu madre, sabiendo que ella sería el comodín para poder atraparte, prefirió inmolarse antes que dejar que eso ocurriese. 

			»Ahora todo ha cambiado, estás en el centro de un huracán. Pareciera que aquí, justo en el centro, todo está tranquilo, pero a tu alrededor se están formando grandes turbulencias. Los que te persiguen son tan fuertes y numerosos que los pocos que quedamos, ya no podemos protegerte. Alisha, sé que lo que estás haciendo es lo que debes hacer, y  los que estamos conectados a la madre naturaleza así lo entendemos; pero a pesar de tu gran fuerza, no podemos evitar una honda preocupación por ti.

			—Agradezco tus palabras Aurora, pero estate tranquila. No debéis preocuparos por mí, pues lo que tenga que ser, será, y el estar o no estar preocupados es algo que en nada cambiará lo que haya de pasar.

			»Cuando hables con los demás, transmíteles que deben apartar el miedo de sus corazones. He venido a transmitir un mensaje de paz y armonía, y eso es lo único que importa, que la paz y la armonía con nuestro entorno reinen en la tierra que nos sustenta, en las aguas que nos riegan y en los cielos que nos envuelven.

			—Gracias por tus palabras, ahora sé que los que murieron por ti no lo hicieron en balde.

			—Mi madre nunca me habló mucho de vosotros. Ella sólo me decía que entorno a nosotras había unos ángeles que nos protegían. Cuando aquella noche irrumpieron en nuestra casa y yo me descolgué por la ventana, supe que aquellos ángeles ya no estaban allí. Aurora, ¿por qué me habéis estado protegiendo todos estos años?

			—¿Y tú me lo preguntas?

			—Intuyo la respuesta, pero me gustaría oír los detalles de tus labios.

			—Cuando Yamir el ornitólogo te encontró, supo desde el primer momento que tú eras la respuesta a sus plegarias. Él y sus dos acompañantes eran hombres buenos, entregados al estudio y la conservación de la naturaleza. Como ellos, otros muchos a lo largo y ancho de los cinco continentes, se dedicaban en cuerpo y alma a salvaguardar la vida animal del planeta. Esas personas empezaron a desarrollar una sensibilidad especial con todo lo que les rodeaba, en una palabra: empezaron a conectar con la madre tierra. 

			»Era algo muy sutil, de muy baja frecuencia, pero empezó a fraguarse en su interior. Yamir, como tantos otros, sintió la necesidad de comunicar sus sentimientos, y a partir de entonces empezó a conectar con otras personas con sus mismas sensibilidades. En aquel tiempo no había internet, pero eso no era problema porque ellos se comunicaban entre sí por carta. Aquello duró cerca de treinta años, período de tiempo en el que mantuvieron una unión que trascendía a la propia comunicación escrita.

			»De alguna manera la madre tierra abrió un canal de interacción con ellos, y el día que tú naciste todos sintieron un estremecimiento en su alma. No sabían concretar a que era debido, pero en sus corazones se abrió una ventana a la esperanza. Las cartas ya no viajaban por los cinco continentes, porque para aquel entonces ya tenían internet. En todos había una sensación de júbilo por lo que tenía que venir, pero no sabían muy bien qué era. 

			»Yamir, como todos los demás, se desesperaba por no saber qué hacer. Un día, yendo él y sus dos ayudantes en bicicleta para hacer un estudio sobre la fauna avícola de la zona, se toparon con una cotorra malabar. Era un magnífico ejemplar que volaba sobre ellos en círculo. Tras dar varias vueltas y captar su atención, se dirigió a las ramas de un Thimmamma Marrimanu, un árbol sagrado en la India. Al acercarse hasta allí, vieron algo inaudito: del tronco de aquel árbol sagrado florecía una flor de loto. Como sabréis, estas flores sólo se dan en un ambiente acuático, y nunca brotan de la seca corteza del tronco de un árbol. Aquello maravilló a Yamir y a sus acompañantes. La cotorra malabar los había llevado a contemplar algo inaudito, imposible, pero tan real como todo lo que les rodeaba. 

			»La cotorra empezó entonces a emitir unos sonidos parecidos a la palabra inglesa follow, seguidme. Emprendió el vuelo, pero cada pocos metros se posaba en una rama para darles tiempo a que los hombres la alcanzaran. La persecución se prolongó tanto que las tinieblas de la noche lo inundaron todo; Yamir y sus acompañantes decidieron pernoctar allí mismo, junto al árbol donde el ave se había posado por última vez, y de donde no se movió en toda la noche. 

			»Al día siguiente, cuando los primeros rayos de luz que trajo el amanecer empezaron a disipar las tinieblas de la noche, la cotorra malabar comenzó a emitir los mismos sonidos del día anterior, en clara declaración de que la continuaran siguiendo. Yamir y sus acompañantes aceptaron de nuevo aquella invitación, y después de seguirla durante todo el día, ya exhaustos por aquella nueva jornada de pedalear sin parar, vieron que la cotorra malabar se posaba finalmente sobre el techo de un chamizo, a las afueras de una pequeña población. 

			»Sin pensárselo dos veces dejaron sus bicicletas en el suelo, y se dirigieron a aquel chamizo. Al entrar te encontraron a ti rodeada de animales, a tu lado había dos vacas tumbadas, y por detrás vieron un buey de poderosa cornamenta. Nada más entrar ellos, las vacas empezaron a mugir, y el buey se adelantó al tiempo que bajaba la cabeza con la evidente intención de envestir. Por delante de ti y frente a ellos, se colocaron una decena de perros que, con sus belfos levantados, les enseñaban sus afilados colmillos. Al ver que aquellos animales estaban allí para protegerte, se quedaron turbados. Tú entonces levantaste tus bracitos a modo de saludo, y todos se tranquilizaron y dejaron que ellos se acercaran a ti. 

			»Yamir te cogió en brazos, y al hacerlo pudo ver en tu espalda la flor de loto. Aquello era la señal que tanto había estado esperando: entre sus brazos tenía la respuesta a todas sus plegarias. 

			 Lucas, a quien Alisha ya le había contado la versión de la historia que ella conocía, no pudo evitar emocionarse.

			—¡Parece un cuento de hadas, qué historia más bonita! —dijo Lucas.

			—Un cuento de hadas —dijo Aurora dirigiéndose a él—, tú lo has dicho, es como un cuento donde hay un hada buena; pero esta hada que es Alisha, en vez de valerse de una barita mágica, se vale de los animales. La vida podría ser como un hermoso cuento, pero los seres humanos nos hemos empecinado en hacerla una horrible pesadilla. A partir de aquel día en que Yamir te encontró —reanudó el relato volviendo a dirigirse directamente a Alisha—, las cosas se precipitaron al comunicar él la nueva buena a todos sus contactos. 

			»Tu aparición se extendió a través de las redes por todo el mundo, y lo que sólo debía haber sido conocido por los destinatarios del mensaje, fue también conocido por los que nunca deberían haberlo sabido. Pronto se dio cuenta Yamir de que allí en la India corrías peligro. Demasiada gente conocía aquel excepcional encuentro con Yamir y de tu existencia junto a él. No podía pedir ayuda por internet, porque estaba seguro de que interceptarían ese mensaje. Se dirigió a un orfanato regido por monjas en Bhubaneswar, la capital del estado de Orissa. Allí una bendita monja que ya conocía a Yamir y que era española, Sor Pilar, enseguida movilizó el proceso para tu rápida adopción. 

			»Tu madre Ángeles era una de las personas con las que Yamir había contactado para anunciar tu llegada. Sor Pilar se puso en contacto con ella, y después de explicarle todo, se quedó contigo hasta que tu madre pudo ir a recogerte. Yamir regresó a su casa y no volvió a verte. A partir de ese momento, todos aquéllos que habíamos estado en contacto con él nos convertimos en tus protectores. Allí donde fueses, allí donde estuvieras, siempre habría cerca de ti alguno de nosotros.

			Aurora quedó en silencio mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Alisha se acercó hasta ella y la abrazó. Lucas, que seguía emocionado, no podía creer que algo tan maravilloso como la historia de Alisha, fuera considerado por otros como una amenaza con la que había que acabar. Miraba a Alisha y a Aurora abrazadas moviendo la cabeza de izquierda a derecha.

			—Sé lo que te estás preguntando Lucas: ¿Por qué hay gente que la quiere hacer desaparecer? Cuando las comunicaciones dejaron de hacerse en papel y se generalizó el uso de internet, aquel flujo de comunicaciones en los cinco continentes, debió de llamar la atención de aquéllos que tienen el control de todo. Esas personas no quieren que nada cambie, y si fuera necesario cambiar algo, serían ellos los que lo propiciarían. La aparición de un ser con la capacidad de tener un control sobre todos los seres vivos de la tierra, podría llegar a convertirlo en una divinidad, y eso les alarmó. Los poderes económicos, políticos y religiosos recelaban de la aparición de un ser así. Si existía, por pequeña que fuera la posibilidad de su existencia, había que acabar con ello. Al principio de forma local y luego ya de forma global, comenzaron a buscarla.

			»Unos te encerrarían —siguió Aurora dirigiéndose de nuevo a Alisha —para investigar y ver cuánto de verdad había en ti de lo que se decía. Otros, directamente y para cortar por lo sano, te querrían eliminar. ¿Os imagináis la actitud de estos poderes fácticos ante quien podría arruinarlos económicamente y hundir políticamente? La aparición de un nuevo mesías que obraba prodigios, y que además era mujer, podría convertirse en un vendaval que derribara las bases de muchas de las creencias que imperan hoy en día. Como podrás entender, los tres poderes fácticos que mueven el mundo a su antojo, no pueden tolerar tu presencia.

			—¡Pero esto es como la lucha de David contra Goliat! —comentó Lucas.

			—Efectivamente, pero recuerda que David, contra todo pronóstico, salió victorioso. Hasta ahora, como he dicho antes, su anonimato era el confortable manto que la protegía; ahora con su irrupción pública, las reglas del juego han cambiado. 

			—Alisha y yo ya hemos hablado de esto—, intervino Lucas— y los dos pensamos que lo mejor es darse a conocer; de esta forma, aquéllos que la quieren hacer algo lo van a tener más difícil que si fuera una persona anónima.

			—En eso tienes razón Lucas, pero ahora también ellos van a tener más fácil su localización.

			—Por cierto, ¿cómo es que tú sabías que ella estaba aquí? —preguntó Lucas.

			—Cuando Alisha vivió en Santander con su madre hace unos años, fui yo la que conseguí este piso para ellas, y la que hacía de intermediaria con su madre. No olvides que fuimos nosotros, los protectores, los que os proporcionamos este piso —dijo Aurora dirigiéndose directamente a Alisha. 

			—Es verdad, como también lo es lo sutiles que habéis sido para indicarnos los pasos a dar.

			—Han acabado con muchos de nosotros, teníamos que movernos con el máximo sigilo. Las indicaciones estaban camufladas para que sólo alguien tan especial como tú, Alisha, las encontrara.

			—Gracias Aurora por todo lo que me has contado. Una parte la sabía por lo que mi madre me había dicho; el resto era algo que de alguna manera presentía. Sólo una pregunta más: ¿sabéis algo de mis padres biológicos?

			—No, yo al menos nunca lo he sabido. Yamir lo único que transmitió es lo que te he contado. Quién te dejara allí bajo la custodia de los animales es un misterio, pero alguien tuvo que criarte puesto que, cuando él te recogió, estabas en perfectas condiciones. De todas las maneras, si alguien sabe algo más, tiene que ser Yamir. Tendrías que hablar con él —Aurora se sacó del bolso un lápiz y una agenda, escribió algo en una hoja y la arrancó para dársela a Alisha—. Aquí tienes su última dirección de email. Si te pones en contacto con él, procura ser muy sutil.

			—¡Gracias Aurora, lo seré! —Alisha leyó la nota, y automáticamente la rompió—. ¡Ya la he memorizado!

			—Bueno ahora debo irme, ten mucho cuidado Alisha, pero no dejes de hacer lo que has venido a hacer.

			—Gracias otra vez Aurora y no temas por mí, lo que tenga que hacerse se hará.

			Aurora dio un abrazo a Alisha, otro a Lucas y se agachó para despedirse también de Brandy. Cuando se quedaron solos, Lucas se encaró con Alisha.

			—Por lo que le he entendido a Aurora, tú eres ese  mesías que tanto estaban esperando, un mesías que va a traernos… ¿Una nueva religión?

			—Todo lo contrario: mi credo es la naturaleza con todos los seres vivos que habitan en ella. ¿Me ves adoctrinando a un grupo de macacos, de gatos, de cigüeñas, de delfines…? No, claro que no. Y ese no es tan rotundo para ellos como para nosotros los seres Humanos. No, no me voy a convertir en una líder espiritual ni voy a crear un nuevo credo. Lo que vengo a decir es tan antiguo como la vida misma. Todos los seres vivos somos hermanos, en cuanto que todos tenemos el mismo origen. ¿Tan difícil de comprender es esto?

			—Alisha, tienes que entender que toda nuestra cultura está basada en nosotros, los seres humanos. Los animales sólo han sido unos compañeros de existencia de los que nos hemos servido. 

			—Pues eso es lo que he venido a cambiar. El tiempo de mirarnos sólo nuestro ombligo ya ha pasado. Ahora tenemos que mirarlos a ellos, como nos miramos a nosotros mismos.

			—Sé que ese es tu objetivo, pero te ganarías más a la gente si hablaras de ellos. Me pediste que te ayudara a promocionarte en una campaña de marketing, y por eso te digo que si sólo te centras en los animales, por muchos prodigios que hagas con ellos, no llegarás al corazón de la gente, o al menos no al número necesario para que cale tu mensaje.

			—Lo que tú me propones ya lo han hecho otros. Cada cosa en su momento, y el momento actual trasciende a nuestra especie.

			—Bueno, como tú digas. Yo cuando diseño una campaña publicitaria, lo hago con la idea de calar lo más posible en el mercado, pero claro, el cliente siempre puede discrepar de alguno o de varios aspectos, y ya sabes, el que paga manda.

			Alisha se sacó un euro del bolsillo y se lo dio a Lucas.

			—Está escrito: al César lo que es del César. Aquí tienes mi pago, ahora espero que mis deseos sean tenidos en cuenta.

			—¡A lo hecho pecho! —Lucas se acercó a Alisha y le aceptó el euro—. ¿Vas a contactar con Yamir?

			—Sí, pero aún no. Siento inquietud por lo que me pueda decir, y ahora necesito estar en paz y tranquila. 

			—¡Entonces descansemos! El día ha sido muy ajetreado, y presumo que mañana también lo será.

			Lucas se conectó con su portátil y pudo comprobar que el salvamento del surfista en Somo por un delfín, era lo más replicado en la web. Entró a las páginas del Diario Montañés, y vio que Pilar había escrito una crónica pormenorizada al respecto. Las redes echaban humo con todo lo relativo a Alisha. Cantabria no tenía televisión autonómica, pero Lucas vio que TVE sí que contaba con un centro territorial, «Tele Cantabria». Se le ocurrió que acudir a este centro para hacer una declaración, sería un golpe de efecto para Alisha que la podría catapultar hasta las estrellas. Las redes tienen mucha importancia, pero mucha gente, hasta que no sales en televisión, no te tiene en cuenta. Preguntó a Alisha qué le parecía aquella iniciativa, y ella aceptó la sugerencia.

			—Tú eres el profesional, si consideras que eso es lo mejor, adelante.

			—Entonces me pongo en contacto con ellos. Viendo el alcance que estás teniendo en las redes, no van a poner ningún problema para hacerte una entrevista. ¿Estás de acuerdo, o preferirías limitarte a hacer una declaración?

			—¿Tú qué me aconsejas?

			—La gente está pendiente de esa mujer que obra maravillas con los animales, ansía saber cosas sobre ti. Creo que lo mejor sería hacer una entrevista, y tú, si quieres, te puedes explayar al contestar alguna de las preguntas. De ese modo fijas aquellos hechos que consideres importantes, y que pudieran escaparse de la entrevista. ¿Qué te parece?

			—Que eres un comercial muy bueno. Estoy totalmente de acuerdo contigo. Sólo una cosa: me siento en deuda con Pilar. Ponte en contacto con ella y le comentas el plan.
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			En otra zona de la ciudad, el equipo que dirigía el conde de Arcona se desesperaba por no haber dado aún con la localización de Alisha. Habían inundado las redes con desmentidos sobre lo sucedido en Somo. Buscaron una explicación que fuera lo más creíble posible, y así habían atribuido el honor del salvamento a un experto buzo de la armada española, que casualmente estaba haciendo submarinismo en las inmediaciones del joven cuando este perdió su tabla. Según decían, el buzo recuperó la tabla y la llevó junto al náufrago, lo colocó sobre ella y la arrastró hasta la playa. 

			Aquella versión de la noticia se difundió masivamente en las redes, con la foto del buzo de la armada y la del joven rescatado de las aguas. Una decena de declaraciones de testigos presenciales aseguraban que fue aquel buceador quien salvó al joven, y se quejaban amargamente de que se pudiera pensar que lo hubiera hecho un delfín. Según decía la noticia, el Cantábrico es un mar donde no hay delfines, y apostillaba sarcásticamente que, si hubieran dicho que fue un atún, a lo mejor habría resultado más creíble. La noticia venía encabezada por unas líneas donde se preguntaba quién estaba detrás de toda esta farsa, y qué es lo que se estaba buscando con ello. La versión del equipo que ahora dirigía el conde, se había esforzado por presentar una realidad alternativa de lo que pasó, y que era mucho más creíble: un valiente buzo de la Armada Española había sido el héroe que había salvado a un joven de morir ahogado.

			La organización había movido sus hilos y había tejido una tupida red en torno a la noticia de Somo. La controversia estaba servida; por cada testigo de lo realmente ocurrido, ellos habían presentado a dos desmintiendo su versión. Los surfistas implicados en el incidente recibieron una generosa donación, y el joven que casi se ahoga, y que no recordaba con claridad lo ocurrido; no tuvo ningún inconveniente en confirmar la noticia del buceador. Con esta cortina de humo quedaba tapada la verdadera realidad, como tantas y tantas veces habían hecho ya en otras ocasiones.

			Cuando Lucas contactó con el centro territorial de TVE, le dijeron que ya habían hablado con el chico que casi se ahoga, y con el submarinista que le salvó. Esta noche iría en el telediario de las 21:00 horas. Con muy buenas palabras le invitaron a presentar cualquier vídeo u otra prueba concluyente que tuviera, asegurándole que de hacerlo, estarían encantados de hablar con ellos. 

			Lucas entró en la red, y pudo comprobar que la nueva versión de lo ocurrido se superponía a todo lo publicado anteriormente.

			—¡Es increíble! ¿Cómo pueden ser tan cínicamente mentirosos? ¡Es despreciable! —Comentó Lucas mientras le mostraba las noticias a Alisha—. ¿Te das cuenta? ¡Están intentando hacernos pasar por unos cuentistas! Ahora mismo voy a llamar a Pilar y voy a contactar con todos los que estaban en la playa. 

			—No Lucas, no vas a conseguir nada. En la noticia dicen que Saúl avala su versión de los hechos. Si el protagonista que estuvo a punto de ahogarse dice que su salvador fue un buceador, no hay nada que podamos hacer.

			—Le habrán pagado para que diga eso, pero había más gente, periodistas… ¿Es que han pagado a todos?

			—¡Así es! Para ellos el dinero no es problema si con él consiguen su objetivo. ¡Es mejor que lo dejes, no vas a conseguir nada!

			—¡Estoy indignado! ¿Cómo es posible que ese joven mienta? ¡Tú le salvaste la vida! ¿Así es como te lo agradece?

			—¡No le des más vueltas, probablemente él sea el más inocente de todos! Había tragado mucha agua y estaba conmocionado. Lo más fácil es que no tenga ningún recuerdo nítido. Y los demás, ya sabes, nadie dice que no a un dinero caído del cielo.

			—Pero está el hombre que nos llevó a su tienda, no recuerdo cómo se llamaba.

			—Se llama Santiago, él ya cumplió sobradamente con nosotros, y no seré yo quien le ponga entre la espada y la pared.

			—Muy bien, entonces llamaré a Pilar. 

			Lucas marcó en su móvil el teléfono de la periodista.

			—¿Pilar? Hola, soy Lucas. ¿Has visto lo que se está publicando en las redes?

			—Hola Lucas, sí lo he visto. Menuda charla me ha dado mi jefe. Cinco minutos más y se habría colgado mi artículo, pero alguien le llamó y paró la publicación de todo lo que yo había preparado. Posteriormente nos llegó la versión que ahora circula por las redes y emisoras. 

			»Yo estuve allí y vi lo que vi, eso nadie me lo puede discutir, pero mi jefe me mandó callar, y me dijo que me olvidara de todo lo que había escrito sobre el tema. Lucas, estoy convencida de que gente con mucho poder está tapando lo que ocurrió en Somo. No sé cuál es el motivo, pero sea el que sea, esa gente debe de ser muy poderosa para inventarse en tan poco tiempo una versión como la que circula, y hacer cambiar a los protagonistas el relato de lo  que realmente pasó. 

			—Así es Pilar. Escúchame una cosa: ¿no tendrás tú algún vídeo o foto de lo que pasó?

			—¡Yo no! Me quedé paralizada ante la fuerza de lo que veía y no gravé nada. La becaria que viene conmigo, la pobre, pues imagínate, si yo me impresioné y no fui capaz de reaccionar, ella, que está en prácticas, apenas grabó nada.

			—¿Pero grabó algo? ¿Se puede defender lo que realmente ocurrió con esa grabación?

			—No. Eso es lo primero que me pidió mi jefe. En lo poco que gravó sólo se ve una tabla en el agua y al fondo el náufrago, para después llegar ya éste sobre ella cerca de la orilla, y a todos sus amigos surfistas ir a ayudarle. No se ve al delfín.

			—¿Pero y las gaviotas señalando el lugar donde estaba el muchacho?

			—Sí se ven gaviotas, pero eso es lo habitual en estas playas.

			—Vale, no se ve nada, y lo que se ve es lo normal, pero… tampoco sale el valiente buceador, ¿no?

			—¡No, no sale! ¡Cómo iba a salir si es mentira! Pero el hecho de que no salga es consecuencia de lo malas periodistas que somos, según mi jefe. Ya ves, después de veinte años trabajando en primera línea, me equiparan con una becaria que está empezando ahora. Estoy indignada, y no tanto por el trato de mi jefe, sino por la maquiavélica manipulación de unos hechos en los que yo estaba presente, y de los que no tengo argumentos para defender lo que de verdad ocurrió.

			—Pilar —dijo Lucas—, quizás deberías saber por qué está pasando todo esto.

			Alisha cogió el brazo de Lucas que sostenía el móvil y le pidió que se lo dejara.

			—¡Hola Pilar, soy Alisha!

			—Hola Alisha, ¿qué ha querido decir Lucas?

			—Nada, sólo son conjeturas sin importancia. Lo que quiero es que no te enfrentes a nadie por mi culpa. Tú estuviste allí y viste lo que pasó, pero sin pruebas es nuestra palabra contra la de los que niegan lo ocurrido. Déjalo correr y no te enfrentes a nadie. Eres una buena persona y una gran periodista diga lo que diga tu jefe. Pilar por favor, prométeme que no vas a hacer nada sobre este tema.

			Pilar guardó silencio durante unos segundos.

			—Alisha, sé que eres alguien muy especial, y lo sé porque lo siento. No alcanzo a entender como lo haces, pero lo que han visto mis ojos nadie me lo puede discutir. Estate tranquila, si lo que quieres es que me mantenga al margen de este tema, así lo haré. Ah, una cosa, o mejor dicho dos: los delfines sí que nadan en nuestras aguas, y otra, con aquella mar embravecida que revolvía la arena del fondo, no hay nadie en su sano juicio que se ponga a bucear. ¡Pero bueno, ahora te dejo, que tengo trabajo! ¡Cuídate! ¡Seguimos en contacto! ¡Un beso!

			—Igualmente Pilar, un beso muy fuerte.

			—¿Por qué no has querido que le contara a Pilar tu historia?

			—Primero porque no es algo para hablarlo por teléfono, y segundo porque lo único que íbamos a conseguir es ponerla en peligro. Ella sólo es una periodista de un periódico de edición local. Todas las pruebas apuntan a que lo que cuenta es pura fantasía. Si siguiera por ese camino, como poco, sólo lograría el descrédito profesional, y a las malas perder el trabajo, o incluso algo peor. No, no quiero que nadie se vea perjudicado por mi culpa.

			—Pero entonces, si no dejamos que nadie nos ayude por evitar que se puedan ver perjudicados, ¡vamos a estar más solos que la una! 

			—Sí, tan solos como Iñaki.

			—¿Iñaki? ¡Y ahora de qué hablas!

			—Iñaki Launaguerregaray, un vasco que en el siglo XIX se presentó a las elecciones de la alcaldía de su ciudad de manera independiente, sin afiliarse a ningún partido. De ahí viene la frase que has dicho, como el apellido era muy largo, usaron sólo la primera parte de su apellido para referirse a él, Launa estaba solo, y a partir de entonces se popularizó la frase «más solo que la una».

			—Pues muy bien, ¿y qué pasó, ganó la alcaldía?

			—No, la perdió por un pequeño margen. Probablemente hubo lo que hoy se conoce por pucherazo, pero eso es lo de menos,  lo importante es que, aun estando solo contra todos, estuvo a punto de ganar.

			—Es muy loable lo que hizo ese Iñaki, pero con pucherazo o sin él, el caso es que, sin apoyos, al final perdió.

			—Pero su gesta no cayó en el olvido, y además, yo no estoy sola, te tengo a ti.

			Los siguientes días los pasaron sin llamar la atención. Alisha y Lucas se limitaban a salir de casa lo estrictamente necesario, como bajar a Brandy o ir a hacer la compra. Lucas no dejaba de publicar en la red lo que realmente ocurrió, pero de igual forma, y casi de manera automática, aparecían publicaciones donde le tiraban por tierra sus publicaciones. 

			Una tarde, mientras comentaban las últimas noticias que volvían a incidir en la burda mentira de la mujer de los pájaros, el móvil de Lucas empezó a sonar. Lucas vio que era un número de teléfono desconocido, pero contestó para saber quién podía ser.

			—¿Dígame?

			—¿Lucas? ¿Eres tú?

			—Sí, ¿quién me llama?

			—Soy Arturo, tu abuelo.

			—¡Abuelo! ¡Qué sorpresa! ¿Cómo es que me llamas, pasa algo?

			—Nada, no pasa nada. Es que viendo la televisión el otro día, me pareció verte en las imágenes donde salía esa loca de los pájaros en Santander. Dime, ¿estás en esa hermosa ciudad?

			—Sí, estoy en Santander, pero esa mujer no es una loca.

			—Bueno eso da igual, lo importante es que estás aquí.

			—¡Cómo que estoy aquí! ¿Qué quieres decir?

			—Pues que yo también estoy en Santander.

			—¿Y qué haces aquí abuelo?

			—Unos viejos camaradas me han invitado a pasar aquí unos días. Cuando creí verte en la televisión, me puse en contacto con tus padres para que me dieran tu teléfono. Si estabas aquí, sería una buena ocasión para verte. ¡Hace años que no te veo!

			—Abuelo, tú tienes casa en Madrid, si me querías haber visto antes, lo tenías muy fácil.

			—Sí, tienes toda la razón, pero cada vez paso menos tiempo en Madrid. Esa gran ciudad cada vez me agobia más. Además, de allí sólo tengo recuerdos desagradables. Ya sé que no pensamos igual, y que la última vez que nos vimos utilizamos palabras hirientes, eso es algo que he llevado todo este tiempo conmigo. Por eso al estar aquí en Santander, me ha parecido una buena idea llamarte y poder vernos, sin rencores. ¿Qué te parece?

			Lucas se quedó callado unos instantes, mientras sopesaba las palabras de su abuelo.

			—Tú lo has dicho: no pensamos igual. En cuanto a vernos, por mí vale.

			—¡Estupendo! ¿Qué te parece mañana frente a las playas del sardinero, en el Casino? Me han dicho que tienen una cocina magnífica, podemos comer allí mientras hablamos.

			—¡Muy bien! ¿A qué hora?

			—¿A la una y media te parece bien?

			—¡Sí, allí estaré!

			Mientras Lucas hablaba, Brandy se había subido al sofá y se había acomodado junto a Alisha. Ella le acariciaba la cabeza mirando a Lucas.

			—Era mi abuelo, ¿te lo puedes creer? ¡Hacía años que no me llamaba! Bueno, de hecho creo que es la primera vez que me llama por teléfono. 

			—¡Qué bien! Es bueno que la familia aparque sus diferencias y se reconcilie.

			—Tú no conoces a mi abuelo. La última vez que le vi, mantuvimos una fuerte discusión. La verdad es que ya ni me acuerdo por qué discutimos, pero sí recuerdo que nos dijimos de todo. Él no es una persona que lleve bien que le contradigan. Como dice mi padre, lo que él dice va a misa. 

			—Bueno, quizás haya cambiado. Los años ablandan incluso las rocas más duras.

			—No veo a mi abuelo ablandarse, por eso me extraña que me haya dicho que quiere que nos veamos. He quedado con él para comer mañana a la una y media junto al casino.

			—¡Pero eso es una magnífica noticia!

			—Yo más que magnífica, diría extraña. Aquel día, cuando discutimos, me dijo, y eso lo tengo grabado en mi memoria, que yo había dejado de ser su nieto, que para él era como si hubiera muerto. Después de soltarme esa lindeza, se dio media vuelta y se marchó diciendo “hasta nunca”.

			—¡Todo un carácter tu abuelo!

			—¡Un mala leche! Como ya te he contado, es un ultraconservador. Según mi padre, hasta discutía algunas de las medidas de Franco y le tildaba de haberse vuelto un pusilánime. ¡Figúrate el personaje que tengo por abuelo!

			—Las personas cambian, estoy segura de que está arrepentido de lo que te dijo. En un momento en que la ira te domina, se pueden hacer o decir muchas cosas que realmente no se piensan. Acude mañana a esa cita sin rencores, traza una línea como si fuera un comienzo, un volver a empezar desde cero.

			—Pero mira lo primero que me ha dicho: creyó verme por la televisión junto a “la loca de los pájaros”

			—Estoy segura de que, con las informaciones que han ido saliendo, hay mucha más gente que piensa así. No le des importancia, él no me conoce, y por lo que me dices, tampoco te conoce a ti. Mañana es una buena ocasión para que os conozcáis mejor los dos.

			—Eres muy optimista, siempre piensas que las cosas, si pueden salir bien, así lo harán. Yo en cambio pienso que si algo puede salir mal, así saldrá.

			—¡Qué horror, estoy viviendo junto a un derrotista! Esa no es la actitud que necesito para llegar a la gente.

			—No soy derrotista en general, sólo lo soy en cuestiones que atañen a mi abuelo.

			—Entonces, si te propongo irnos al centro de tapas, ¿qué me dirías?

			—Que te pueden reconocer. Enseguida tendríamos a nuestro alrededor un montón de gente, y poco después aparecerían los que te buscan.

			—¿Ves cómo no sólo eres derrotista con tu abuelo? Siempre te fijas en el lado malo de las cosas. Como parece que se puede poner a lloviznar en cualquier momento, me pondré un gorro para la lluvia, y de esa manera no me reconocerán. ¿Te parece bien?

			—Sí, me parece bien, pero…

			—Sin peros. ¿Te gustan las patatas bravas?

			—Sí, me gustan mucho.

			—Pues conozco un sitio donde las preparan muy buenas. Bueno, aquí las llaman atómicas, pero están geniales. Lo único es que no dejan entrar mascotas.

			—No importa, bajo ahora a Brandy antes de irnos, y luego, cuando volvamos, le doy el último paseo.

			—Estoy segura de que Brandy te lo agradecerá.	

			Al día siguiente, Lucas se acercó andando hasta el Casino. Hacía un día típico de Santander, encapotado pero sin llegar a amenazar con la lluvia. Cuando llegó a la entrada del Casino, vio que su abuelo le llamaba desde una terraza del primer piso, y le pareció ver que estaba con otro hombre. Lucas saludó con la mano y se dirigió a unas escaleras que accedían hasta la terraza. Cuando llegó a donde estaba su abuelo, vio como el hombre que creía haber visto junto a él, caminaba de espaldas a ellos y se introducía en el comedor.

			—Hola abuelo, ¿cómo estás? —dijo Lucas tendiéndole la mano.

			—¡Cómo que hola! ¡A mis brazos querido nieto! —El abuelo se acercó hasta Lucas y le dio un abrazo—. ¡Estoy muy bien! ¡Y tú, deja que te vea! Bueno estás hecho todo un hombre, se nota que en estos años has madurado. —Lucas se separó de su abuelo sin saber muy bien qué decir. —Vamos dentro, he reservado una mesa para los dos. Tienes la misma mirada de tu padre. No puedes negar que eres su hijo. ¿Sabes que se ha quedado con la concesión del restaurante del club de golf de la Moraleja?

			—No, la verdad es que hace algún tiempo que no hablo con él.	

			—Pues muy mal hecho. Que el abuelo y su nieto no se hablen con frecuencia, malo es, pero que no lo hagan padre e hijo, es mucho peor.

			—¿Con frecuencia? ¡Hacía años que no nos hablábamos tú y yo!

			—Por eso he querido que eso cambiara, y por eso ahora estamos aquí. ¡Mira, ésa es nuestra mesa, acomódate por favor!

			Viendo la carta, Lucas pensó que Alisha lo tendría difícil con los segundos platos, pues en todos había carne o pescado. Después de pedir su abuelo tartar de salmón y solomillo ibérico, Lucas se decantó por la ensaladilla rusa y bacalao gratinado. Para beber su abuelo pidió un ribera del Duero reserva especial sin consultar a Lucas, y este pidió que trajeran también una botella de agua mineral.

			—¿Es que piensas que te quiero emborrachar?

			—No abuelo, nada de eso, lo que ocurre es que no soy muy de vinos.

			—¡Eso es que no has probado el vino que he pedido! Ya verás: cuando lo pruebes no vas a querer beber otra cosa. 

			Cuando el camarero les sirvió el vino, el abuelo levantó su copa para brindar: —¡Por la familia, el vínculo más fuerte que tiene un hombre!— Lucas acercó su copa a la de su abuelo y brindó con él.

			—¿Ahora cuéntame, qué te ha traído hasta Santander? —quiso saber el abuelo.

			—Nada de particular —contestó Lucas ambiguo—; una parte de trabajo y otra de ocio. Aunque te resulte extraño, a veces el trabajo y la diversión se pueden compatibilizar.

			—Para nada me resulta extraño. De hecho, el trabajo bien llevado puede llegar a convertirse en una extensión del ocio en tu vida. Y dime, ¿en qué estás trabajando ahora?

			—Es una nueva campaña publicitaria, pero el cliente no quiere que de momento trascienda nada. Lo comprendes, ¿verdad?

			—Por supuesto, las campañas publicitarias probablemente sean de las cosas que se llevan con más secretismo. Estoy seguro que, encargándote tú, va a ser todo un éxito.

			—¡Eso espero! Y tú abuelo, ¿en qué hotel estás?

			—En ninguno, estoy alojado en casa de los amigos que te dije por teléfono. Una cosa Lucas: las imágenes en las que te reconocí, ¿estabas en la manifestación de esa mujer, o simplemente es que te pilló por allí?

			Lucas no sabía cómo contestarle a su abuelo. Por el comentario que hizo llamando loca a Alisha, ya tenía muy claro que ella no era de su gusto. Eso le daba igual, pero pensando que su abuelo buscaba una reconciliación, prefirió no darle muchas explicaciones y así evitar un enfrentamiento.

			—Tengo una amiga periodista aquí. Ayer hablé con ella para decirle que estaba en Santander, y al preguntarle si nos podíamos ver, me dijo que tenía que ir a la plaza del Ayuntamiento a cubrir una noticia, si pasaba por allí nos podríamos ver. Ésa es la razón de que me encontrara en la plaza. 

			—¿Para qué medio trabaja esa periodista amiga tuya?

			—¡Y eso qué más da! Es una periodista y punto.

			—Perdona, tienes razón, es tu vida privada. ¿Qué te parece lo de esa mujer, la de los pájaros? 

			—Pues por lo que la escuché, me parece una mujer muy sensata.

			—¡¿Muy sensata?! ¿Te parece sensata una mujer que equipara a los hombres con los animales?, ¿una mujer que adiestra aves para atacar a los policías? ¡Vamos Lucas, no me seas pusilánime! Esa mujer no está en sus cabales.

			Lucas apretó los dientes para no mandar a la mierda a su abuelo.

			—Yo sólo sé lo poco que la escuché, y lo que me contó mi amiga periodista.

			—¿Entonces tu amiga ya la conocía?

			—No sé abuelo, no me dijo nada y ¿quieres dejarlo por favor?

			—Por supuesto Lucas, no pretendía soliviantarte. Bueno, ¿Qué te ha parecido la comida?

			—¡Muy buena, estaba todo muy rico! —concedió Lucas.

			—A mis años uno ya tiene que cuidarse.

			—Siempre y cuando uno se lo pueda permitir.

			—Lucas, ¡que eres un Romá! ¿Cuándo ha habido alguien de la familia que no se pudiera permitir comer bien? ¡Por favor!

			—Pero también soy Aguado, y en esa rama no todos pueden hablar así.

			—Sí, tu padre no supo evaluar la condición social de la familia de su esposa, pero ten por seguro que se ha portado siempre muy bien con ellos.

			—Sí, para dar donativos los Romá siempre están en primera línea.

			—Así es, y así está escrito: ayudarás al necesitado.

			—Todo eso está muy bien abuelo, pero eso no deja de ser una manera de comprar voluntades.

			—¡Pero qué cosas dices! ¡Menos mal que no te has dedicado a la política! Seguro que habrías acabado en el PP, o peor aún, en el PSOE.

			—Aparte de ésos, hay más partidos abuelo.

			—¡Gracias a Dios hijo, gracias a Dios!

			—¿Lo dices por Sumar?

			—¡No blasfemes Lucas, no blasfemes! Sabes muy bien que para mí, a la izquierda del degradado PSOE no hay nada.

			—A mí me pasa lo mismo respecto a la derecha del PP.

			—No voy a caer en tus provocaciones. He venido a verte, a reconciliarme, así que no voy a discutir contigo. ¿Te apetece dar un paseo antes de despedirnos?

			—En realidad pensaba hacer unas gestiones esta tarde…

			—¡Sólo será un rato, así bajamos la comida!

			Lucas y su abuelo cruzaron al paseo que recorría las playas del Sardinero, y se encaminaron hacia el palacio de la Magdalena. Lucas percibió que, el hombre que antes creyó ver junto a su abuelo, ahora iba caminando detrás de ellos.

			—Lucas, tengo que confesarte que no he sido del todo sincero contigo. La verdadera razón de que yo esté hoy aquí es por trabajo. Sí, ya sé que me vas a decir que a mis años ya debería estar jubilado; pero como te he dicho antes, cuando a uno le gusta su trabajo, éste se convierte en una prolongación de su vida. El día que deje de trabajar será porque me he muerto.

			—¿Y cuál es el trabajo que te ha traído hasta aquí?

			—Pues, aunque te resulte extraño por las cosas que ya te he comentado, el motivo de estar aquí es por esa mujer de los pájaros —Lucas se paró en seco y su semblante palideció de repente—. Sí, ya sé que te ha sorprendido, pero verás: Unos amigos muy importantes quieren invertir aquí en Cantabria, quieren construir una serie de hoteles y campos de golf exclusivos.

			—Muy bien, ¿y que tiene que ver eso con esa mujer?

			—Pues que los terrenos donde piensan edificar son ahora un paraje natural, cosa que en breve va a cambiar ya que una condición ineludible es que esos terrenos se recalifiquen. 

			»Hasta aquí todo bien, pero… los ecologistas van a poner el grito en el cielo. Eso es algo con lo que ya contábamos, y ya habíamos contactado con algunos de ellos para acordar que su oposición fuera simbólica, a cambio de unas aportaciones para su movimiento. Esa oposición reivindicaría su razón de ser y, con el dinero recibido, podrían crecer y hacer una labor mayor y mejor estructurada. 

			»El problema ahora es que la irrupción de esa mujer ha trastocado todos los planes. El acuerdo que teníamos con los ecologistas es papel mojado, porque muchos de ellos se han pasado al pensamiento que ella está lanzando. 

			»Estoy seguro de que todo esto es el resultado de un plan muy bien trazado. Mis amigos los inversores, no son los únicos que quieren invertir aquí, hay otras corporaciones que tenían planes parecidos. Me temo que esta mujer es una infiltrada de esa competencia, que lo único que quiere es arruinar a mis representados, para así dejarles el camino despejado a los que la están pagando.

			—Pero eso que dices no tiene ni pies ni cabeza. ¿Cómo va Alisha a trabajar para un grupo inversor? ¡Es de locos!

			—¡Vaya, parece que la conoces más de lo que me habías dicho!

			—No, no es así —reaccionó Lucas—. Ella dijo su nombre al empezar a hablar en la plaza del Ayuntamiento, por eso lo sé.

			—Lucas, hay mucho dinero en juego en esta operación, y te puedo asegurar que la aparición de la tal Alisha, justo aquí y ahora, no es casualidad.

			Lucas bajó la cabeza y se quedó mirando al suelo. Le parecía increíble que su abuelo, al que hacía varios años que no veía, hubiera venido a verle para decirle que, por culpa de Alisha, el negocio de los amigos a los que representaba se podía ir al traste. 

			—¡Que no abuelo, que no! Yo he oído hablar a esa mujer, he visto como los pájaros la obedecen, tiene un don para comunicarse con ellos. Su mensaje es que debemos cuidar a todos los animales. ¿Cómo iba a casar eso con favorecer a unos inversores para que construyan en un paraje natural, donde los animales ya no podrían vivir? ¡Es absolutamente imposible!

			—Si no lo está haciendo, a la larga el resultado sería el mismo. Si con una vez que ha hablado en público, ya ha logrado que los ecologistas reculen del acuerdo al que habíamos llegado, me temo que de ahí a pasar a una oposición violenta es sólo cuestión de tiempo. Si pudiéramos contactar con ella y explicarle que nuestro proyecto, va a ser extremadamente cuidadoso con el medio ambiente, aún estaríamos a tiempo de retomar el acuerdo con los ecologistas. Pero por ahora no sabemos nada de ella, ni donde vive, ni como contactarla. Es una pena porque el acuerdo con los ecologistas iba a ser muy ventajoso para ellos.

			—Bueno Abuelo, me alegro mucho de que nos hayamos podido encontrar, pero como te he dicho antes, tengo unas gestiones pendientes para esta tarde.

			—Por supuesto Lucas, no te entretengo más. ¿Vas a estar más tiempo por aquí? Te lo digo porque si así fuera, podíamos vernos otro día… ¿qué te parece?

			—No sé cuánto tiempo voy a estar en Santander, pero si me quedo más días, por mí no hay problema.

			—Pues no se hable más, te dejo para que puedas atender tus asuntos. Si me quieres llamar, ya tienes mi número. ¡Adiós Lucas!

			Abuelo y nieto se fundieron en un abrazo. Al girarse Lucas para volver por donde habían venido, vio al hombre que les seguía y que en ese momento hablaba por un móvil. Apenas había dado veinte pasos cuando un coche de lujo pasó en dirección contraria a la suya. Por alguna razón, Lucas pensó que aquel coche iba a buscar a su abuelo; miró hacia atrás y, efectivamente, los dos hombres habían cruzado la calle y en ese momento se subían al coche que él había visto. Sin saber bien qué pensar, Lucas siguió su camino a casa.
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			Mientras tanto, Alisha, con un sombrero y gafas de sol, había bajado con Brandy hasta la avenida de los castros, encaminándose hacia la playa. A medio camino de ésta, vio a Lucas que venía por la misma acera.

			—¡Hola Lucas, qué pronto habéis terminado! ¿Qué tal con tu abuelo? ¿Todo bien?

			—¡Hola Alisha, sí, todo bien, y eso es lo que me preocupa!

			—¿Te preocupa que tu encuentro con tu abuelo haya ido bien?

			—Sí que me preocupa. Estaba demasiado afable y ésa no es su manera de ser. Durante la comida tenía la sensación de que estaba actuando; pero cuando ya habíamos terminado de comer, ha insistido en que diéramos un pequeño paseo, y ahí es cuando me he dado cuenta de su jugada.

			—Me tienes intrigada. Dime, ¿de qué habéis hablado?

			—Hemos hablado de ti —Alisha puso cara de sorpresa, la verdad es que aquello no se lo esperaba.

			—¿De mí? 

			Lucas le contó, sin pormenorizar mucho, lo que habían hablado su abuelo y él.

			—Es la primera noticia que tengo de que un grupo inversor quiera invertir aquí. La verdad es que me parece muy mal que actúen así, sobornando a la administración por un lado para que recalifiquen los terrenos, y a los ecologistas por otro para que no den mucha bulla. Perdona que te diga, pero tu abuelo es un manipulador. En cuanto a que yo pudiera estar ligada a otro grupo inversor, por el amor de Dios, ¡Qué disparate! ¿Cómo pueden llegar a pensar eso?

			—Mi abuelo es de los que dicen “piensa mal y acertarás”, y lo cierto es que con ese lema no le ha ido nada mal en la vida.

			—Triste es lo que dices, pero no es sino la pura verdad. El egoísmo está tan dentro de algunas personas que se ha convertido en su idiosincrasia. Muchos piensan que los de enfrente son tan egoístas como ellos, si no más.

			—Has definido perfectamente a mi abuelo. Por eso toda esa afabilidad con la que me ha recibido me ha escamado bastante. Ya ves, al final lo que quería es llegar a ti para seguramente hacerte una oferta económica, a cambio de que no hagas nada que pueda poner en riesgo la inversión de sus amigos.

			—Lucas, ¿tú crees que tu abuelo sabe que estás conmigo?

			—Pienso que no. En las imágenes de la plaza del Ayuntamiento no estaba junto a ti.

			—En las imágenes quizás no, pero luego nos fuimos juntos.

			—¡Ah, claro, ahora lo entiendo todo! El muy bribón sabía que te conocía y por eso ha sido tan amable. Todo lo que ha hecho no ha sido sino una treta para sonsacarme cosas de ti, y al no lograrlo, en última instancia me ha contado ese rollo para que te lo hiciera saber. ¡Es el mayor manipulador que haya parido madre alguna!

			—¿Te has fijado si te han seguido hasta aquí?

			—¿Que si me han seguido? Bueno, cuando iba con él hablando, sí me fijé en que nos seguía un hombre, pero luego, al separarnos, se subió con mi abuelo a un coche…

			—¡Entonces no hay porque temer nada!

			—Te equivocas, conociendo a mi abuelo, seguro que tenía otro hombre camuflado para seguirme. Es más, estoy seguro de que ahora alguien nos está observando —Lucas miró a su alrededor para ver si encontraba a alguien sospechoso, pero no vio nada fuera de lo normal—. Creo que lo mejor es que vayamos caminando hasta los jardines de Piquío, nos tomamos un helado y luego subimos a casa en taxi.

			Después de disfrutar una hora de las vistas que se divisaban desde aquellos jardines, Alisha, Lucas y Brandy se encaminaron hacia el Casino, con la intención de coger un taxi. Cuando se iban acercando a la parada, los ladridos de un pastor alemán, cuyo dueño apenas podía sujetarlo, llamaron su atención. El animal dirigía su agresiva actitud hacia dos hombres que pasaban a su lado. Otros perros que paseaban con sus dueños empezaron también a ladrar a pleno pulmón, y algunos se consiguieron soltar de la correa para correr ladrando hacia aquellas mismas personas. En apenas un minuto, varios perros los habían rodeado de tal forma que les impedían dar ni un solo paso. Alisha, Lucas y Brandy, único perro del lugar que no se había sumado al escándalo canino, se subieron a un taxi que partió a toda velocidad. Aquellos dos hombres, rodeados por los canes, no pudieron zafarse de ellos.

			—¡Dos hombres que sólo tenían que seguir a una pareja han sido incapaces de hacerlo! ¿Pero qué clase de profesionales son los que me han asignado? —comentó enfurecido el conde de Arcona en su despacho.

			—Los perros que había por allí se lanzaron hacia ellos inmovilizándolos. Esa mujer no sólo maneja a las aves, también lo puede hacer con el resto de animales.

			—¿Y dónde están los mordiscos? Yo no veo que estén heridos.

			—Juan, el hombre que comandaba al grupo de 8 agentes venidos de Francia, no sabía cómo justificar aquello.

			—Los perros, señor conde, les rodearon impidiéndoles avanzar, pero no llegaron a atacarlos.

			—¡O sea, que no podemos ni interponer una denuncia! ¡Maldita mujer! Que se vayan, pero dígales una cosa, la próxima vez que me fallen, será mejor que se dejen morder por los perros, porque lo que yo les pienso hacer será mucho peor. ¡Ahora fuera!

			Juan y los dos hombres que habían soliviantado al conde se dieron media vuelta para salir de la estancia. Junto a ellos se encontraba Pedro Olmos, que también se giró para marcharse.

			—¡Pedro, tú no! ¡Quédate un momento! —Pedro se volvió y avanzó hasta sentarse frente al conde.

			—Al final no eran tan buenos como nos los quisieron vender.

			—Eso da igual Pedro, lo que no quiero ahora son rencillas entre nosotros. El caso es que volvemos a estar como al principio. ¿Habéis localizado el móvil de Lucas?

			—No, lo debe de tener apagado, su último posicionamiento registrado fue en la parada de taxis. Señor conde, ¿no ha pensado en llamar a su nieto e intentar quedar con los dos?

			—Si hago eso me voy a descubrir, comprenderán que sé que están juntos, aunque la verdad, seguro que él ya se lo ha imaginado. Es el garbanzo negro de la familia, pero también es muy listo. No sé cómo lo voy a hacer, tengo que pensarlo. Hoy era el día perfecto para averiguar su escondrijo, pero estos inútiles lo han echado todo a perder.

			—Señor conde, ¿sabe usted que la proximidad de su nieto a esa mujer le puede hacer correr un gran riesgo?

			—Hubiera preferido que no fuera él quien estuviera a su lado; pero llegado el caso, te puedo asegurar que no me va a temblar el pulso si hay que tomar medidas drásticas.

			En las redes se había desencadenado una fuerte polémica en torno a Alisha. Por un lado estaban los que creían que tenía una relación especial con los animales, aunque tampoco a pies juntillas, porque algunas cosas de las publicadas eran difíciles de creer. En un mundo donde todo estaba regido por la lógica y la coherencia, la fantasía que encerraban todas sus apariciones la hacían poco creíble. Por otra parte, las publicaciones desmintiendo todo lo que Alisha hacía, argumentando siempre en su contra una explicación lógica, habían sembrado la duda en aquellos que si creían en ella. Para el resto, que era mayoría, todo aquello no era sino sólo una campaña de los ecologistas o animalistas, que habían puesto el foco en aquella mujer para llamar la atención. 

			Lucas le explicaba diariamente a Alisha cómo estaban las cosas, y le sugería que, si quería que la gente la tomara en serio, la próxima vez que fuera a hacer un mitin en el que aparecieran animales, debería hacerlo con la televisión en directo. Sí no se hacía así, siempre quedaría la duda de que las escenas con animales hubieran sido manipuladas. 

			Aquella noche, después de cenar, Lucas le planteó dar un paso adelante. 

			—¿Qué te parece si nos pusiéramos en contacto con algunos de los grupos ecologistas para quedar con ellos?

			—Me parece muy bien lo que hacen, pero entre ellos y yo hay una línea que nos separa. Desde luego estoy mucho más cerca de ser entendida por ellos, pero no he venido a formar parte de ninguna ONG, ni de ningún partido político. 

			—Hablar con ellos no significa que te tengas que unir a su organización.

			—Podemos hablar si eso es lo que quieres, de hecho la defensa que hacen de la naturaleza es lo que yo digo. Pero en el tema de los animales, ellos los ven como eso, como animales que sí, que hay que defender y cuidar, pero sin que dejen de ser animales, seres inferiores a nosotros. Yo, en cambio, los veo igual a nosotros, con la única salvedad de que su inteligencia no ha evolucionado como en nuestro caso. Es como si las personas con minusvalía intelectual no tuvieran los mismos derechos que el resto de personas,  y  quedaran fuera de las leyes por las que nos regimos todos. Para mí es absolutamente inaceptable.

			—Sí, ya lo sé —asintió Lucas—, pero en cualquier caso tienes muchos más puntos en común con ellos que con el resto.

			—Sin embargo es a ese resto al que me quiero dirigir.

			—Entonces deberíamos plantearnos hacer una nueva aparición, pero esta vez anunciada a bombo y platillo, aunque eso suponga asumir un alto riesgo.

			—Me dijiste que el canal regional de TVE se negó a entrevistarme después de dar por buena la versión, de que fuera el buceador de la armada quien salvó a Saúl de morir ahogado en Somo. Y, que para sostener esa versión argumentaron que en estas aguas no hay delfines, ¿no es así?

			—Sí, así es. ¿En qué estás pensando?

			—Mañana vamos a bajar a la zona del puerto. Ahora tienes que hacer público un comunicado para anunciar que al mediodía, a las doce en punto, frente al monumento a los Raqueros, se producirá un espectáculo maravilloso.

			—¿Qué es lo que vas a hacer? ¿Qué son los Raqueros?

			—A tu primera pregunta te diré, que me propongo demostrar que en estas aguas sí hay delfines. En cuanto a los Raqueros, es un monumento realizado por el escultor José Cobo Calderón, anclado desde 1999 en Puerto Chico “el antiguo barrio pesquero de Santander”. Es un conjunto de cuatro figuras de bronce que representan a tamaño natural, niños que saltan al agua como lo hacían a finales del siglo XIX y comienzos del XX. En esa época era costumbre que los chicos, normalmente huérfanos, se lanzasen al mar en busca de las monedas que pasajeros y tripulantes les tiraban desde sus barcos.

			—De acuerdo, voy a redactarlo ahora, pero lo distribuiré mañana.

			—Lucas, ten en cuenta que, si lo haces con muy poca antelación, no les dará tiempo a venir a todos los medios de comunicación.

			—Lo haré con más antelación, pero después de hablar con mi abuelo, tengo la mosca detrás de la oreja. Cuando cogimos el taxi para venir a casa, apagué el móvil. Mi abuelo me llamó ayer, y sabiendo mi número, puede intentar localizar mi posición. No creo que llegue a tanto, pero, como decía mi abuela materna,              “¡hombre precavido vale por dos!” Mañana salimos temprano, y ya lejos de casa, enciendo el móvil y difundo el comunicado en las redes. ¿Te parece bien?

			—¡Sabio dicho el de tu abuela, me parece perfecto!

			A las nueve de la mañana desayunaron en una cafetería frente al Casino, y después Lucas lanzó el comunicado a todos los medios de difusión que tenía contactados en Santander. A Pilar, la periodista local le hizo un envío personalizado para que bajo ningún concepto, dejara de estar en el punto de encuentro al mediodía. Le dijo que, por motivos de seguridad, apagaría el móvil, y que esperaba verla allí. 

			Después de enviar el comunicado y apagar su móvil, se encaminaron con Brandy por la avenida de la Reina Victoria hacia Puerto Chico. Esta Avenida tenía una de las mejores vistas de Santander, ya que desde ella se podía ver toda la bahía de la ciudad. Era un precioso paseo flanqueado por una profusa arboleda compuesta por: robles, acebos, encinas costeras, arces campestres. Bancos con miradores en forma de media luna, invitaban al descanso, a la par que poder disfrutar de un paisaje idílico, donde el intenso azul de las aguas de la bahía, contrastaban con la blancura de las arenas del puntal. Tras ellos, y culminando el horizonte observable, se podía ver el intenso verde de Peña Cabarga, en cuya cima hay un mirador junto al monumento al indiano, y el centro de emisión de televisión y radio Cantabria. 

			Alargaron el paseo disfrutando de las vistas, ya que les sobraba tiempo hasta el mediodía. Cuando llegaron a Puerto Chico, el puerto deportivo de la ciudad y antesala del lugar donde Alisha había convocado a los medios de comunicación, apenas faltaban 10 minutos para la hora fijada. Alisha se agachó para acariciar a Brandy, y tras un gesto de asentimiento hacia Lucas, se dirigieron hacia el lugar de la cita. Al llegar, vieron que había muchos más medios que el otro día en la plaza del Ayuntamiento. Pilar, en cuanto vio a Alisha, se dirigió hacia ella, y cogiéndole de las manos, le preguntó qué iba a pasar, a lo que ella le contestó solo con una sonrisa. Al percatarse todos los medios de que Alisha había llegado, la rodearon mientras la bombardeaban a preguntas. Ya no había mayoría de móviles grabando, sino cámaras portátiles de televisión y de fotografía. A duras penas pudo llegar junto a las figuras de Los Raqueros, y una vez allí, se volvió para hablar a todos los presentes.

			—Cuando hace unos días un delfín salvó a un surfista de morir ahogado en las playas de Somo, personas malintencionadas inundaron las redes con que aquello era mentira, porque en estas aguas no hay delfines. Se inventaron la historia de que un buceador había sido el verdadero salvador de aquel chico. Yo, hoy y aquí, desmiento esa versión, y para demostrarlo, enseguida vais a ser testigos de que en estas aguas sí hay delfines. 

			Alisha se volvió hacia el mar y levantó sus manos al cielo. La expectación era enorme. Todas las cámaras dejaron de enfocarla para dirigirse hacia el mar. 

			Pasaron un par de minutos y no había rastro de los anunciados delfines. Algunas voces empezaron a dejarse escuchar entre la multitud allí congregada: «¿Van a tardar mucho? ¡Es que tengo hora con el podólogo!» «¿Dónde están los delfines? ¡Otra mentira, como todo lo que sale por su boca!» Lucas, a un lado, estiraba el cuello para poder ver algo, pero por el momento no había nada que hiciera presagiar la presencia de delfines. 

			Dos minutos después, cuando la gente empezaba a desanimarse de poder grabar algo especial, vieron que una multitud de gaviotas se posicionaban en su vuelo frente a todos ellos. Era difícil saber cuántas había, pero por lo menos era un centenar. De repente empezaron a volar en círculo sobre el mar, a unos cincuenta metros de la orilla; volaban cada vez más bajo, hasta hacerlo a escasos dos metros de la superficie del agua, y manteniendo aquel vuelo circular.

			Entonces ocurrió lo que nadie podía imaginar, del centro de aquel círculo que trazaban las gaviotas en su vuelo sobre el mar, surgieron como por arte de magia una decena de delfines que, irguiendo todo su cuerpo fuera del agua, comenzaron a emitir su clásico silbido. Aquello dejó estupefactos a todos los espectadores, que apenas podían creer lo que veían. Lo que estaban contemplando no podía ser un truco, ni estar preparado, aquello estaba sucediendo de verdad. 

			Alisha, que mantenía los brazos en alto, lloraba mientras les daba gracias a las gaviotas y a los delfines por haberla escuchado. Las gaviotas levantaron el vuelo, y todos los delfines, menos uno, se sumergieron en las aguas de la bahía. El delfín que seguía erguido sobre las aguas emitió dos silbidos más fuertes y también se sumergió. 

			La dársena donde estaban todos se elevaba unos cuatro metros sobre el nivel de las aguas. Alisha, en el borde, bajó las manos y las puso extendidas hacia el mar. Tras unos segundos de espera, el delfín que había producido los dos silbidos más fuertes, emergió de las aguas dando un poderoso salto, y permaneció inmóvil en el aire frente a Alisha, mirándola a los ojos mientras sus aletas pectorales le tocaban las manos. Aquello sólo duró un instante, pero a todos los presentes les pareció que el tiempo se había detenido en ese preciso momento. El delfín cayó de nuevo al agua para perderse en la inmensidad del mar Cantábrico.

			Alisha se volvió con lágrimas en los ojos, pero con una sonrisa en los labios. La multitud congregada en torno suyo contenía la respiración, mientras los periodistas apenas daban crédito a lo que acababan de ver. 

			Pilar, que también había estado llorando, se acercó emocionada a Alisha y la abrazó. Ella era una periodista ya veterana, pero en ese momento no tenía palabras. Haciendo un esfuerzo y enjugándose las lágrimas, le dijo: «Esta vez se ha grabado todo, no podrán negar lo que ha ocurrido». Los demás compañeros de la prensa, una vez superaron el momento de asombro, rodearon a Alisha—¿Cómo lo has hecho? ¿Esto demuestra que la versión del buceador de Somo era falsa? ¿Quién eres?— Alisha levantó las manos a la altura de la cabeza pidiendo un poco de calma.

			—Comprendo toda vuestra incertidumbre y que me lancéis cientos de preguntas. El otro día alguno de vosotros ya me visteis en la plaza del Ayuntamiento, y lo que dije entonces es lo mismo que ahora puedo decir. 

			»Alguien me ha preguntado quién soy. Mi nombre es Alisha Devi, y soy una mujer como cualquier otra, pero con un don, como os dije el otro día. Ese don no es exclusivo mío, es un don que nace de un sentimiento muy profundo de amor hacia todos los seres vivos. Ese amor me hace conectar con ellos, y a ellos conmigo. 

			»Lo que hoy habéis presenciado sólo es una pequeña demostración de lo parecidos que somos. Que tengamos una mayor inteligencia que ellos, no nos da derecho para exterminarlos. Sólo en los niveles de desarrollo intelectual inferior es permisible matar para comer. 

			»Nuestra inteligencia ha llegado a un nivel de desarrollo por el que esa permisibilidad ya no es admisible. Ser la especie más inteligente nos obliga a cuidar de todas las que no han alcanzado nuestro intelecto. ¿Y qué hacemos? Usamos nuestra superioridad intelectual para almacenar los animales como si fueran verduras. 

			»Si, diréis que las verduras también son seres vivos, y es verdad, lo son. Pero… Ellas no tienen un sistema nervioso como el nuestro, capaz de transmitir al cerebro, que tampoco tienen, el miedo, la angustia, el dolor que los animales sienten, sufren, padecen cuando son hacinados, transportados y llevados al matadero para ser exterminados. Si no sois capaces de ver eso, y ante mis palabras no os planteáis un cambio de actitud, quizás lo que ocurra es que nuestra especie es un proyecto fallido, que nunca debería haber evolucionado hasta llegar a lo que ahora somos.

			—Estamos impresionados por lo que haces y por lo que dices. ¡Somos de PACMA, partido animalista con el medio ambiente y contra el maltrato animal, y estamos contigo! —le dijo una mujer que pudo acceder hasta donde estaba Alisha.

			—Gracias a ti, gracias a PACMA, y gracias a todos los que lucháis por un mundo más justo para con los animales y con la naturaleza.

			—¡Estamos en directo Alisha! Unas palabras para Radio Nacional: ¿cómo haces para que los animales te obedezcan?

			—Ya os lo he dicho: les pido con humildad que me ayuden, y que vengan a donde yo estoy.

			—Pero los delfines, ¿cómo pueden oírte? —insistió la corresponsal de RNE.

			—Yo no hablo con ellos con la palabra, lo hago con el sentimiento.

			—Para la Cadena SER: ¿cómo puedes controlar a tantas gaviotas a la vez? —preguntó un joven acercando a Alisha un micrófono amarillo.

			—Mi pensamiento las llama, y todas aquéllas que lo oyen vienen a mí.

			Los periodistas se arremolinaban en torno a Alisha y no dejaban de bombardearla con preguntas: «Para la COPE, ¿cuántas especies puedes controlar?» «Para Antena 3, la curación de aquel muchacho, ¿fue obra tuya?» «Onda Cero: dinos, ¿naciste con ese don, o lo has aprendido?» 

			Los empujones entre quienes rodeaban a Alisha hicieron que prácticamente quedase encerrada, comprimiendo el espacio entre ellos y ella. La situación empezó a hacerse insostenible. Las gaviotas, que habían estado sobrevolando la zona desde que aparecieron los delfines, comenzaron a emitir su típico graznido en tono amenazador hacia la muchedumbre.

			—¡Dejadla en paz para que pueda moverse libremente, o las gaviotas van a pensar que la queréis hacer algo!—, dijo Pilar a todo pulmón.

			El grito de Pilar y el vuelo cada vez más bajo de las gaviotas hizo su efecto, y Alisha pudo abrirse paso entre todos para abandonar la dársena. Lucas había estado hablando con una mujer que llevaba el logo de TVE, y después de un cambio de impresiones, quedaron en que harían una entrevista en directo a Alisha para el telediario de las nueve de la noche. 

			Cuando Lucas llegó junto a Alisha, la encontró agotada por todo lo que había ocurrido, y por la expectación que se había levantado en torno suyo. La tomó del brazo mientras con el otro sujetaba a Brandy apoyado en su cintura. 

			—Ahora no podemos ir a casa, no va a ver modo de que los despistemos a todos, y entre ellos estoy seguro de que están los que te buscan. 

			Al volver la cabeza, de un coche de alta gama parado a escasos metros de ellos, Lucas vio que se apeaba su abuelo. Se quedó estupefacto, pues por nada del mundo esperaba verlo allí, haciéndole gestos ostensibles para que se acercasen. En ese momento de agobio, aquélla era su mejor opción para salir de allí.

			 —¡Alisha, mira, ese es mi abuelo, nos está pidiendo que vayamos con él! 

			Alisha le miró pero no dijo nada. Lucas entendió que él tendría que decidir por los dos. Cogió a Alisha por la cintura y la condujo hacia donde estaba su abuelo. Según se iban acercando, Brandy empezó a ladrar, revolviéndose en el brazo de Lucas. Ante esto y temiendo que se le cayera, lo puso en el suelo.

			—¿Pero qué te pasa? ¡Vamos Brandy, camina —El perro se negaba a hacerlo, por lo que Lucas tiró con la correa de él, que no dejaba de retorcerse. ¡Hola abuelo, no sé qué haces aquí, pero bienvenido seas! ¿Te importaría sacarnos de esta aglomeración? Temo por Alisha.

			—Claro, si es lo que te estaba diciendo. ¡Por favor entrad en el coche! —El anciano mantenía la puerta abierta mientras Alisha subía seguida de Lucas, que continuaba luchando con Brandy que no dejaba de revolverse y gruñir con inusitada furia. El abuelo de Lucas cerró la puerta y se metió en el asiento delantero.

			El coche arrancó dejando a los periodistas y demás personas allí congregadas sin tiempo para reaccionar.

			—¡Vaya jaleo, ha sido una suerte pasar por aquí justo en este momento! —dijo el abuelo de Lucas.

			—Sí, es cierto. ¡Qué casualidad! —confirmó Lucas.

			—Pues sí, pero así son las casualidades. Venía de una reunión con los inversores de los que ya te hablé, y al pasar junto a la dársena, vimos todo aquel gentío allí congregado. Como es natural me llamó la atención y me quedé mirando para ver si podía enterarme de que iba aquello… ¡Imagínate mi sorpresa al verte en medio de toda esa gente, y con Alisha junto a ti!

			—¡Pues si es así, sí que ha sido una suerte! Nunca pensé en la terrible presión a que te pueden someter los medios de difusión. —Contestó Lucas.

			—Son como lobos cuando huelen la sangre. Sacar la mejor foto, la mejor declaración, una exclusiva… En fin, no tienen límites cuando acechan a su presa. Por cierto, ¿qué es lo que ha pasado para que se pusieran así?

			—Abuelo, te presento a Alisha. Alisha, te presento a mi Abuelo Arturo.

			Arturo, que iba sentado en el asiento delantero, se giró hacia atrás alargando la mano.

			—¡Es un placer conocerte Alisha!

			—Lo mismo digo.

			Apenas se dieron la mano. Arturo la retiró enseguida, pues con aquel movimiento Brandy que se había calmado un poco, se revolvió en los brazos de Lucas con clara intención de morder la mano de Arturo.

			—¡Es todo un carácter! Deberías educarlo mejor, ¿no te parece Lucas?

			—Nunca se había comportado así. La verdad es que no sé por qué se ha puesto tan agresivo.

			—Bueno, ¿me vais a decir la razón de todo ese gentío a vuestro alrededor?

			—No sé si oirías que hace unos días hubo un incidente en la playa de Somo.

			—¡Ah, te refieres a lo del joven que fue salvado por un buceador de la armada!

			—Ésa es la historia oficial, pero lo cierto es que fue un delfín quien lo salvó, y lo hizo por intermediación de Alisha.

			—¡Vaya! No quiero ofenderos, pero ésa es una explicación muy poco convincente. La verdad es que cuesta creerla, sobre todo si no hay pruebas.

			—Tampoco hay pruebas de que ese buceador lo salvara —replicó Lucas. 

			—Bueno, creo recordar que el joven salvado corroboró la versión oficial, como tú dices.

			—Él estaba seminconsciente. Dijo lo que le dijeron que pasó, y quienes lo dijeron fueron debidamente recompensados por hacerlo.

			—¡Oye Lucas, creo que ves demasiadas películas de cine negro!

			—Una de las cosas que dijeron para invalidar lo que Alisha hizo fue que en estas aguas no hay delfines. Hoy lo que ha ocurrido es que Alisha, desde la dársena de Santander, ha demostrado a todo el mundo que sí que los hay.

			—Sí, ya, ésa es una acción muy loable, pero de ahí a decir que, como hay delfines en estas aguas, fueron ellos los que salvaron a ese joven… En fin, creo que como mínimo es muy aventurado.

			—Abuelo, yo estaba allí. Lo vi todo con mis propios ojos, y no fue ningún buceador, ¡fue un delfín quien lo salvó! —Lucas hizo esta afirmación elevando el tono de voz, dando a entender que ya estaba cansado de tanta réplica por parte de su abuelo.

			—¡De acuerdo, no hace falta chillar! Si tú dices que fue así, no se hable más. ¿Tenéis algún lugar donde ir? Lo digo porque en la casa que me han dejado mis amigos hay sitio de sobra para los dos.

			—Muchas gracias abuelo, pero no es necesario. Si no te importa, nos dejas en el entorno del Casino.

			—Como queráis, pero que conste que mi casa es vuestra casa.

			Unos minutos después el coche paró frente al Casino.

			—¡Muchas gracias abuelo!

			—No hay por qué darlas, ¿pero de verdad no queréis que os acerque hasta dónde vivís?

			—Es que vivimos por aquí, gracias otra vez.

			—Alisha, has estado muy callada todo el camino. ¿Te encuentras bien?

			—Sí, muy bien, no se preocupe Arturo, y gracias por traernos.

			—¡De nada! Alisha, sólo una cosa, supongo que mi nieto te habrá hablado de la razón por la que estoy aquí. Me gustaría que en otro momento, con más calma, nos veamos y hablemos de ese proyecto. Estoy seguro de que cuando conozcas los detalles, el proyecto que mis amigos pretenden llevar a cabo te va a encantar.

			—¡Adiós Arturo, y gracias otra vez!

			Ante lo tajante de la respuesta de Alisha, el abuelo de Lucas no insistió más. Al apearse del coche, Arturo se acercó a Alisha para darle un abrazo, y después de pedir a Lucas que bajara al perro al suelo, le dio otro a él. 

			—¡Estaremos en contacto, y no os metáis en líos, sed buenos! —apostilló Arturo.

			El abuelo de Lucas recuperó su asiento en las plazas traseras, y el coche partió en dirección a los jardines de Piquío. Alisha se puso una gorra que llevaba en el bolso, y hasta que no vieron como el coche del abuelo de Lucas desaparecía, no emprendieron la marcha.

			—¿Cómo estás?, ¿te apetece volver andando o tomamos un taxi?

			—Estoy muy cansada, mejor vamos en taxi.

			—¿Qué te ha parecido mi abuelo?

			—No sé, hay algo oscuro en él. Me da la sensación de que estaba actuando con nosotros.

			—Que estaba actuando, eso es algo que ya me pareció a mi cuando comí con él. En cuanto a lo otro, no hay algo, si no muchas cosas oscuras entorno a él. Ya te dije que es muy conservador, tanto que está a la derecha de todo lo que conocemos.

			—No lo digo por sus inclinaciones políticas. ¿Te has fijado en cómo se ha puesto Brandy con él?

			—Sí, y no lo entiendo. Nunca se ha comportado así. Comprendo que no le guste mi abuelo, los perros tienen un sexto sentido para saber a quiénes caen bien y a quiénes no; pero de ahí a demostrar esa agresividad hacia él, la verdad es que no sé qué le ha podido pasar.

			—Estás en lo cierto en cuanto a la actitud de los perros, pero lo de Brandy era algo más. Él debió detectar algún peligro en la presencia de tu abuelo.

			—Pues hace sólo unos días yo habría pensado igual, pero después de la comida que tuve con él ayer, y ahora lo bien que se ha comportado con nosotros…, no sé, me parece un poco más humano que antes.

			—Sí, seguramente tengas razón, pero has de saber que un perro nunca se equivoca.

			Lucas se quedó mirando a Alisha mientras entraban en el taxi.

		

	
		
			21

			—¿Se ha activado el geo localizador?

			—¡Sí señor conde! Ahora van en un auto por la avenida de los castros.

			—Ya sabía yo que no vivían por aquí.

			—Ha sido muy hábil señor, la verdad es que ni yo me he dado cuenta de cuando se lo ha puesto.

			—Ha sido muy fácil: al darle el abrazo, se lo pegué en un costado. ¡Ahora sí que ya no se nos volverán a escabullir!

			Cuando el taxi estaba llegando a su casa, Brandy, que iba en brazos de Lucas, empezó a olisquear en uno de los bolsillos de su chaqueta. Éste, ante la insistencia del perro, lo cogió con determinación y le mandó estarse quieto. Sin embargo, Brandy insistía sin darse por vencido.

			—¡Pero qué te pasa hoy —Brandy miró a Alisha, y a continuación volvió a olfatear el bolsillo de Lucas.

			—Creo que Brandy ha detectado algo. ¡Lucas por favor, mira qué llevas en el bolsillo! —Lucas puso a Brandy encima de Alisha, y se metió la mano en el bolsillo.

			—¡Aquí no hay nada, el bolsillo está vacío!

			—¡Mírate alrededor!

			Lucas se quitó la chaqueta y entonces pudo ver, que junto al bolsillo que tanto atraía la atención de Brandy, llevaba pegada una extraña pegatina. La arrancó y empezó a examinarla. El taxi mientras tanto, llegaba a la altura de su calle.

			—¡Por favor, no pare, vamos a continuar! —el taxista, perplejo por el cambio de instrucciones, se quedó mirando por el espejo retrovisor a Lucas.

			—¿Entonces, a dónde quiere que los lleve?

			—¡Alisha, dile algún destino a donde ir! —le pidió Lucas.

			—¡Por favor, llévenos junto al hotel Chiqui!

			Diez minutos después, el taxi paraba frente al hotel que Alisha había indicado. Desde allí, a través de un precioso paseo, se podían ver longitudinalmente las playas del Sardinero, separadas cuando subía la marea por el promontorio sobre el que estaban los jardines de Piquío, con el palacio de la Magdalena al fondo.

			—¿Me quieres explicar que es lo que ha pasado? —preguntó Alisha.

			—Pues que la pegatina que llevaba pegada en la chaqueta no era realmente una pegatina —le explicó Lucas—, era una especie de microchip que podía ser muy bien un localizador. ¿Sabes lo que esto quiere decir?

			—Que alguien te lo puso para averiguar dónde vivimos.

			—¡Exacto! Y si Brandy no lo hubiera detectado, ahora, sean quienes sean, ya sabrían donde localizarnos.

			—¿Y qué has hecho con él?

			—Lo he dejado pegado en un lugar discreto del taxi. ¡Los que lo estén rastreando se van a volver locos!

			—¿Y quién crees que te lo ha podido poner?

			—Lo primero que he pensado es en mi abuelo, pero… no sé, cuando estaba en el puerto mirando a los delfines, o luego cuando nos íbamos, cualquiera pudo acercarse a mí y ponérmelo.

			—Podría ser cualquiera, pero la actitud de Brandy me hace sospechar de tu abuelo.

			—No te digo que no, pero él lo único que quiere es que su proyecto salga adelante. No es la persona con la que me iría de vacaciones, ya sabes que somos incompatibles, pero de ahí a que se dedique a espiarnos…, no le creo capaz. Me parece más verosímil que hayan sido los que te persiguen. Ya has oído cuando los delfines no aparecían al principio, cómo se burlaban por la espera. En cualquier caso, todas las posibilidades están abiertas. Si me vuelvo a ver con mi abuelo, lo primero que voy a hacer cuando nos despidamos es desnudarme.

			—¡Eso no me lo pierdo!

			—¡Señora encantadora de delfines, no piense que yo voy a caer tan fácilmente en sus redes!

			—¡El pez que nada libremente en un acuario, puede llegar a pensar que a él nunca le van a pescar! —sentenció Alisha.

			Lucas avanzó dos pasos y, tras emitir un gemido de dolor, cayó al suelo.

			—¿Lucas, qué te pasa? ¿Estás bien?

			—Sí, creo que sí. He debido de chocar con las paredes de mi acuario.

			Los dos se echaron a reír y tras abrazarse, se fueron dando un paseo sin perder la vista del mar. Una terraza frente a la playa invitaba a sentarse y tomar algo, y así lo hicieron.

			—Alisha, mientras los delfines llegaban a tu llamada, he estado hablando con una persona que trabaja para TVE. Me ha dicho que les gustaría entrevistarte en directo esta noche durante la emisión del telediario. Les tengo que llamar para confirmar la cita, y darles tiempo a prepararlo todo. Me dijeron que para estar más tranquilos y no ser molestados, el sitio ideal sería junto al faro. Deberíamos estar allí para las nueve de la noche.

			—No tengo ningún inconveniente. El lugar a esa hora me parece bastante discreto. No quisiera volver a pasar otra vez lo de esta mañana, aquel enjambre de periodistas, todos hablando y preguntando a la vez… ¡Era una locura! No me gustaría pasar por lo mismo dos veces en el mismo día.

			—Entonces les voy a llamar para confirmar la cita.

			Lucas habló con la misma persona que lo había hecho por la mañana, y quedaron en verse en el punto de encuentro media hora antes para ir preparándolo todo.

			A las ocho y media en punto, Alisha y Lucas se bajaron del taxi que los había llevado hasta el faro del cabo Mayor. Con una altura de treinta metros, el faro se levantaba sobre un acantilado de noventa metros sobre el nivel del mar. La antigua casa del farero ahora se había convertido en un museo de entrada gratuita. 

			Cuando llegaron a la puerta del museo apenas había gente, el museo cerraba a las nueve de la noche, y las pocas personas que quedaban por allí estaban ya de retirada. A Lucas le extrañó que aún no hubieran llegado los de la televisión.

			A las nueve en punto, una furgoneta con las lunas tintadas entró al recinto del faro y aparcó a su lado. Nada más hacerlo, tres hombres salieron por las puertas traseras: dos se encaminaron hacia Lucas y el tercero hacia Alisha. Enseguida se dieron cuenta de que aquellos tipos no iban con buenas intenciones; se pusieron en alerta, pero no pudieron evitar que los dos hombres que fueron hacia Lucas lo redujeran, mientras el otro sujetaba a Alisha por el cuello, al tiempo que la rociaba la boca y la nariz con un spray. 

			A los pocos instantes Alisha perdía el conocimiento. A continuación, el hombre la cogió en brazos y la introdujo en la furgoneta, encaminándose entonces hacia Lucas, que forcejeaba inútilmente con sus dos oponentes, he hizo lo mismo que con Alisha. En menos de 1 minuto habían terminado la operación. 

			La furgoneta abandonó el recinto del faro sin que nadie hubiera visto lo que allí había pasado.

			El teléfono del señor conde comenzó a sonar.

			—¡Monseñor Acedo, qué grata sorpresa es su llamada! ¿En qué puedo servirle?

			—Señor conde, me temo que las cosas se están complicando. Han llegado a oídos del santo padre las acciones de esa mujer, Alisha, y nos han pedido que nos informemos de todo lo concerniente a ella. Debemos validar si todas esas maravillas que se cuentan con respecto a lo que hace con los animales, son verdad. Nuestro hombre de confianza allí, el cardenal De Luca, no ha tenido más remedio que remitirnos dichas instrucciones.

			—Pero Monseñor, usted ya sabe lo que nos estamos jugando. El cardenal De Luca, debe tener el temple necesario para parar cualquier iniciativa que se pretenda tomar desde Roma.

			—Y lo hace, pero no ha podido impedir que Su Santidad viera las imágenes, ésas en las que se ve a la mujer elevada en el aire por dos águilas, y le han causado una honda conmoción.

			—Las imágenes son ciertamente muy impactantes, pero debemos apropiarnos de ellas y hacer que jueguen a nuestro favor. Debemos transmitir que esa mujer es sólo una embaucadora; que sí, que sus números con los animales son muy vistosos, pero que no dejan de ser números de circo. Tiene que hacer llegar a Roma que no todo lo que aparece en las redes es verdad, y que no hay nada milagroso en todo este asunto.

			—Eso es lo que pretendemos. Si el santo padre tuviera otro perfil, creo que la cosa no iría a mayores, pero el papa Francisco no es de los que se dejan convencer con facilidad. Además está lo de ese joven parapléjico que dicen que se ha curado. Habrá que documentar todo muy bien, y preparar pruebas que no puedan ser discutidas.

			—Por eso no se preocupe. Lo de la curación de ese joven no es sino una sucia mentira que ya estamos trabajando para aclarar. En cuanto a sus performances, nada más hacerse públicas automáticamente aparece en los medios, una réplica mucho más convincente que la realidad que ella pretende hacer llegar. Todo esto está debidamente documentado con fechas, lugares, testigos y todas las pruebas que juegan a nuestro favor.

			Con gesto serio, monseñor Acedo asentía desde su móvil.

			—También me preocupa su discurso —continuó monseñor Acedo—, y no es un tema baladí. Sobre la base de sus acciones con los animales, lanza toda clase de blasfemias que ensucian la dignidad del hombre. Los simples de espíritu que la vean y que la oigan pueden avenirse a adoptar sus ideas.

			—Tómelo como algo bueno —replicó el conde—, esas blasfemias que usted dice, denigrando al hombre y poniéndolo a la altura de los animales, son nuestra mejor baza para presentarla ante el santo padre como a una hereje. Hay que lograr que su verborrea acabe dinamitando todo lo que haga, por muy espectacular que sea.

			—En eso estamos de acuerdo, —contestó monseñor Acedo —si sus fuegos de artificio pueden deslumbrar incluso a Su Santidad, sus palabras de menoscabo hacia el hombre sólo pueden sonar a blasfemia a sus oídos. Pero…en otras personas no tan formadas, sí pueden llegar a calar.

			—Para eso estamos nosotros: para que esas personas no se salgan del redil. A fin de cuentas, ¿qué son sino pastores los hombres de Dios? ¿Y cuál es la misión de cualquier buen pastor? Conducir a su rebaño. Es una misión que tienen que llevar a cabo con la mayor pulcritud, y para ello siempre podrán contar con mi humilde colaboración. —Apuntilló el conde.

			—Todo eso está muy bien, y en esa labor no vamos a desfallecer, pero… me preocupa que pueda llegar a hacer algo de tal envergadura, que no podamos impedir que las masas se inclinen hacia ella. Si hiciera algo que fuera más allá de lo que podamos controlar, el riesgo de cisma religioso estaría sobre la mesa.

			—Ese es un riesgo que ya teníamos “catalogado”, por lo que hemos emprendido una acción directa a fin de impedir que eso pueda llegar a producirse.

			—Confío plenamente en usted, pero recuerde que somos hombres de Dios y que no podemos aprobar la violencia, sobre todo cuando ya no es una persona anónima.

			—No se preocupe monseñor, todo se hará siguiendo los preceptos que marca nuestra santa y apostólica madre iglesia.

			—¡Así sea!

			La furgoneta que llevaba a Alisha y Lucas paró en el parking del Racing de Santander. Los dos seguían inconscientes como consecuencia de la sustancia con que les habían rociado. Sus raptores les quitaron las cazadoras y dejaron a los dos un brazo al descubierto; a renglón seguido, les inyectaron una dosis de heroína a cada uno, y comprobaron que era la hora convenida. Junto a la furgoneta, había un coche aparcado que previamente habían robado ellos mismos. 

			Tras comprobar que no había nadie que los pudiera ver, llevaron primero a Lucas en volandas hasta el asiento del conductor del coche robado; y a continuación hicieron lo mismo con Alisha, sentándola junto a Lucas. 

			Uno de los raptores se sacó de la cazadora una botella de whisky, y mientras el otro les tapaba la nariz, les echaba la bebida en la boca y les rociaba el licor por encima. Entretanto, el tercero de los hombres depositó en el maletero del coche robado una caja con medio kilo de heroína. Una vez hecho esto, volvieron los tres a la furgoneta y salieron del aparcamiento con total sigilo.

			Media hora más tarde, una patrulla de la Policía Nacional llegaba al lugar donde estaban Alisha y Lucas. Alguien había llamado para denunciar que un coche circulaba haciendo eses, pasándose al carril contrario, y que había acabado entrando al parking del Racing de Santander. Tras localizar el vehículo con la matrícula denunciada por conducción temeraria, los agentes recibieron la confirmación de que se trataba de un coche previamente denunciado como robado. 

			Los agentes se bajaron, y linterna en mano alumbraron el interior del coche, donde comprobaron que una pareja parecía dormitar en los asientos delanteros. Como no reaccionaban a sus requerimientos para que salieran del coche, abrieron la puerta del conductor y comprobaron que la pareja estaba profundamente dormida. Del interior del vehículo salía un fuerte olor a alcohol, que les hizo fruncir el ceño. Un cuarto de hora más tarde, llegaron dos ambulancias y más efectivos de la policía. Poco tiempo después Alisha y Lucas ingresaban en las urgencias del hospital universitario Marqués de Valdecilla.

			Una enfermera estaba poniendo naloxona a Lucas, medicamento que se usa normalmente para contrarrestar una sobredosis de heroína, cuando este despertó y se la quedó mirando con ojos de no entender lo que estaba pasando.

			—¿Quién es usted? ¿Dónde estoy?

			—Soy la enfermera García, y usted se encuentra en las urgencias del hospital Marqués de Valdecilla.

			—¿Pero qué hago aquí? ¿Dónde está Alisha?

			—Está aquí porque le encontraron inconsciente en un coche, y si pregunta por su compañera, no se preocupe, está aquí también y la están tratando ahora mismo igual que a usted.

			Lucas se incorporó en la camilla e hizo un movimiento como para intentar bajarse de ella, pero algo en su muñeca izquierda se lo impedía.

			—¡¿Pero qué es esto?! —Lucas se miró el brazo y se quedó atónito cuando vio que tenía puestas unas esposas que lo sujetaban a la barra de la cama—. ¿Me quiere explicar qué significa esto?

			—¡Lo siento, pero eso escapa a mis competencias! 

			La enfermera se dio media vuelta y se marchó. Tras unos segundos en los que se quedó quieto intentando entender lo que estaba pasando, Lucas comenzó a dar fuertes tirones de su brazo atrapado con las esposas, al tiempo que gritaba el nombre de Alisha. Dos policías que estaban en la antesala de las urgencias se dirigieron hacia Lucas: 

			—¡Bueno, ya está bien! ¡O te estas quietecito o pedimos al doctor que te sede, tu verás qué prefieres!

			Lucas miraba a uno y otro agente sin dar crédito a lo que oía. Después de inspirar profundamente, intentó serenarse para poder hablar con ellos.

			—Miren, no sé lo que está pasando, ni por qué estoy aquí. Por favor, ¿me pueden explicar por qué me han sujetado a la cama con esposas?

			—Conducción temeraria bajo los efectos del alcohol y de las drogas —le informó el otro policía tratándole de usted—, y tenencia de estupefacientes… ¿Le parece motivo suficiente?

			—¡Pero eso no es posible! Nosotros fuimos en taxi al faro para una entrevista con la televisión, la teníamos concertada a las nueve de la noche.

			—¿Una cita para una entrevista en el faro a las nueve de la noche? ¿No le parece un poco extraño que la cita fuera a la hora a la que cierran el acceso al faro?

			—No sé, no lo sabía. Esa fue la hora que me dijeron.

			—Pues está claro que no se lo dijeron bien. Ahora lo que tiene que hacer es estarse tranquilo y no armar ningún escándalo, si no quiere que su situación se agrave.

			—¡Pero esto es un error! ¡Si yo no bebo ni tomo drogas!

			—Eso se lo tendrá que decir al juez, y ahora ya sabe: ¡Quietecito!

			—Por favor, sólo una cosa más: ¿dónde está Alisha?

			Los dos policías se miraron entre ellos

			—Está también aquí, recibiendo el mismo tratamiento de desintoxicación que usted.

			Los dos policías se dieron media vuelta y se marcharon. Lucas se dejó caer abatido sobre la cama. La información que le habían dado era como agujas que se le clavaban en la cabeza y no le dejaban pensar. ¿Cómo era posible que fuera conduciendo borracho y drogado? ¿Cómo le podían acusar de tener droga? Aquello le resultaba absolutamente incomprensible, se encontraba en un estado de absoluta confusión, donde lo real y lo irreal se entremezclaban haciendo imposible entender lo que estaba sucediendo. De toda aquella mezcolanza de imágenes que se le venían a la cabeza, sólo una le resultaba reconocible: Alisha.

			A no mucha distancia de Lucas, Alisha yacía en otra cama. Hasta ese momento había estado inconsciente, y lo mismo que Lucas, el producto narcotizante, el alcohol y la posterior inoculación de heroína, habían adormecido sus sentidos. Ahora, unos minutos después de recobrar la consciencia, sus ojos se entreabrieron y una luz blanca que lo inundaba todo, la hizo pensar que estaba en un lugar ajeno a este mundo. De pronto comprendió que yacía en una cama. Una mujer vestida de blanco pasó por delante de ella y sus ojos la siguieron hasta que la perdió de vista. Cerró los ojos y los volvió a abrir girando la cabeza al lado izquierdo, y enseguida reconoció una cama de hospital en la que había un enfermo; la giró al otro lado y vio que había otra cama con otro paciente, y otra más allá de ésta, y otra más que ya se confundía con esa delgada línea del horizonte, por donde antes había desaparecido la mujer de blanco. Ahora ya sabía dónde estaba, en un hospital, y la mujer de blanco tenía que ser una enfermera. Se intentó incorporar, pero al igual que a Lucas, unas esposas le sujetaban el brazo a la barrera de la cama. No hizo ningún movimiento más y se quedó quieta.

			—Hola, ya veo que te has despertado. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien, un poco aturdida —repuso Alisha con voz algo pastosa.

			—Es normal después de haber perdido la consciencia. Te hemos tratado para contrarrestar los efectos de la droga, verás cómo poco a poco te irás sintiendo mejor. ¿Consumes heroína habitualmente?

			—¡Jamás me he drogado!

			—Eso explica la reacción tan fuerte que has tenido al consumir heroína por primera vez.

			—No ha sido de forma voluntaria, alguien me ha drogado sin mi consentimiento. 

			—Estoy segura de que ha sido así. Te conozco, te he visto en la tele y por internet. ¿Sabes? Basilio, el chico que curaste de la esclerosis en el parque de Cabárceno, es… bueno, era paciente de este hospital. Yo le conozco personalmente porque le estuve cuidando en una de sus recaídas. No sé cómo lo has hecho, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo para todo lo que quieras.

			—Muchas gracias, pero yo no le curé, se curó gracias al perro que recogió de una protectora de animales.

			—No te voy a negar nada, pero aquí todos sabemos que fuiste tú quién le curaste. Los especialistas no daban crédito después de hacerle todo tipo de pruebas, la esclerosis había desaparecido. Aquí nadie duda de que haya sido un milagro.

			—Un milagro que me ha llevado a estar postrada aquí, acusada de ser drogadicta y esposada a la cama.

			—Pienso que es intolerable. Por aquí es muy frecuente que la policía traiga a delincuentes que necesitan atención, pero muy raras veces he visto que los esposen a la cama. Yo se lo he dicho por activa y por pasiva, que no era necesario hacerlo, pero ha sido como hablar contra una pared. No me han hecho caso y se han limitado a decirme que, al igual que ellos no se inmiscuyen en mi trabajo, que yo no les diga como tienen que hacer ellos el suyo. ¡Estoy indignada!

			—Muchas gracias por tu ayuda Raquel, es algo que te honra.

			—¿Cómo sabes mi nombre? —repuso atónita la enfermera.

			—Lo he leído en tu tarjeta identificativa.

			Raquel se sorprendió de que, acabando de despertarse del estado de inconsciencia, Alisha tuviera la capacidad de fijarse en su identificativo.

			—Eres muy observadora. Por favor Alisha, cualquier cosa que quieras, no dudes en llamarme.

			—Sólo quiero una cosa, sé que Lucas, el hombre que estaba conmigo está aquí, y lo sé porque lo siento. Por favor, búscale y dile que estoy bien y que no se preocupe por mí. Dile que todo va a salir bien.

			—Por supuesto, ahora mismo lo busco y se lo digo.

			Raquel encontró rápidamente a Lucas, al que vio también esposado a la cama; miró a su alrededor y no vio ningún policía. Se acercó hasta él y le contó lo que Alisha le había dicho. Le ayudó a incorporarse y le señaló donde estaba ella. Como si alguien le hubiera advertido en ese preciso momento, Alisha se giró para mirar a Lucas, y desde su posición forzada pudo dedicarle una sonrisa. Aquella sonrisa tuvo más efecto en Lucas que todas las medicinas juntas que le habían administrado.

			Mientras tanto, los hombres del conde no habían descansado ni un minuto. Después de denunciar a la policía la errática trayectoria de un coche que había acabado entrando al parking del Racing, se pusieron en contacto con una persona de confianza dentro de la comisaría. Alisha y Lucas iban a ser detenidos por conducción bajo los efectos del alcohol y drogas, y por la tenencia de medio kilo de heroína, cantidad que superaba con creces el mínimo que se estipulaba para consumo propio. A continuación se pusieron en contacto con los medios de difusión para hacerles llegar que la «amiga de los animales» era en realidad una heroinómana que, junto a su cómplice, intentaban vender heroína para sufragar los gastos de su puesta en escena.

			La casa donde convivían el equipo llegado de Francia, más el conde y sus hombres, se había convertido en el centro logístico para la realización de sus planes. Pedro Olmos había participado directamente en el secuestro de Alisha y Lucas, y ahora, al ver entrar al conde en la sala de seguimiento, le hizo un gesto para poder hablar con él a solas. El conde asintió con la cabeza y le señaló con el mentón una estancia contigua a la sala de operaciones, a la que ambos se dirigieron.

			—Señor conde, todo se ha desarrollado según lo previsto. Quiero que sepa que tuvimos especial cuidado con el trato a su nieto, pero ahora va a estar implicado en la tenencia y consumo de drogas, al igual que Alisha.

			—Gracias Pedro, lo sé, y es lo que se merece. Siempre ha sido el garbanzo negro de la familia, y su pensamiento siempre ha estado en las antípodas del mío. Pero de ahí a juntarse con esa hereje… —el conde se calló mientras su rostro manifestaba un gesto de profundo odio, hacia aquél que llevaba su misma sangre—. ¡Él ya no es mi nieto, es un hereje como ella que no merece ninguna condescendencia! ¡Reniego de él!

			Pedro Olmos respetó el silencio en que se había sumido el conde, después de soltar aquel exabrupto sobre su nieto. Tras unos segundos de espera, carraspeó para hacer notar su presencia en la estancia, mientras el conde miraba absorto por una de las ventanas, y parecía estar muy lejos de allí.

			—Señor conde, la hemos tenido en nuestras manos, quizás no volvamos a tener una oportunidad más clara de acabar con ella. Perdóneme, pero no entiendo por qué hemos montado todo este tinglado, con lo fácil que habría sido terminar esta situación para siempre.

			—Querido Pedro, entiendo tu razonamiento, y estoy de acuerdo en que habría sido el momento ideal para terminar con esta impostora. Pero escucha bien lo que te digo, “habría sido”. ¿Por qué crees que el cristianismo se extendió tanto y tan deprisa?

			Pedro miró al conde sin entender muy bien a qué venía ahora esa pregunta y le contestó con otra.

			—¿Porque Jesús es el hijo de Dios?

			—Vamos Pedro, que estamos solos, aquí nadie puede oírnos. El cristianismo en vida de Jesús no era nada, apenas unos miles de personas lo conocían, y soy generoso al decir miles. Era una secta dentro del judaísmo, y su poder de influencia se limitaba al mundo judío. Sólo era una secta minoritaria. Pero… tras su muerte apareció Saulo de Tarso, Pablo para los neófitos, y fue él quien rompió muy hábilmente las barreras que delimitaban la nueva doctrina, al empezar a predicar a los gentiles. 

			»Aquello en sí ya fue un paso de gigante para la expansión del cristianismo, pero para movilizar a la gente hacía falta algo más que una nueva doctrina, hacía falta un mártir, alguien a quien hubieran matado aquéllos que no creían en su fe. ¿Entiendes lo que estoy diciendo? Si hubiéramos acabado con ella ahora que ya es conocida, nos estaríamos convirtiendo en los nuevos romanos a los que todo el mundo detestaría. ¿Qué hubiera ocurrido si hubieran crucificado a Jesús tres años antes de cuando lo hicieron, cuando no era conocido? Yo te lo voy a decir: el cristianismo no existiría. 

			»Si hubiéramos acabado con Alisha antes de acaparar ella las redes sociales, y salir en la primera página de los periódicos y en la televisión, nada hubiera ocurrido. Una muerte más que como mucho habría aparecido en un oscuro rincón de un periódico provinciano. Pero ese tiempo ya ha pasado. ¿Entiendes ahora el porqué de todo este tinglado? 

			—Sí señor conde, entiendo lo que me quiere decir, si hubiéramos acabado con ella, la habríamos convertido en mártir. Pero perdone que le diga, sería un mártir que ya no podría hacer nada. Ella tiene la capacidad de hacer cosas que no tienen los demás, y esa capacidad, al seguir viva, la puede usar en cualquier momento.

			—Subestimas el poder de las masas. Es cierto que con ella muerta, el origen de la problemática se habría resuelto, pero… el problema en sí seguiría latente. Te remito a mi exposición anterior: el cristianismo se extendió por el mundo mucho después de la muerte de Jesús. Acabar con ella sólo significaría que habríamos acabado con sus prodigios, pero su mensaje podría haber calado en la gente y extenderse como la lepra, contaminando todo a su paso, para acabar con el mundo tal y como lo conocemos ahora. ¿Quién podía pensar que la palabra de aquel rabino desconocido iba a calar de tal forma, que el todo poderoso imperio romano sucumbiría ante ella?

			—Pero él era el hijo de Dios, y esta mujer es sólo una farsante que engatusa a la gente con sus números circenses. 

			—¿Qué crees que pensaban los romanos, o los mismísimos judíos ortodoxos de las palabras y milagros de Jesús? Pues yo te lo voy a decir, pensaban que era un cuentista, y que con sus trucos engatusaba a la gente que le iba a ver. Esto era algo peligroso que les podría acabar perjudicando, y entonces urdieron un plan para acabar con él, y lo hicieron. Sin embargo con la muerte de Jesús, no solo no acabaron con el cristianismo, sino que lo potenciaron.  No Pedro, ahora que ya es conocida, no podemos cometer el mismo error que cometieron ellos.

			»La estratagema que hemos montado tiene como única finalidad la de desacreditarla ante el público. ¿Entiendes? Desmontar todas sus acciones con los animales y presentarla como una delincuente que vende y consume droga, tendrá el mismo efecto que el de pinchar un globo que no hace sino crecer y crecer. La enorme pompa de jabón en que se ha convertido y que genera tanta admiración, desaparecerá como por arte de magia, cuando la gente vea en ella el fraude, la manipulación y la delincuencia.

			Pedro atendía impertérrito a las explicaciones del conde, aunque todos aquellos razonamientos no parecían terminar de convencerlo.

			—Señor conde, yo no tengo ni la décima parte de sus conocimientos. Desde muy joven me tuve que poner a trabajar, y los estudios se quedaron en la enseñanza obligatoria. Pero la calle, la vida, me ha enseñado muchas cosas que quizás no vengan en los libros. Yo le he escuchado con toda mi atención, pero mi instinto y mi experiencia me dicen que, cuando puedas acabar con un enemigo, debes hacerlo; si no lo haces, al final será él el que acabe contigo.

			—Yo también entiendo lo que me dices, y lo valoro como te valoro a ti. Como bien has dicho, no todo está en los libros, y por eso eres mi hombre de confianza. No te has doctorado en ninguna universidad, pero sí lo has hecho en una vida llena de esfuerzo y sacrificio. Lo que tú ves como una solución para el ahora, y estoy de acuerdo contigo en que lo sería, podría revolverse contra nosotros en un futuro no muy lejano. 

			—¡Ya sabe usted que puede contar conmigo para todo lo que quiera, y que tiene mi absoluta fidelidad!

			—Lo sé Pedro, lo sé, y por eso mismo, y como ya te he dicho, eres mi hombre de confianza; con ningún otro habría tenido esta conversación.
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			La noche pasó con lentitud en el hospital Valdecilla. Alisha y Lucas habían recobrado plenamente la consciencia, y el aturdimiento que sufrieron nada más despertar, había ido remitiendo hasta desaparecer del todo por la mañana. La noticia de lo ocurrido con Alisha y Lucas había corrido como la pólvora, y decenas de medios de comunicación se agolpaban a las puertas de las urgencias del hospital, esperando poder informar de cualquier novedad al respecto. 

			Los medios de comunicación más ortodoxos, empujados por las redes sociales que no dejaban de replicar las apariciones de Alisha y los animales, habían tenido que hablar y mostrar algunos de los vídeos que circulaban de ella para no quedarse atrás. Su presentación se hacía siempre manteniendo las distancias; en ningún caso daban como probadas las imágenes en las que Alisha aparecía siendo elevada en el aire por dos águilas, o rodeada de cientos de gaviotas que aparentemente la defendían, o aquel espectáculo propio de un zoo, con los delfines en el puerto de Santander. Siempre aparecían con el subtítulo «Alisha, la encantadora de animales», y apenas informaban de los discursos que ella pronunciaba. Lo más curioso es que prácticamente todas las cadenas de televisión actuaban de la misma forma, independientemente del signo político por el que se decantasen. Parecía que la irrupción de una mujer, que más allá de los trucos increíbles que hacía con los animales, nos decía que debíamos verlos como a iguales a nosotros, que no deberíamos sacrificarlos, ni cazarlos, ni maltratarlos… sino todo lo contrario, molestaba de igual manera a unas y otras cadenas, independientemente de su credo político.

			Pero estábamos en el siglo XXI, e internet y las redes sociales echaban humo sobre todo lo que se refería a Alisha. Su trascendencia había llegado a un nivel hasta entonces desconocido. Se habían creado cientos de grupos donde se escudriñaba hasta la más ínfima noticia que tuviera que ver con ella. En unos pocos días, millones de personas la seguían a través de internet.

			Junto a la puerta de las urgencias del hospital, el número de personas que esperaban crecía exponencialmente, y no sólo eran ya periodistas, según avanzaban las horas, se había ido sumando gente de toda índole y condición, que esperaba que ella apareciese y se obrara algún milagro, como muchos llamaban a sus acciones con los animales. Este anhelo era tan fuerte que compensaba todas esas noticias que presentaban a Alisha como una traficante de drogas. 

			La curación de Basilio no había caído en saco roto. Entre la ingente cantidad de curiosos había también gente en silla de ruedas, padres con niños que sufrían parálisis cerebral, con síndrome de Down, y con otras muchas enfermedades para las que la medicina no ofrecía solución. Las puertas de las urgencias del hospital Valdecilla, se habían convertido en las puertas a la esperanza, a la ilusión de ver realizado un sueño imposible. Alisha se había convertido en la persona más anhelada del mundo entero.

			El hecho de que su estancia en las urgencias del hospital se debiera a una sobredosis de heroína, como se había publicado, no había cambiado para nada la expectación hacia aquella mujer, «la encantadora de animales» como la llamaban muchos. 

			Ante la cantidad de público congregado a las puertas de las urgencias, cuatro dotaciones de la policía nacional, más otras tantas de la Municipal, entraron al recinto y empezaron a desalojarlo. El motivo principal era dejar el acceso libre para la eventual llegada de ambulancias, y vigilar a toda aquella masa ingente que esperaba pacientemente a que Alisha saliera. 

			Dentro de las urgencias todo seguía igual, pero el eco del gentío a las puertas de la calle había llegado al personal que allí trabajaba, y los comentarios y murmullos de lo que estaba pasando no dejaba de circular entre los trabajadores. Raquel, la enfermera que se encargaba de Alisha, se acercó a ella.

			—¿Qué tal Alisha, cómo te encuentras?

			—Mucho mejor, la verdad es que me siento bien, como si no me hubieran inyectado la droga.

			—¡Estupendo! Creo que en cuanto te vea el doctor, te dará el alta. ¿Sabes que a las puertas de urgencias se ha congregado una multitud de personas?

			—¡Vaya! ¿Es que hay alguien famoso hospitalizado?

			—Sí, es una mujer y se llama Alisha.

			—Pues si la ves dile que, por mucha gente que haya esperándola para verla, que no se le suba la fama a la cabeza. Todos somos iguales y nadie merece veneración.

			Raquel le cogió la mano y le hizo un gesto de asentimiento.

			—Me temo que vas a tener que ser tú quien se lo diga, aunque creo que ella ya lo sabe.

			Alisha esbozó una sonrisa y se incorporó en la cama; se giró y dejó deslizar las piernas para tocar el suelo con los pies.

			—Necesito andar un poco y quiero ver a Lucas. No hace falta que me ayudes, estoy perfectamente.

			Raquel se la quedó mirando estupefacta. Las esposas con las que tenía un brazo sujeto a la cama estaban allí colgando y cerradas. Miró a Alisha, que se había levantado y se dirigía hacia donde estaba Lucas. Volvió a mirar las esposas y se acercó a examinarlas con detenimiento: allí estaban, fuertemente asidas a la barra de la cama, y completamente cerradas. Volvió a mirar hacia Alisha, y ya no la pudo ver. Tras dudar unos segundos, se dirigió hacia donde estaba Lucas, y vio que su cama estaba vacía, y sus esposas, como las de Alisha, completamente cerradas y colgando. Se giró sobre sí misma mientras se empinaba para poder abarcar toda la sala de urgencias, pero no pudo verlos. Pensó en ir a llamar a los policías que estaban en la antesala de urgencias, pero entonces se acordó de Basilio, cómo se había curado, y cómo él y sus padres con los ojos llenos de lágrimas, no dejaban de repetir que había sido por intermediación de Alisha. Volvió a mirar aquellas esposas cerradas pero sin presa, y se giró en dirección contraria a donde estaban los policías.

			La expectación fuera del hospital crecía por momentos, cuando cinco furgonetas de la policía nacional con todas las luces y las sirenas puestas, llegaron hasta las puertas que daban acceso a urgencias. Inmediatamente se abrieron sus puertas traseras, y tres decenas de agentes salieron de ellas dirigiéndose a todo correr… unos al interior del edificio, otros hacia los flancos del hospital. El nerviosismo en la muchedumbre expectante fue subiendo en intensidad ante aquella irrupción policial, que a todos les parecía desmedida. Que todo aquel despliegue pudiera ser por Alisha comenzó a soliviantar a la masa: de gritos aislados se pasó a frases coreadas por todos, para terminar avanzando la muchedumbre hacia las puertas del hospital. Los policías que habían llegado primero y que custodiaban el acceso al hospital se vieron absolutamente desbordados; llamaron por radio pidiendo refuerzos, y que los compañeros que habían entrado al hospital salieran para ayudarlos. 

			Aquella avalancha, como la lava de un volcán, avanzaba lenta pero inexorablemente. Los agentes retrocedieron ante la ausencia de refuerzos y, tras entrar ellos, bloquearon las puertas de acceso a urgencias. La gente entonces empezó a golpearlas, y dado que eran de cristal, no podrían aguantar mucho tiempo sin romperse. De entre los congregados a la entrada de urgencias, los más alejados se dieron la vuelta y se dirigieron a la entrada general del hospital.

			La situación estaba llegando a un punto crítico, cuando un sonido que venía del cielo atrajo la mirada de todos: cientos, miles de estorninos sobrevolaban el hospital emitiendo una especie de silbido. En grupos perfectamente delimitados, las aves sobrevolaban el edificio entrecruzándose entre sí, pero sin llegar a rozarse. La gente miraba asombrada la danza aérea. 

			La nube de pájaros fue mutando poco a poco y, como si fueran los bailarines de un ballet profesional que siguieran al pie de la letra las indicaciones de un director celestial, los miles de estorninos empezaron a agruparse, para formar letras perfectamente legibles desde el suelo. Ante el estupor de los allí congregados, aquellas letras tomaron sentido cuando formaron la frase «IROS EN PAZ».

			La gente, que contemplaba extasiada los estorninos, sintió que sus cabellos se les erizaban, y pocos fueron los que no se estremecieron. Los gritos y frases que coreaban dejaron de escucharse. Todos callaron al unísono sin dejar de mirar al cielo. Que todos aquellos cientos, y cientos de pajarillos se hubieran unificado para formar aquella frase en el cielo, era un espectáculo que sobrepasaba con mucho cualquier cosa vista hasta entonces. El silencio era absoluto, era como si se hubiera producido una comunión entre toda la gente allí congregada que permanecía en silencio, y los estorninos que habían dejado de emitir su persistente silbido. Aquella situación ahondaba aún más si cabe, la sensación de estar viviendo un acontecimiento extraordinario. Los profesionales de la prensa, tras esos segundos de estupefacción, reaccionaron enfocando con sus cámaras la formación que los estorninos habían adoptado para conformar aquel mensaje. Los policías que estaban en los flancos del hospital, también miraban hipnotizados a los pájaros. 

			Los estorninos, sin dejar de batir sus alas, mantenían la formación que permitía visualizar su mensaje. Poco a poco empezó a producirse un movimiento entre el público: como la famosa hola de los estadios deportivos, en este caso lo que hicieron fue ponerse de rodillas sin dejar de mirar al cielo. Como si los estorninos comprendieran que aquello era una señal, rompieron su formación, y se reagruparon formando un círculo en su vuelo, que fue descendiendo poco a poco sobre todas aquellas gentes arrodilladas. Cuando estaban a unos seis metros del suelo, mientras la mayoría mantenía con su vuelo aquella formación circular, grupos pequeños de estorninos volaron hasta algunas de las personas allí congregadas. Quienes habían ido con sus hijos enfermos, vieron cómo aquellos maravillosos pajarillos se posaban sobre las manos de sus vástagos, para a continuación salir volando e incorporarse al grupo principal. Pasados unos segundos, todos los estorninos, como en un coro celestial, emitieron un silbido, rompieron su formación y se elevaron a las alturas, diseminándose en el inmenso cielo azul. 

			Alisha y Lucas, desde la avenida de Valdecilla, habían podido ver, gracias a que se encuentra en alto con respecto a las urgencias del hospital, todo aquel maravilloso espectáculo. Lucas, con lágrimas en los ojos, tomó la mano de Alisha mientras la miraba ensimismado.

			—¡No me mires así, yo sólo les pedí que cuidaran de toda esa gente!—, le dijo Alisha. Lucas seguía mirándola sin pestañear. —Bueno, creo que ahora estás bloqueado, pero te recuerdo que tu perro lleva toda la noche solo en casa, y que deberías salir de tu ensoñación para ir a verlo. 

			Alisha tiró de la mano de Lucas y le obligó a caminar. A unos pocos metros un taxi paró para dejar a unos pasajeros, hecho que ellos aprovecharon para tomarlo, e ir a su casa para sacar a Brandy a la calle.

			Los policías abrieron las puertas de las urgencias, de las que la gente se había apartado, desapareciendo el riesgo de que quisieran entrar a la fuerza. Poco a poco, los congregados empezaron a disolverse, y fue entonces cuando los gritos desgarradores de una mujer atrajeron la atención de todos. 

			Pilar, la periodista que conocía a Alisha, con los ojos rojos de tanto llorar, se giró hacia el lugar de donde procedían los gritos: apenas a 10 metros de ella, una mujer de rodillas besaba el brazo de un joven en silla de ruedas. Pilar llegó enseguida hasta allí y empezó a tomar fotografías. No entendía muy bien lo que pasaba, pero aquella mujer, arrodillada ante aquel joven al que no dejaba de besar y acariciar las manos, lloraba desconsoladamente ante él. Un hombre se arrodilló junto a ella y le preguntó lo que pasaba, y ella, sin dejar de acariciar el brazo del joven, se volvió hacia toda la gente que la observaba y, sacando fuerzas de flaqueza, dijo: «¡Mi hijo me ha llamado! ¡Me ha llamado! Levantó su brazo y me dijo “¡mamá!” Lleva 10 años sin hablar y tiene paralizadas las extremidades. ¿Entienden? ¿Entienden lo que les digo? ¡Es un milagro! 

			Aunque había dejado de llorar después de la exhibición de los estorninos, ahora, ante aquel cuadro, Pilar volvió a ser presa de las emociones, y cayendo de rodillas ante la imposibilidad de seguir manteniéndose en pie, junto sus manos y comenzó a rezar.   Aquel gesto, como un efecto reflejo, fue secundado por el resto de personas que allí se encontraban. 

			Mientras tanto, los policías habían acabado de buscar a Alisha y Lucas en el hospital, constatando que ya no estaban allí. Miembros de la policía científica llegaron para examinar los dos pares de esposas que aún pendían cerradas de los protectores de las camas. La única explicación plausible era que Alisha se hubiera hecho con un juego de las llaves, o, que alguien la hubiese soltado, ayudando luego a Lucas, o viceversa. Los agentes encargados de su custodia, manifestaron que los juegos de llaves de las esposas habían estado en todo momento en su posesión, por lo que estas no podían haber sido usadas por los detenidos. Una sala diáfana fue habilitada para los interrogatorios pertinentes que se empezaron a hacer, pero nadie dijo haber visto a los policías acercarse a los fugitivos, y los testimonios de las enfermeras que les atendían, incluida Raquel, coincidieron en que mientras ellas les habían atendido, los dos permanecieron esposados a la cama.

			Aquellos acontecimientos, que se retrasmitieron en directo a través de internet, prendieron como la pólvora en las redes sociales. Los reporteros se afanaban en enviar sus reportajes a los medios para los que trabajaban, pero éstos no daban abasto para preparar y lanzar las noticias en sus respectivas webs. Aquello había dejado de ser un incidente en una comunidad del norte de España, para convertirse en el acontecimiento más importante del momento. Si se confirmaba la curación de aquel muchacho con parálisis, lo acontecido ese día a las puertas de las urgencias del hospital Universitario Marqués de Valdecilla, pasaría a la historia de nuestro país.

			Cuando Alisha y Lucas llegaron a casa, apenas abrieron la puerta, Brandy salió al descansillo loco de alegría porque habían vuelto sus amos. Sin llegar a entrar en el piso, Lucas cogió la correa del perro que estaba colgada en la entrada, y se bajaron de nuevo a la calle. Eran las doce de la mañana, por lo que, desde las ocho de la tarde que se fueron hacia el faro, Brandy había estado dieciséis horas solo, pero parecía que la alegría de verlos superaba con mucho las ganas que tenía de salir.

			—¡Pobre Brandy, estaba al límite de su aguante! Si no hubiéramos podido venir, no sé lo que hubiera ocurrido —comentó Lucas aliviado.

			—¡Ésa fue la razón de no seguir allí! —respondió Alisha para sorpresa de Lucas, que se quedó mirándola.

			—Oye, con todo lo de los estorninos se me había olvidado que estaba esposado a la cama, ¡y, no recuerdo que nadie viniera a quitarme las esposas!

			—Has estado inconsciente varias horas, seguro que hay muchas cosas que no recuerdas.

			—¿Has sido tú, verdad? ¿Tú me las quitaste?

			—Yo sólo te di la mano para ayudarte a bajar de la cama.

			—Sí, lo sé, pero… sólo un instante antes recuerdo girar la muñeca que tenía asida a las barras de la cama por las esposas, porque sentía todo el brazo entumecido; sin embargo, cuando llegaste a mi lado y me cogiste el brazo esposado para ayudarme a incorporarme, mi brazo siguió al tuyo sin encontrar ningún impedimento.

			—Tu brazo deseaba seguir al mío y eso es todo. No hay que buscarle más explicaciones. 

			Lucas se quedó parado mirando a Alisha, y su mirada encerraba asombro y admiración hacia aquella mujer a la que amaba y veneraba a la vez. El tirón de Brandy le hizo comprender que, después de 16 horas solo en casa, lo que menos quería eran esas paraditas que no le llevaban a ninguna parte. Se dirigieron al parque de la Teja, próximo a su vivienda, y allí le soltaron para que corriera en libertad. Mientras lo hacía, se sentaron en un banco a la sombra de un abedul. 

			—Alisha, ¿recuerdas algo de lo que ocurrió en el faro?

			—Sí, recuerdo a un hombre que me sujetó por detrás y me echó algo a la cara; a partir de ese momento ya no recuerdo nada hasta que me desperté en el hospital.

			—Yo recuerdo algo parecido: dos hombres me sujetaron y me fue imposible zafarme de ellos, luego llegó otro y me roció con una especie de spray. A partir de ese momento ya no recuerdo nada hasta el hospital, cuando me desperté y me vi esposado a las barras de la cama… —Lucas guardó silencio unos segundos— y aquellos policías me dijeron que me habían detenido por conducir ebrio y drogado, no entendía nada; ahora en cambio lo tengo todo muy claro. Todo esto no ha sido sino un plan perfectamente orquestado para desacreditarte. Ahora ya eres conocida, y no se han atrevido a quitarte del medio. No hay nada mejor para acabar con alguien que echarle encima toda la basura posible.

			—Así es, desde que fui consciente de estar esposada a la cama, tenía muy claro lo que había pasado. 

			—¡Miserables! —exclamó Lucas indignado—. Está claro que aquella persona con la que hablé no era de la televisión, ¡me engañaron como a un pardillo!

			—No te eches la culpa, a mí también me habrían engañado.

			Lucas sacó su móvil para ojear las últimas noticias, la de los estorninos acaparaba a todas las demás. Había multitud de vídeos colgados donde se veía claramente el mensaje que los pájaros compusieron en el aire, enlazada con la forma circular que adoptaron después. Otros mostraban cómo volaban pequeños grupos de estorninos hasta algunas personas, y tras posarse sobre ellas, volvían a levantar el vuelo y se incorporaban al grupo principal. La escena de una mujer de rodillas, besando el brazo de un joven en silla de ruedas, acababa con el rótulo «Milagro en Valdecilla». Lucas le mostró la pantalla a Alisha. Ella esbozó una sonrisa y lo abrazó por la cintura, apoyando la cara sobre su hombro. 

			—Con lo que no contaban es con todo lo que montaste a las puertas del hospital, ¡la bomba que tenían preparada para acabar contigo ha sido desactivada por tus ejércitos de estorninos! Pero bueno, creo que ya he cubierto el cupo de emociones por hoy, así que no me digas nada, bueno, sólo una cosa… ¿Ese joven, se va a curar?

			—Ese joven ya se ha curado, como lo van a hacer todos aquellos sobre los que se posaron los estorninos —contestó Alisha besando a Lucas en los labios.

			Alisha y Lucas permanecieron abrazados en el banco, mientras Brandy no dejaba de jugar y correr. Mientras tanto, en una comisaría de Santander se intentaba esclarecer lo ocurrido.

			—¡No me venga con excusas agente! Ustedes sólo tenían una cosa que hacer: mantener vigilados a los dos detenidos hasta que fueran dados de alta, y a continuación traerlos a la comisaría. ¿Tan difícil era?

			—Señor, le repito que han estado vigilados en todo momento. No puedo comprender cómo se libraron de las esposas. Cinco minutos antes habíamos hecho la ronda y los dos estaban esposados.

			—Pues está claro que alguien les ayudó, y como las esposas no están manipuladas, tuvo que ser con una de las llaves que ustedes tienen.

			—Pero señor, las dos llaves están en nuestro poder.

			—Entonces sólo caben dos posibilidades: uno de ustedes les ayudó a escaparse, o bien, alguien del hospital tiene una copia. Cualquiera de las dos opciones es igual de alarmante. De momento, y hasta que se depuren responsabilidades, quedan relegados del servicio.

			Los dos policías salieron cabizbajos del despacho del inspector Ramírez. Nada más hacerlo, el teléfono de su mesa comenzó a sonar, el comisario le estaba llamando.

			—Y bien Ramírez, ¿Qué ha averiguado de los fugitivos que se escaparon a su vigilancia? 

			—Nada comisario, los dos agentes que les custodiaban juran que ellos no les abrieron las esposas. Son dos buenos policías, sin tacha en su expediente. La verdad, dudo mucho que ellos tuvieran algo que ver.

			—Pues si no han sido ellos, ya está tardando en encontrar a quien les ayudó.

			—Estamos en ello, pero con todo lo que ha ocurrido junto a las puertas de las urgencias del hospital, no hemos podido centrarnos en cómo se liberaron de las esposas.

			—¡No me venga con escusas! Lo que pasó fuera del hospital sólo era una maniobra de distracción para conseguir escaparse.

			—¿Llama usted maniobra de distracción a que cientos, miles de estorninos se junten para formar una frase? La verdad señor, creo que esto va más allá de lo que podemos abarcar.

			—¡No diga estupideces! La fugitiva es una embaucadora que tiene engañados a todos. Al menos hasta ahora sólo era eso, pero esta tarde ha cruzado la delgada línea de la legalidad, y se ha puesto enfrente de la sociedad. Por muchos trucos y fuegos de artificio que haga, ella y su cómplice han sido encontrados drogados y con medio kilo de heroína. Eso es lo único que debe centrar nuestras actuaciones, así que déjese de excusarse con que había muchos pájaros, y encuentre a los prófugos y a quienes les hayan ayudado.

			—¡A sus órdenes!

			Mientras hablaba el inspector Ramírez con el comisario, el subinspector Torres entró en el despacho.

			—¿Se puede creer Torres —reflexionaba el inspector en voz alta—, que al comisario Aguirre todo lo que ha pasado a las afueras del hospital, le parece una maniobra de distracción? Me ha pedido que me olvide de todo eso, y me centre en encontrarles a ellos y a los que les han ayudado.

			—¿Y los agentes que los custodiaban?

			—Ya he hablado con ellos, y aunque les he relegado del servicio hasta que se depuren responsabilidades, creo que no tuvieron nada que ver con la fuga de los detenidos.

			—Los conozco muy bien, y soy de su misma opinión, pero… ¿y si alguno de ellos fuera un seguidor de esa mujer y los hubiera soltado?

			—No me parece que ninguno de los dos tenga el perfil que me dices, pero… Comprueba si tienen algún familiar, allegado o amigo trabajando en el hospital. Yo ahora me voy para allí, a ver si averiguo algo más.

			—¡Enseguida me pongo con ello! —el subinspector Torres se dio media vuelta para salir del despacho.

			—¡Un momento Torres! dígame sinceramente, ¿qué piensa de lo que ha ocurrido junto al hospital?

			—Si quiere que le sea sincero, no tengo ni idea de lo que ha ocurrido. No fue un truco, los agentes allí desplazados confirman que las imágenes son ciertas. Cientos, miles de estorninos se pusieron de acuerdo para formar aquella frase en el cielo. Como puede comprender, no tengo una explicación para algo que no la tiene.

			El inspector Ramírez se lo quedó mirando asintiendo con la cabeza. El subinspector salió del despacho, y tras unos instantes, se dispuso a examinar en el móvil los vídeos que le habían llegado sobre los pájaros.
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			El conde de Arcona contemplaba a través del gran ventanal de su despacho, la espléndida vista de la bahía de Santander que desde allí se podía ver. Justo enfrente acababa el Puntal, la alargada lengua de arena que se adentraba en la Bahía. Varios barcos de vela surcaban en ese momento sus aguas; tras ellos y virando a estribor, iba una embarcación que destacaba por su color rojo, uno de los barcos de los Regina en su travesía de Santander a Somo. El conde estaba reflexionando sobre todo lo que había pasado, y la contemplación de aquellas maravillosas vistas le ayudaba a pensar. El sonido de su móvil en la mesa del despacho, tuvo el mismo efecto en él que el de un reloj despertador, cuando uno está profundamente dormido en la cama: dio un respingo al oírlo y se giró para dirigirse a su mesa.

			—¡Sí Pedro, dime!

			—Todo el mundo cuenta lo mismo, lo de los pájaros en formación para mostrar el mensaje que sale en todas partes. Está claro que ella montó todo este tinglado para que nadie reparara en su huida.

			—¿Sabemos ya cómo lo hizo?

			—Nadie los vio salir, pero nos hemos enterado de que poco antes de escaparse, un celador estuvo hablando con uno de los policías que les custodiaban. La persona que nos lo ha contado es de total confianza. Pensamos que el policía le tuvo que entregar las llaves de las esposas a ese celador, que inadvertidamente pasaría por donde estaban ellos y se las abriría. Luego, con el follón que se armó, tendría muy fácil devolverle las llaves al policía.

			—¿Y por qué demonios haría algo así el policía? Preguntó el conde con los ojos entrecerrados—. ¡Tanto él como el celador se jugarían su puesto!

			—Señor conde, esa mujer está empezando a crear adeptos dispuestos a todo.

			—¿Y la policía está al tanto de esto?

			—En estos momentos la policía no tiene ni idea de por dónde vienen los tiros. Si usted quiere les podemos hacer llegar lo que hemos averiguado.

			—Si tu persona de confianza no pudo ver cómo le entregaba el agente las llaves al celador, será su palabra contra la del agente. No, no hagas nada, no quiero ir por ahora contra las fuerzas del orden.

			—El caso es que, aparte del numerito de los pájaros, está lo del joven en silla de ruedas que ha empezado a hablar y a mover las extremidades, amén de otros casos que afirman que también se han curado de sus dolencias. Si los médicos confirman esas mejorías, las cosas se nos van a poner difíciles.

			—Así es Pedro, la verdad es que no sé cómo vamos a contrarrestar todo este montaje. Cada nuevo espectáculo es más difícil de desmontar. En principio no vamos a intentar taparlo, pero sí minimizarlo en todo lo posible. Con el paso del tiempo, el show de los pájaros se quedará en una anécdota, y la posible curación de ese joven… hay que manipularla si realmente se confirma. 

			»Contactaremos con los mejores especialistas —empezó a urdir el conde— para que declaren que, si se da una mejoría, no es por ningún milagro, sino porque la impresión que le produjo el creer que aquellos pájaros formaban una palabra, hizo que sufriera un ataque de ansiedad que le produjo un shock, y en la variante de su enfermedad, le hizo balbucear algunas palabras y tener movimientos espasmódicos en brazos y piernas. Por lo tanto nada milagroso. En cuanto a las demás, simplemente se negaran. Cualquier nueva curación que pudiera aparecer, será negada aduciendo que esa persona miente, porque nunca había estado enferma.

			—Está claro señor conde que usted tiene recursos para todo, si no le conociera, al oírle hablar habría pensado que era un eminente neurólogo —le aduló Pedro Olmos.

			—Los muchos años que tengo, y haber estado moviéndome siempre en las más altas esferas, rodeado de las mentes más privilegiadas del país, dan a uno la perspectiva de poder mirar las cosas, del modo más apropiado para nuestros intereses.

			—No me cabe la menor duda señor conde. Por cierto, ¿quiere que sigamos indagando por el domicilio de los fugitivos?

			—Ya no es necesario. Su salto a la fama les va a hacer imposible mantenerlo en secreto mucho más tiempo. Los periodistas, la policía y toda esa masa borreguil que la aclama, acabarán por entregarnos esa información en bandeja de plata. En cualquier caso, como ya te expliqué, ahora no es el momento de quitárnosla de encima.

			—¡Pues si no quiere nada más, me quedaré aún un rato por el hospital, a ver si averiguo alguna otra cosa!

			—¡Hazlo, y cualquier cosa que descubras, por pequeña que sea, me la haces saber!

			El conde de Arcona, que para hablar por el móvil se había apoyado sobre la mesa de su escritorio, dejó el teléfono de nuevo en la mesa y volvió al ventanal que daba a la bahía de Santander. Hasta ese momento no había tenido dudas en cuanto a lo que se debía hacer. Si hasta hace poco hacerla desaparecer era el objetivo prioritario, ahora, después de las exhibiciones que había protagonizado y el enorme ruido mediático que había levantado, acabar con ella, aparte de correr un gran riesgo, era darle en bandeja el triunfo de su causa al convertirla en mártir. 

			Esa era su línea de pensamiento, y sabía que era el procedimiento a seguir… pero no podía dejar de pensar en la solución que proponía su leal Pedro. Si ella moría violentamente, se convertiría automáticamente en una mártir que las masas subirían a los cielos. El riesgo de que de esa masa de seguidores surgiera alguien con las dotes de Saulo le hacía estremecerse, ése era el peor final imaginable. 

			Esa idea es la que le hizo posicionarse a favor de dejarla vivir. Acosándola continuamente para sembrar toda clase de sospechas sobre ella, y dando una alternativa lógica y creíble a cada uno de sus espectáculos, estaba convencido que sus mensajes terminarían por difuminarse sin haber logrado sus objetivos. Se volvió a la mesa y abrió el móvil. La visión de aquellos pájaros volando en formación para componer la frase «IROS EN PAZ» hizo que un escalofrío le recorriera todo el cuerpo. Aquello era toda una proeza muy difícil de desmentir. Los malditos teléfonos móviles con sus malditas cámaras lo grababan todo. Ya no había nada que se pudiera mantener oculto. 

			Hasta entonces habían ido capeando todas las apariciones de Alisha, pero ahora les iba a resultar prácticamente imposible. Se guardó el móvil en su chaqueta y bajó a la sala de operaciones.

			—¡Un momento de atención por favor, gracias! Quiero que un grupo de ustedes se dediquen a buscar, y desmentir si procede, cualquier noticia de curación milagrosa. Otro grupo quiero que busquen, que indaguen cualquier noticia de pájaros que vuelen en grupo, y que pudieran en un momento de su vuelo componer formas identificables; y por si no encuentran nada, quiero que otro grupo se ponga a trabajar en el montaje de esas imágenes. ¿Estamos? Por complicado que sea, hay que desvirtuar lo de las urgencias del hospital. ¡Esto lo quiero para ayer!

			Dos horas más tarde, las redes eran inundadas por imágenes de nubes que, en su plácido vuelo por los cielos, parecían formar todo tipo de objetos, caras, animales y hasta letras sueltas. Junto a estas imágenes aparecían otras en las que bandadas de pájaros en su vuelo grupal, parecían dibujar por momentos objetos de todo tipo en el cielo. Muchas de estas imágenes eran reales, otras donde aparecían estorninos como los que habían levantado tanto revuelo, habían sido hábilmente manipuladas para aparentar la formación de letras, y con ello dar a entender, que lo ocurrido junto a las urgencias del hospital no era nada extraordinario. 

			La gente que se informaba a través de los medios de comunicación tradicionales, parecía ver en las nuevas imágenes la explicación a un hecho insólito. En la vida del siglo XXI no había sitio para los milagros, o acontecimientos inexplicables. Lo que ahora se difundía devolvía el sentido a unos acontecimientos que, por no poder explicarse, inquietaban a una gran cantidad de población. Sin embargo quienes usaban las redes para informarse, vieron que todo aquel aluvión de imágenes aparecía muy a punto para desmentir lo irracional, milagroso, mágico de lo acontecido. 

			En especial la juventud, sí que se creía las imágenes inicialmente difundidas donde los pájaros formaron no ya unas letras, sino una frase coherente, un mensaje que no podía deberse al azar ni a la casualidad. La frase se mantuvo inalterable demasiado tiempo en el cielo, como para que no fuera obra de alguien que controlaba a los estorninos. Ese alguien tenía que ser Alisha, la mujer a quien seguían los pájaros, y que en ese momento estaba dentro del hospital. Además, aquello no había llegado por unos pocos vídeos de unas pocas personas, sino por centenares y centenares de personas distintas, pero que enfocaban un mismo hecho.

			Alisha y Lucas, cansados de esconderse, decidieron ir por la tarde a la comisaría para aclarar su situación. Lucas no tenía claro si les volverían a detener, pero estaba preocupado por Brandy, así que le preguntó a Alisha qué podían hacer.

			—No te preocupes, dentro de un rato Aurora va a venir aquí.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Lucas sorprendido.

			—La frase que compusieron los estorninos contenía la palabra “PAZ”. Cuando hablé con ella, quedamos en que si necesitaba que viniera a verme, le haría llegar de alguna manera esa palabra. Creo que no ha habido manera mejor de hacerlo que a través de esos maravillosos pájaros.

			—Alisha, ¿hay algo que no tengas controlado?

			—Muchas cosas, por ejemplo el menú que me has traído del restaurante Escudero. Nunca habría imaginado que me traerías ensaladilla rusa sin atún de primer plato y arroz a la cubana de segundo. Yo siempre había pensado que ambos platos eran de primero.

			—Y lo son —explicó Lucas—, lo que pasa es que en los segundos todo era carne o pescado. 

			—Si no te lo critico… Yo sólo digo que no lo puedes controlar todo.

			—Pues la ensaladilla estaba muy buena.

			—¡Ya he visto que te gusta, te has comido la tuya y parte de la mía! —le reprochó Alisha con mirada pícara.

			—¡Lo he hecho por ayudarte! Como decías que no ibas a poder con todo… Además, casi la mitad de mi filete se lo ha comido Brandy —aclaró Lucas. 

			—¡Ya me he dado cuenta!

			—La verdad —concedió Lucas— es que si lo piensas fríamente, matar a un animal que es mamífero como nosotros, y que tiene un sistema nervioso como el nuestro, sólo para satisfacer nuestra gula, es realmente una acción vil. 

			—Es un lastre heredado de nuestros ancestros. Siglos y siglos en los que la necesidad de comer, ha convertido en costumbre el dar muerte a otros seres vivos para satisfacer nuestro apetito. Es el peligro de hacer algo por costumbre, muchas veces no nos planteamos si es buena o mala, o si es necesario conservarla. Simplemente la mantenemos, y obviamos todo aquello que no nos interesa. Cuando ves la foto de una hamburguesa de carne, la educación que ha recibido tu cerebro, sólo te deja ver lo apetitosa que parece. Es la cultura en la que hemos crecido. Sin embargo en otras culturas, lo que se ve en esa foto es el sufrimiento y muerte de un animal para poder hacer esa hamburguesa.

			—Así es: como tú dices, es un tema cultural. Si quieres que te diga la verdad, pedí el filete pensando más en Brandy que en mí.

			—Eso te ha salvado, si no le llegas a dar nada, te hago devolver la ensaladilla que me habías quitado.

			Lucas empezó a hacer gestos de que iba a vomitar, y le pidió a Alisha que trajera un plato mientras no podía disimular una sonrisa. Ella se levantó de su asiento y fue junto a Lucas, lo abrazó y le besó.

			—¿Estás ya mejor?

			—Sí, pero creo que necesito más medicina, todavía tengo náuseas. 

			Diez minutos más tarde sonó el timbre. Brandy, como era su costumbre, salió corriendo hacia la puerta de la calle, al tiempo que ladraba profusamente. Alisha y Lucas se miraron e hicieron un gesto de asentimiento, convencidos de que Aurora había llegado.

			—Buenas tardes Alisha.

			—Hola Aurora, gracias por venir tan pronto. ¡Pasa por favor!

			Aurora saludó a Lucas y recorrió el largo pasillo para llegar al salón. Brandy enseguida se cayó y la siguió sin dejar de olfatearla.

			—Me debe oler a perro, vivo con dos mastines y es difícil no llevar su olor.

			—Sí, seguro que es por eso que te olisquea. Aurora —dijo Alisha con semblante serio—, Lucas y yo vamos a ir a la comisaría para aclarar todo este enredo. Quiero creer que no nos van a hacer nada, pero por si acaso, usé la clave para llamarte. Si nos retienen allí, quiero que te quedes en esta casa con Brandy hasta que podamos regresar. ¿Esto supone algún problema para ti?

			—¡Alisha, daríamos la vida por ti! ¡Cómo va a suponer un problema! Por supuesto que no, con mucho gusto me quedo a cuidar de Brandy todo el tiempo que haga falta.

			—¿Y tus mastines?

			—Mi marido está al corriente de todo. Vivimos en una casa de campo donde los perros están en libertad, estarán bien, no te preocupes por ellos.

			—¡No sabes cómo te lo agradezco! Precisamente nos fuimos del hospital sin rendir cuentas por venir a estar con Brandy, pero ahora, sabiendo que tú cuidarás de él, nos podemos ir tranquilos.

			—¿Estás segura de que entregaros a la policía es lo mejor?

			—Nos secuestraron y nos drogaron, nosotros no hemos hecho nada. Por supuesto que debemos ir a la policía y aclararlo todo.

			Aurora asintió mientras acariciaba a Brandy, que seguía a su lado olfateando sus ropas. Alisha y Lucas subieron al Alta, donde había una parada de taxis, y tomaron uno para dirigirse a la comisaría. Cuando llegaron allí, se cogieron de la mano y entraron. 

			Tras un mostrador, un policía se afanaba tecleando en un ordenador. Lucas y Alisha esperaron pacientemente a que aquel agente les prestara atención. 

			—Buenas tardes, ¿en qué puedo atenderles? ¿Cuál es el motivo de su visita a la comisaría?

			—Buenas tardes, mi nombre es Alisha Devi y él es Lucas Romá. Venimos para aclarar nuestra situación, una vez que fuimos secuestrados y drogados sin nuestro consentimiento.

			El policía abrió los ojos y también la boca, mientras su expresión era de absoluto asombro. Enseguida levantó el auricular del teléfono y llamó a un superior. No pasaron ni 10 segundos cuando una persona de paisano y dos policías uniformados llegaron hasta ellos. Les invitaron a que los acompañasen a una sala donde había varias mesas, y cada uno se sentó frente a un agente que les fue tomando declaración. 

			El hombre de paisano era el subinspector Torres que, nada más ver quiénes eran, llamó a su superior, el inspector Ramírez, que en ese momento se encontraba en el hospital de Valdecilla recabando información. 

			Tras hacer la declaración de todo lo que les había pasado, el subinspector les preguntó si querían interponer una denuncia, a lo que tanto Alisha como Lucas dijeron que sí. 

			Dos policías que llegaron en ese momento, se dirigieron hacia Alisha y Lucas con las esposas en la mano.

			—¿Pero qué hacen ustedes? —les preguntó el subinspector Torres al ver que los agentes se disponían a esposar a Lucas y Alisha.

			—Cumplimos órdenes del comisario Aguirre. Los tenemos que llevar al calabozo.

			En la comisaría se vivía un gran revuelo. Desde que Alisha se identificó, la noticia había corrido como la pólvora, y los agentes no dejaban de pasar junto a ellos para verlos en persona. El subinspector, que pensaba llevarlos al despacho del inspector, se quedó mirando cómo se los llevaban esposados al calabozo. 

			La noticia de su detención no pudo retenerse mucho tiempo. Una foto de Alisha andando esposada en la comisaría había sido colgada en internet. Aquello fue como el pistoletazo de salida en una prueba atlética. Automáticamente, todos los medios de comunicación se hicieron eco y mandaron a sus reporteros para buscar una exclusiva. 
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			Entretanto, el inspector Ramírez había llegado y entraba en su despacho. Al verlo vacío, telefoneó al subinspector.

			—Torres, ¿dónde se ha llevado a los detenidos?

			—A ningún sitio inspector. El comisario Aguirre, al enterarse de que estaban aquí, ha mandado que los llevaran esposados al calabozo.

			—El comisario Aguirre no tenía por qué hacer un trabajo que no le corresponde. Está bien Torres, usted ha hecho lo que ha podido. ¿Han hecho alguna declaración? 

			—Sí, lo tiene todo en la mesa. Una declaración de lo que les ocurrió, y una denuncia por secuestro y haber sido drogados sin su consentimiento.

			El inspector se sentó en su sillón y se aprestó a leer los papeles que Torres le había dejado. —¡Muy bien Torres, buen trabajo!—, dijo a modo de despedida.

			Una vez leyó las declaraciones de los detenidos, bajó al piso donde ellos estaban. Los habían metido en una misma celda sin ningún otro preso, y seguían con las manos esposadas. Se encaró entonces con el agente que custodiaba las celdas.

			—Vamos a ver, ¿desde cuándo encerramos a los detenidos con las esposas puestas?

			—Lo siento inspector, ya sé que no es la norma, pero ha sido una orden directa del comisario Aguirre.

			El inspector apretó los labios y se dio media vuelta para subir al despacho del comisario. Al llegar a su puerta, dio un par de golpes en la misma y sin esperar más la abrió. El comisario leía en ese momento unos papeles que, al ver entrar al inspector, dejó caer sobre su mesa.

			—Inspector, ¿cree usted que esta es forma de entrar en mi despacho?

			—¿Y usted cree que es lícito tener esposados a dos detenidos que ya están encerrados?

			—¡No ha contestado a mi pregunta!

			—¡Con el debido respeto, ni usted a la mía!

			—Mire Ramírez, esos dos pájaros, y nunca mejor dicho, robaron un coche, lo condujeron bebidos y drogados de forma temeraria, y en su poder se ha hallado medio kilo de heroína. Eso ya en sí mismo les convierte en elementos muy peligrosos, pero es que además, eran prófugos. Se escaparon de la custodia a la que estaban sometidos en el hospital, que precisamente usted había dirigido. Está claro que con ellos no se puede tener ninguna condescendencia.

			—Señor comisario, aunque todo eso fuera cierto, sigue sin ser motivo para mantenerlos esposados una vez que ya están en una celda. Y en el momento en que se han entregado voluntariamente, han dejado de ser prófugos. Mientras esclarecemos todos los delitos que se les imputan, le pido permiso para que les retiren las esposas. 

			—Está bien, retíreselas si es eso lo que quiere, pero en cuanto a lo de esclarecer lo que ha pasado, no hay nada que esclarecer. 

			—¿Ha leído usted sus declaraciones? —indagó el inspector.

			—¿Sus declaraciones? No me hace falta. Sé muy bien como respiran esos tipos. Lo habrán negado todo. Ellos no hicieron nada, ni robaron el coche, ni bebieron, ni se drogaron, y en cuanto a la droga hallada en su poder, que no saben nada, que no era suya. ¿Me equivoco? —El inspector mantuvo la mirada al comisario sin decir nada—. Ya veo que es así. Bueno, pues vaya y quíteles las malditas esposas, pero eso sí, asegúrese de que la celda está bien cerrada. Ya se le han escapado una vez, y no creo que le gustara que lo volvieran a hacer.

			El inspector dio media vuelta y salió del despacho. Nada más quedarse solo el comisario, hizo una llamada con su móvil.

			—¡Señor conde, los pájaros ya están en la jaula!

			—¡Estupendo comisario, buen trabajo! Ellos ahora van a intentar convencernos de que todo lo que les ha pasado, ha sido una trama orquestada para llevarlos hasta la cárcel. Los dos sabemos que es así, pero eso no debe salir de nuestro entorno. Ahora hay que mantener a toda costa la versión oficial. Ya he hablado con el juez Antúnez, y me ha dicho que, con todas las pruebas que hay contra ellos, no habrá ningún problema en condenarlos.

			—Espero que así sea, pero me temo que vamos a tener problemas. El inspector Ramírez, que lleva el caso, acaba de estar en mi despacho para recriminarme que mantuviera esposados a los detenidos. Me temo, por su actitud, que va a estar beligerante en todo este asunto; ya me ha echado en cara que si no había leído sus declaraciones.

			—Usted es su superior, hágalo valer.

			—Yo voy a hacer todo lo que este en mi mano, pero… hay procedimientos que no voy a poder saltarme.

			—No le estoy pidiendo que se salte nada, lo único que quiero es que esta situación se alargue todo lo posible, para que podamos truncar la imagen que mucha gente se ha hecho de ella. Sé que al final saldrán en libertad, pero su imagen ya estará manchada, y a la espera de un juicio que les podría llevar una buena temporada a la cárcel. 

			—¡Que así sea señor conde! Y ya sabe, puede contar conmigo para todo lo que quiera.

			—Lo sé Aguirre, lo sé, y tenga por seguro que lo valoro en toda su dimensión.

			Mientras tanto, el inspector Ramírez había vuelto a bajar al calabozo donde permanecían encerrados Alisha y Lucas, y lo primero que hizo fue dar la orden de que les quitaran las esposas. Mientras el oficial a cargo de las celdas lo hacía, el inspector no dejaba de mirar a Alisha.

			—Gracias inspector, teníamos las muñecas doloridas.

			—Ha sido un error de protocolo, pero ya se ha subsanado. He leído sus declaraciones y la denuncia que han interpuesto. ¿Se mantienen en ello?

			—¡Por supuesto! —Se adelantó a decir Lucas—. Lo que nos han hecho ha sido un verdadero atropello. Nos secuestran sedándonos, nos rocían con alcohol, nos drogan y nos dejan en un coche robado con un paquete de heroína… ¿Cómo no vamos a mantener la denuncia?

			—Entiendo lo que me dicen, pero… ¿Tienen alguna prueba de todo eso?

			—¡Cómo vamos a tener pruebas si nos sedaron! Ustedes tienen que investigar para sacar a la luz lo que realmente sucedió.

			—Sin pruebas que avalen su versión, va a ser difícil creer en lo que dicen.

			—¡¿Pero no ve lo que está ocurriendo?! —Explotó Lucas—. Hay gente que quiere acabar con ella, y le puedo asegurar que, si no lo han hecho, es porque ahora la gente la conoce. Lo que ella hace molesta a ciertas personas que tienen mucho poder, y cuando digo mucho poder me quedo corto.

			—¿Y por qué cree que ocurre esto?	

			—Muy sencillo, porque la tienen miedo. Lo que ella hace con los animales supera todo lo que hasta ahora se había visto. Pero lo que de verdad les asusta es su mensaje: que todos somos iguales, todos, incluidos los animales. Esto pervierte el sistema con el que vivimos, basado en la absoluta superioridad del hombre y la abrumadora explotación de los animales. Hay demasiado dinero en juego como para permitir que la gente pueda empezar a hacerle caso, y cambie poco a poco sus costumbres.

			—¿Y usted qué dice Alisha?

			—Lo que dice Lucas es verdad, pero hay algo más. Al explicarle a la gente que no somos los elegidos de ningún Dios, sino que sólo somos el resultado de la evolución, tiro por tierra multitud de creencias y costumbres tan arraigadas en nuestra sique, que prácticamente forman parte de nuestro ADN. Sin embargo esto no es cierto, lo que nosotros pensamos por tradición, costumbre, herencia, por todo lo vivido por nuestros ancestros, no tiene nada que ver con nuestro ADN.  Éste es nuestra firma, nuestra verdadera identidad, que se ha ido formando a través de incontables mutaciones, desde el primer ser vivo que habitó el planeta hasta llegar a nosotros. Pero todos, desde ese primer ser vivo del que todos procedemos, venimos del mismo lugar y tenemos la misma esencia.

			El inspector miraba a Alisha con gesto sombrío.

			—Pero lo que usted dice acabaría con la fe de mucha gente, ¿no le parece?

			—Yo no voy contra Dios, ni contra los que creen en él. Lo que yo digo es que aquéllos que tienen Fe, que la sigan teniendo, pero que retrocedan en la intervención de su Dios, al momento en que se creó la vida en la tierra. Lo que realmente les digo es que ese amor que desprende su Dios, no lo consideren exclusivo para los seres humanos, y lo extiendan a todos los seres vivos.	

			El inspector Ramírez se dio cuenta de que lo que decían Alisha y Lucas, no correspondía para nada con lo que podrían decir unos delincuentes, que hubieran hecho todo por lo que les acusaban. Se quedó mirando fijamente a Alisha.

			—Alisha, ¿usted tuvo algo que ver con el espectáculo de los estorninos?

			—No le voy a mentir: tengo la facultad de comunicarme con los animales, nací con ese don. Yo sólo les pedí que me ayudaran para que aquellas personas dejaran de usar la fuerza para entrar en el hospital.

			El inspector Ramírez la miraba sin parpadear. Sabía que aquello no era posible, pero algo dentro de él le decía lo contrario.

			—¿Y cómo lo hace?

			—¿Cómo nada un pez, cómo vuela un pájaro, cómo caminan los animales terrestres? Simplemente lo hacen, han nacido para ello. Así lo hago yo, simplemente lo hago, me comunico con ellos. Recuerde lo que le he dicho: todos los seres vivos tenemos la misma esencia, todos venimos del mismo tronco, y cada especie es como las ramas que salen de él. Todos los seres vivos pertenecemos al mismo árbol.

			—Sí, claro, todo eso está muy bien, pero tiene que entender que nadie la va a creer.

			—Eso dijeron de Jesús cuando dijo que todos somos hermanos, y que debemos amar a nuestros enemigos como a nosotros mismos.

			—Usted misma me da la razón. Mire a su alrededor y dígame: ¿cuánta gente sigue esa práctica?

			—Muchos menos de los que deberían, pero nadie duda de que ese mensaje es bueno, y que si se cumpliera, el mundo sería mejor. ¿A caso usted no lo cree?

			—Claro que lo creo, pero hay que ser realista, el mundo no funciona así.

			—En efecto, pero el solo hecho de que un ser tan especial como Jesús lo dijera, ha hecho que ese mensaje haya calado en todos los que creen en él. Más allá de que lo lleven a cabo o no, ese mensaje de amor trasciende a nosotros mismos, y abarca incluso a quienes no piensan como nosotros. Yo lo que digo es que llevemos ese mensaje un poco más allá, y lo extendamos a otras especies distintas a la nuestra. ¿Por qué una de esas ramas del árbol al que todos pertenecemos, debe someter y exterminar a todas las demás?

			El inspector Ramírez, que no había apartado la mirada de Alisha, levantó su mano derecha en claro signo de que no siguiera hablando.

			—Es suficiente, no estamos aquí para filosofar ni hacer soflamas religiosas. Está claro que usted es una persona…peculiar, pero el hecho es que usted y su acompañante fueron encontrados en un coche robado, ebrios y con medio kilo de heroína en su poder. Eso es un hecho, y de momento no tengo ninguna pista creíble que confirme su relato de que fueron secuestrados.

			—¿No le parece suficiente pista todo lo que le ha dicho Alisha? —Intervino Lucas— Ella y su discurso incomodan a mucha gente, a gente que es muy poderosa y que no se van a detener ante nada para acabar con ella.

			—Yo le hablo de hechos, de hechos consumados, y usted sólo divaga y habla de conspiraciones.

			—¿Hechos? ¿Eso es lo que usted quiere Inspector Ramírez? —preguntó Alisha.

			El inspector, que se había quedado mirando a Lucas, al oír a Alisha volvió a encararse con ella.

			—¡Exacto! Eso es lo que quiero, hechos, pruebas que avalen lo que ustedes me cuentan.

			—¡Muy bien, pues le voy a dar esas pruebas que tanto desea! —Lucas se giró para mirar a Alisha con cara de no entender a qué pruebas se podía referir ella—. Como consta en nuestra denuncia, cuando estábamos junto al faro esperando a unos supuestos periodistas de televisión española, unos hombres nos atacaron, rociándonos con una sustancia que nos dejó inconscientes. A renglón seguido, porque para nosotros no hubo ningún intervalo, unos policías nos sacaron atropelladamente de un coche robado. Hasta aquí nuestro relato, que se corresponde con los hechos acontecidos, y las pruebas que lo avalan, están en las grabaciones de la cámara que hay en el faro. 

			El inspector Ramírez se quedó mirando a Alisha como si fuera un principiante, ante su primera misión en la policía. Nadie había dado crédito a la historia que contaban los detenidos, y consecuentemente no se había pensado en buscar pruebas que la sostuvieran. Apretó los dientes y bajó la mirada hacia el suelo. 

			—Inspector, sé que usted es un hombre justo y bueno, y por eso le digo que esas cintas donde se prueba nuestro secuestro, no van a ser bien recibidas por todos. Le pido por favor que sea discreto.

			El inspector Ramírez iba a contestar, pero se calló. Miró a Alisha y luego a Lucas, se levantó del banco en que se había sentado y se giró hacia el exterior. No había nadie, lo que allí se había hablado sólo lo habían escuchado ellos tres. Llamó al agente que custodiaba la zona de calabozos. Al salir se giró para mirar a Alisha y asintió con la cabeza.
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			Media hora más tarde, el inspector Ramírez, acompañado del subinspector Torres, llegaban al Faro. Una vez se identificaron, solicitaron visionar las imágenes de las cámaras de vigilancia. La persona encargada de la seguridad los acompañó hasta un cuarto, donde había varios monitores que mostraban imágenes en tiempo real, tanto del exterior como del interior. Los policías dijeron el día y la hora en la que se tomaron las imágenes del exterior que querían ver, el responsable manipuló uno de los ordenadores, y una de las pantallas empezó a mostrar las imágenes solicitadas. 

			Las imágenes comenzaban a las ocho y media de la tarde. Enseguida vieron a Alisha y Lucas bajando de un taxi, y que se quedaban junto al monumento a los caídos en actitud de espera. 

			—¡Ahí están! Parece que es verdad que estuvieron en el faro esa noche —comentó el subinspector Torres.

			—Bueno, pero eso no significa nada. 

			El inspector le pidió al responsable de la seguridad del faro que avanzara hasta las nueve en punto. Al llegar a esta hora la imagen se entrecortó un instante para seguir mostrando la misma escena, pero ya sin la presencia de Alisha y Lucas. 

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde están las personas que mostraban antes las imágenes? —interpeló el inspector.

			—Ha habido un salto de tiempo —dijo el técnico—, mire la hora que marca la pantalla, las nueve y cuarto.

			—¿Me quiere decir que falta un cuarto de hora de las imágenes de ese día?	

			El responsable de la seguridad retrocedió y avanzó varias veces la grabación, con el mismo resultado que al principio. Faltaba un cuarto de hora de imágenes. 

			—No entiendo lo que ha podido pasar, falta justo el momento que ustedes me pedían.

			—¿Quién tiene acceso a estas imágenes? —preguntó el inspector.

			—Como responsable de la seguridad que soy, sólo yo.

			—Entonces, ¿cómo me puede explicar que falten justo las imágenes que veníamos buscando?

			—No lo puedo explicar, es algo que nunca ha ocurrido.

			—¿Dónde se guardan las imágenes? —interrogó el subinspector Torres.

			—Antes se grababan en un disco duro interno, pero desde hace unos meses se guardan en la nube. 

			El inspector se quedó mirando al responsable con cara dubitativa.	

			—Al decir nube se refiere a servidores externos —le aclaró el subinspector Torres al Inspector.

			—Ya sé lo que es la nube, Torres, lo que estaba pensando es en la casualidad de que falten justo los quince minutos que estábamos buscando. ¿Es segura esa nube? —preguntó el inspector.

			—Entiendo que sí, lleva varios códigos de seguridad y las imágenes van encriptadas, pero eso lo sabrán mejor los informáticos que lo instalaron.

			—¿Y cuánto tiempo guardan las imágenes?	

			—Salvo orden en contra, treinta días. 

			—Pues está claro que ese no es el motivo de que falten esas imágenes. Está bien, ahora nos vamos, pero mañana quiero que vaya a la comisaría para prestar declaración —dijo el inspector.

			—Como usted diga, pero le puedo asegurar que yo no tengo nada que ver con lo sucedido.

			—Eso no importa, usted es el responsable de la seguridad, y la falta de esas imágenes va a entorpecer la investigación de un caso abierto.

			El inspector, seguido por el subinspector, salieron de la sala donde habían estado viendo las imágenes, y se dirigieron hacia su coche.

			—¿Qué le parece inspector?, ¿Cree usted que el hombre dice la verdad?

			—Está claro que esas imágenes han sido borradas, si lo ha hecho él, tiene que haber sido por orden de alguien, pero eso va a ser muy difícil de demostrar. 

			—Sin las imágenes de esos quince minutos, las declaraciones de los detenidos no se sostienen. —aseveró el subinspector Torres.

			—¡Así es! Esas imágenes, si mostraban lo que ellos han declarado, era su única tabla de salvación.

			—Quizás las imágenes no mostraban nada de lo que han declarado los detenidos

			—No lo creo. Quien, o quienes han borrado esas imágenes, se han tomado demasiadas molestias para hacer desaparecer quince minutos donde no aparecía nada. ¿No le parece Torres? 

			—La verdad es que todo es muy extraño inspector; el perfil de los detenidos no cuadra con que fueran traficantes, pero las pruebas son irrefutables; por otro lado, la desaparición de las imágenes que avalarían su historia, deja un resquicio de credibilidad a su declaración.

			—Hay que indagar sobre ese resquicio. Vámonos, aquí ya no hacemos nada. —Sentenció el inspector.

			El subinspector arrancó el coche en el que habían venido, y se dirigió hacia la comisaría. Al llegar, el inspector Ramírez fue a hablar con los agentes que llevaban los temas informáticos, y después de darles todos los datos, les pidió que averiguaran cuanto pudieran sobre los servidores donde se guardaban las imágenes de las cámaras del faro. Después se dirigió a su despacho, y sin dejar de pensar en el caso, se asomó por la ventana. Un coche llegaba en ese momento y aparcaba en el parking descubierto de la comisaría. Junto a la plaza donde maniobraba el coche para aparcar, se elevaba una alta columna coronada por una cámara. El inspector se fijó en ella, y tras unos instantes, se volvió y salió atropelladamente de su despacho, para dirigirse de nuevo a la sala de los agentes encargados de los delitos informáticos.

			Una hora más tarde, dos agentes se dirigieron hasta la celda de Alisha y Lucas, la abrieron y les invitaron a que les siguieran. Después de pasar por varias dependencias policiales, los agentes llamaron a una puerta y entraron al despacho del inspector Ramírez.

			—¡Hagan el favor de sentarse! —les dijo el inspector a modo de invitación. Alisha y Lucas se miraron entre ellos y lo hicieron—. Antes de nada quiero pedirles perdón por el trato que se les ha dado en la comisaría —dijo el inspector a modo de saludo y se los quedó mirando.

			—¿Eso quiere decir que han comprobado con las cámaras que les dijo Alisha, que no mentíamos en nuestra declaración? —intervino Lucas.

			—No tan deprisa. Fuimos a comprobarlo, pero… De allí no pudimos sacar nada, extrañamente se había perdido una fracción de tiempo, justo el que podría respaldar su versión de los hechos.

			—Cuando le hablé de las cámaras del faro, ya sabía que cabía esa posibilidad. La gente que nos quiere incriminar no iba a permitir que hubiera nada que nos diera la razón —comentó Alisha.

			—Pero la falta de esa fracción de tiempo que nos daría la razón, es en sí misma la prueba de que decimos la verdad —dijo Lucas.

			—Eso ya lo estamos investigando, pero no es ninguna prueba que respalde nada; sin embargo… —el inspector se los quedó mirando unos instantes antes de continuar —hay otras imágenes que sí pueden darles la razón en una parte de su declaración.

			—¿Otras imágenes? ¿Qué imágenes? —preguntó Lucas.

			—Ustedes han declarado que, junto al faro, fueron abordados por unos hombres que les debieron de suministrar alguna sustancia por la que perdieron la consciencia. A renglón seguido y sin saber cómo, aparecieron en un coche junto al campo de fútbol del Racing de Santander, bebidos, drogados y con medio kilo de heroína en su poder. Hasta aquí a grandes rasgos su declaración.

			—¡Nosotros ni íbamos bebidos ni drogados, y por supuesto la droga no era nuestra, nos la pusieron allí! —interrumpió Lucas.

			—Si me deja terminar la exposición, les diré que a su declaración he añadido los hechos de cómo fueron encontrados, y estos hechos son incontestables. Las imágenes de su supuesto secuestro en el faro no han aparecido, por lo que no podemos verificar su versión; sin embargo… Hemos podido acceder a las imágenes de esa noche del parking del Racing de Santander. No son nítidas, pero en ellas se puede ver aunque sin mucho detalle, que una furgoneta aparca junto a un coche, aun estando el parking casi vacío. De esa furgoneta salen tres hombres que transportan unos bultos, que introducen en el coche aparcado al lado. Después la furgoneta se va, y al poco tiempo dos unidades motorizadas de la policía llegan hasta el coche, que seguía allí aparcado. 

			—¡Sabía que podía confiar en usted inspector! ¡ Es un hombre honesto! —exclamó Alisha emocionada.

			En ese momento se oyeron unos gritos que venían desde la calle. Al principio eran distintas frases ininteligibles, pero rápidamente se unificaron en una única palabra, que llegó nítidamente a toda la comisaría: «Libertad, libertad, libertad…» El inspector levantó la cabeza al oír aquella consigna y dirigió su mirada a Alisha.

			—¿Sabe una cosa Alisha? La verdad es que nunca he creído que fueran ustedes culpables de los delitos que se les imputan, pero… Los hechos son los hechos. Ahora con estas imágenes que hemos recuperado de un disco duro de la seguridad del Racing, hemos podido comprobar que su declaración era cierta. El coche en el que fueron encontrados llegó hasta allí una hora antes, y lo hizo sin cometer ninguna infracción de tráfico, como inicialmente se denunció. De ese coche salieron dos personas, a las que no se ha podido identificar, y abandonaron el parking. Desde este momento quedan en libertad, pero les pido que no abandonen la ciudad, es muy posible que tengamos que volver a hablar con ustedes.

			En ese momento entró el subinspector Torres, y le mostró su móvil con unas noticias que estaban apareciendo en todos los canales. El joven parapléjico sobre el que se posaron varios estorninos a las puertas del hospital Valdecilla, había recuperado la movilidad de sus piernas. Los médicos que le atendían no daban crédito a la evolución de su enfermedad, y aseguraban que, de seguir así, en pocas semanas podría volver a andar. 

			El inspector levantó la vista del móvil y la posó sobre Alisha. Ésta, al ver la expresión de sus ojos, se levantó de la silla y se incorporó sobre la mesa. El inspector tenía sus dos manos sobre ella, Alisha se las cogió y se las apretó con fuerza.

			—Somos como hojas que el viento mece, como juncos que la brisa acaricia, como nubes que el viento modela. No intente entender todo de golpe, acepte la armonía de la vida, aunque no pueda comprenderla, y procure vivir en sintonía con su entorno, —le dijo. 

			 Alisha le soltó las manos, y se giró hacia Lucas al que tomó del brazo, para salir del despacho del inspector, que con los ojos abiertos y sin parpadear, se había quedado inmóvil tras las palabras de Alisha. El teléfono de su mesa comenzó a sonar y, tras unos segundos en los que pareció no encontrarse allí, alargó la mano y levantó el auricular.

			—¿Qué es eso que me han dicho de que piensa soltar a Alisha y a su compinche?

			Tras oír al comisario, el inspector guardó silencio unos segundos y le contestó.

			—¡Le han informado mal comisario! No pienso en soltarlos, ya los he soltado.

			—¿Está usted loco? ¿Bajo qué autoridad ha hecho eso?	

			—Bajo la mía.

			—¡Se ha metido usted en un buen lío! ¡Revoque esa orden inmediatamente, es una orden!

			—Lo siento comisario, pero las pruebas aparecidas son incontestables, y respaldan las declaraciones de los detenidos. No había motivos para su detención.

			—¿Qué dice, que pruebas? ¡Esto le va a salir muy caro!

			—¡Las imágenes que hemos recuperado!

			—¿Qué imágenes? Según tengo entendido, no se pudieron recuperar las imágenes de la cámara de seguridad del faro.

			—No sé cómo sabe eso puesto que yo aún no le había informado de ello; en cualquier caso, es cierto que esas imágenes no las hemos podido recuperar, pero sí las del parking del Racing. ¡Es una lástima que estén tan atrasados y no guarden las imágenes en la nube, sino en un disco duro interno! 

			—¡Esto no va a quedar así! —concluyó de forma tajante el comisario, tras unos segundos  de dubitativo silencio, al otro lado de la línea.

			Al salir de la comisaría, Alisha y Lucas se encontraron con varias decenas de personas que desde la acera de enfrente esperaban una respuesta a sus cánticos. Había varias pancartas pidiendo la libertad de Alisha, y de protectoras de animales que se habían sumado a esta solicitud. Al enterarse de la detención, mucha más gente se había concentrado frente a la comisaría, pero en un momento dado una docena de agentes había salido a la calle y los había disuelto. Varios medios de comunicación permanecían allí, y al ver salir a Alisha y Lucas, se dirigieron enseguida hacia ellos.

			—¿Cómo te encuentras? ¿Son ciertos los cargos de que os acusan? ¿Alisha, que tienes que decir de las curaciones milagrosas que se están produciendo, entre la gente que os esperaba en el hospital Valdecilla…?

			Alisha levantó las manos y les pidió un poco de silencio.

			—Sé muy bien de todas vuestras inquietudes —empezó a hablar Alisha en voz alta para que todos pudieran oírla—. En estas últimas horas han ocurrido una serie de acontecimientos que me han hecho reflexionar. No somos culpables de ninguno de los hechos de los que nos acusan, y prueba de ello es que nos han dejado en libertad sin cargos. Pero aquéllos que me quieren silenciar, no dudarán en subir un peldaño en su voluntad de acallarme. Es por esto que os convoco a todos mañana por la mañana a las doce, en la campa del palacio de la Magdalena.

			—¿Se volverán a obrar curaciones entre los enfermos que acudan? ¿Qué nos vas a decir? ¡Adelántanos algo!

			—¡Ahora iros en paz!», concluyó Alisha.

			Una mujer salió corriendo de entre las personas que estaban en la acera y se acercó llorando hasta Alisha. Al llegar ante ella se arrodilló a sus pies y le abrazó las piernas. Alisha enseguida se agachó a la altura de la mujer, y con un suave movimiento de sus manos hizo que se levantara.

			—¡Nunca te arrodilles ante nada ni ante nadie! ¿Por qué lloras?

			La mujer, que apenas podía contener el llanto, tardó unos segundos en poder reprimirlo y hablar.

			—Señora que todo lo puede, he visto cómo ha hecho curaciones milagrosas, le pido que obre otro de sus milagros en mi hijo. Él está allí en la acera junto a mi marido —la mujer señaló a una zona de la acera donde se encontraba su hijo—. Nació sordo-ciego, sólo tiene ocho añitos y nunca nos ha podido ver ni oír.

			Alisha levantó la cabeza y miró hacia donde le indicaba la mujer.

			—¿Cómo se llama tu hijo?

			—Carlos, se llama Carlos, Señora.

			—Llámame Alisha por favor. Vamos a ver a tu hijo.

			La mujer, que no había dejado de llorar, abrió los ojos y su semblante esbozó una sonrisa infinita, que englobaba todo el  agradecimiento que en ese momento sentía porque Alisha fuera a ver a su hijo. Las dos mujeres y Lucas se dirigieron hacia donde se encontraba el niño, seguidos por todos los profesionales de la prensa. 

			Al llegar junto al niño, el padre se agachó a su lado, y mediante el tacto de sus manos, único lenguaje posible para comunicarse con él, le explicó que a su lado había una señora muy buena que le quería conocer. Alisha se inclinó sobre el niño y le cogió ambas manos, hizo unos movimientos con ellas y el niño comenzó a reír. Los padres abrazados y  sin dejar de llorar, no apartaban la vista de lo que Alisha hacía. De entre los periodistas, los que llevaban cámaras para grabar ocuparon las primeras posiciones. El niño, que conservaba la sonrisa en su rostro, extendió sus manos en cruz con las palmas hacia arriba, y se quedó quieto en esa posición. Alisha se separó de Carlos y pidió a todos los que lo rodeaban que hicieran lo mismo, formándose un círculo entorno al niño de unos dos metros. 

			Desde la ventana de su despacho, el inspector Ramírez miraba lo que estaba ocurriendo en la calle. Nadie sabía ni lo que estaba pasando, ni lo que podía pasar. Los reporteros, ora grababan al niño, ora grababan al cielo, pero nada ocurría. Dos minutos después, una hermosa mariposa de color naranja con pintitas negras, llegó revoloteando hasta el entorno del niño y se posó en una de sus manos. Carlos sintió un cosquilleo y esbozó una sonrisa sin encoger los brazos. Instantes después, otra mariposa de tonos azulados llegó hasta el niño, se posó sobre su otra mano, y Carlos volvió a sentir un cosquilleo que le hizo volver a sonreír. 

			Mientras todos miraban extasiados las mariposas que se habían posado sobre las manos del niño, una decena de mariposas empezaron a revolotear junto a la cabeza de Carlos, para luego bajar hasta sus piernas, sobre las que se fueron posando. Todos lo veían sin dar crédito a sus ojos. Alguien lanzó un grito y todos se pusieron en tensión; otra persona dijo «¡Miren hacia arriba!» Todos lo hicieron y se quedaron mudos al ver un torbellino de mariposas que descendía hacia Carlos. 

			Aquel torbellino de mariposas rodeó al niño sin dejar de volar, envolviéndolo como si fuera un manto multicolor. Muchas se posaban en su cuerpo mientras nuevas oleadas de mariposas se incorporaban al baile entorno a Carlos. Parecía como si el arco iris, en todo su esplendor de color, hubiera rodeado al niño. Las piernas de la madre no pudieron seguir sosteniéndola, y tuvo que ser ayudada por varias personas que estaban a su lado para no caer al suelo. Todos miraban ensimismados aquella danza de las mariposas. El inspector, desde la ventana de su despacho, se había quedado paralizado, incapaz de mover ni un solo músculo.

			En un momento dado, aquella danza de color y belleza se hizo una masa, y como si cada mariposa formara parte de un engranaje perfectamente engrasado, el conjunto adoptó la forma de doble hélice recorriendo de arriba abajo, todo el cuerpo del niño. Tras unos segundos así, las mariposas comenzaron a ascender por encima de la cabeza de Carlos, diseminándose por el cielo. Poco a poco fueron elevándose hasta no quedar ya ninguna volando a su alrededor. En las palmas de sus manos aún estaban las mariposas que llegaron primero, las cuales levantaron el vuelo al unísono, y tras posarse en su cabeza, cosa que volvió a originar una sonrisa en el niño, lo reemprendieron para perderse en el horizonte. 

			El espectáculo que acababan de contemplar había dejado extasiado a todo el mundo, y el silencio sólo lo rompía el graznido de unas gaviotas en lo alto del cielo. La madre, tambaleándose por la fuerte impresión que le había producido ver a su hijo envuelto en un manto multicolor de mariposas, fue a su encuentro, se agachó frente a él, y le cogió las manos para preguntarle cómo estaba. El niño se la quedó mirando y levantó su brazo derecho para acariciarle la cara; a continuación, con su lenguaje de signos, le dijo en las manos «¡Eres muy guapa mamá! ¿Qué es ese ruido que viene del cielo?» La mujer calló de rodillas ante su hijo al tiempo que lo abrazaba sollozando. El niño la había mirado a los ojos y había oído los graznidos de las gaviotas. ¡Carlos se había curado!

			Mientras las mariposas dejaban de danzar en torno a Carlos, Alisha y Lucas abandonaron el círculo que la gente había formado entorno al niño. La atención de todos estaba puesta en Carlos y las mariposas, y nadie se dio cuenta de que Alisha y su compañero habían abandonado el lugar. Nadie menos una persona, Pilar Fernández, la periodista del Diario Montañés. Mientras avanzaban a buen paso Alisha y Lucas cogidos de la mano, Pilar, que tuvo que correr tras ellos al verlos alejarse, consiguió alcanzarlos.

			—Hola Pilar, ¿puedo hacer algo por ti?

			—Alisha, he visto lo que has hecho, no tengo palabras.

			—Pero no has visto el final.

			—No me hace falta, sé que el niño se va a curar. Los prodigios que haces son maravillosos, pero para mí el mayor prodigio eres tú.

			—Muchas gracias Pilar, pero yo no soy ningún prodigio, tan sólo tengo el don de comunicarme con los animales, nada más. 

			—Y obrar curaciones milagrosas sobre las personas.

			—No, yo no tengo el don de curar. Son ellos, los animales, esos seres maravillosos con los que convivimos y a los que maltratamos, los que lo hacen.

			—Pero lo hacen por tu intermediación.

			—Yo sólo les pido que me ayuden ayudando a esas personas.

			—¿Pero cómo puedes hacerlo? Hasta ahora te habías valido de aves, delfines, pero, ¿mariposas? ¿Cómo puedes comunicarte con ellas?

			—Da igual la especie, sólo somos el resultado de la evolución. Y como ya he dicho muchas veces, todos tenemos el mismo origen. Somos una misma cosa que ha evolucionado de formas diferentes. Acuérdate de la metáfora del árbol, todos venimos del mismo tronco y tenemos las mismas raíces.

			—Lo sé, he escuchado todos tus discursos, pero sólo tú puedes entrar en sintonía con el resto de seres vivos. Tienes un don que te hace especial, y por eso no puedo entender  que por tenerlo, te hayan  podido meter en la cárcel.

			—Sí, y eso me hace diferente, y lo diferente puede ser venerado por unos, pero también temido por otros. Esa es la razón por la que he estado en la cárcel. Ese don que poseo no es exclusivo mío, todos podéis desarrollarlo. Los seres humanos tenemos la capacidad de aprender, sólo hace falta tener fe y amar a los animales. 

			»Mira Pilar, me es muy grata tu compañía, pero ahora debo marcharme. Cuando descubran que ya no estoy junto al niño, empezarán a buscarme, y ahora necesito descansar. No faltes mañana a las doce en la campa del Palacio de la Magdalena.

			—Por nada del mundo faltaría. ¿Te puedo abrazar antes de irte?

			—¡Claro! 

			Alisha y Pilar se fundieron en un abrazo. Al separarse, Alisha sonreía mientras Pilar no dejaba de llorar. Ella sabía que Alisha era alguien que estaba por encima de todo lo que había conocido hasta entonces. Abrazarse con ella le produjo un estremecimiento que la llevó a un llanto mudo. Aquel abrazo fue algo que jamás olvidaría.

			Cuando llegaron a casa, Aurora les abrió la puerta con los ojos rojos. Primero fue la inquietud de que Alisha hubiera sido detenida, aunque las noticias de su puesta en libertad la habían tranquilizado. Después la visión en las redes del niño rodeado por aquel arco iris de mariposas, y su posterior curación, la habían conmovido de tal forma, que no había podido dejar de llorar. Al entrar en casa, como siguiendo el ejemplo de Pilar, se fundió en un abrazo con Alisha hasta que se separó un par de pasos y, enjugándose las lágrimas, le pidió perdón por aquel arrebato.

			—El perdón te lo pido yo a ti por haber tardado tanto en volver. Gracias Aurora. ¿Qué tal Brandy?

			—Muy bien, es un perro muy bueno, pero desde que le subí esta mañana, a estado todo el rato pegado a la puerta de la calle. Está claro que os echaba de menos.

			Lucas se había agachado y acariciaba a su perro. Brandy en correspondencia, no dejaba de lamerle la cara.
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			La puesta en libertad de Alisha y Lucas, recorrió las redes inmediatamente de producirse; pero esa noticia fue enseguida solapada por las imágenes de aquella multitud de mariposas envolviendo a Carlos. Las escenas en que las mariposas sincronizaron sus movimientos adoptando la forma de doble hélice, característica de las moléculas de ADN, habían colapsado internet. La expectación que trascendía las fronteras se dejaba sentir en el aire. 

			Las imágenes de los estorninos formando una frase en el cielo era algo que había impactado en todo el mundo. Cuando luego se supo que los enfermos sobre los que se posaron los pájaros se estaban curando, una conmoción recorrió toda la humanidad. Ahora, las imágenes de las mariposas habían vuelto a convulsionar a todos aquéllos que las habían visto. Las redes se habían colapsado al concentrar casi toda su atención en un solo punto. Millones de personas seguían las noticias pegadas a las pantallas inteligentes, a los televisores y a las emisoras de radio que daban la primicia. 

			Cuando la noticia de que Carlos, aquel niño sordo-ciego al que rodearon las mariposas podía ver y oír, un clamor que brotó de millones de gargantas se extendió por toda la tierra. Una sensación maravillosa que trascendía a todo lo vivido hasta ese momento, inundó a millones de almas y las hizo sentirse como si todas fueran una sola. 

			Al saberse que Alisha había anunciado que al día siguiente, iba a estar en la campa junto al Palacio de la Magdalena, mucha gente decidió viajar a Santander para poder verla y escucharla. Alisha, la señora que obraba milagros a través de los animales, se había convertido en el personaje más seguido en el mundo entero.

			No muy lejos de donde se habían producido todos estos acontecimientos, los gritos que el conde de Arcona estaba dando por teléfono inundaban toda la mansión donde se encontraba.

			—¡Es inadmisible, intolerable! Lo que ha permitido que ocurriera es algo que le perseguirá toda su vida.

			—Le repito señor conde que no pude hacer otra cosa: el inspector Ramírez encontró unas imágenes donde aparecían sus esbirros, colocando a la pareja en el coche previamente robado. Si hubieran hecho bien su trabajo, y hubieran hecho desaparecer esas imágenes, nada de esto habría pasado.

			—No se preocupe, que cada palo aguantará su vela, y los que descuidaron su trabajo lo pagarán. Pero usted, como comisario jefe, debería haber tenido los recursos suficientes para evitar su puesta en libertad, y no lo hizo. Esto, no le quepa ninguna duda, tendrá consecuencias.

			El conde, notablemente soliviantado, cortó la llamada y golpeó el móvil contra la mesa, como queriendo hacerle llegar al comisario toda su rabia y frustración. Después de inspirar varias veces profundamente, volvió a coger el móvil y llamó a Pedro Olmos. Los gritos del conde no habían pasado desapercibidos para Pedro, que antes de abrir la puerta del despacho, llamó con cautela.

			—¡Pase Pedro, pase usted!

			—Señor conde, lamento mucho lo sucedido. Ha sido un error imperdonable no controlar las imágenes del parking del Racing de Santander.

			—Sí Pedro, imperdonable, y si le he hecho venir es porque sé que usted no era el responsable.

			—No lo era, pero eso no me hace sentir mejor.

			—¡Lo sé, lo sé! En una ocasión me dijo que no estaba de acuerdo con mi decisión de no acabar con esa mujer, ¿lo recuerda?

			—Sí señor conde. Siempre he pensado que, cuanto antes se termine un trabajo, mejor que mejor.

			—Pues llegados a la situación en que nos encontramos, tengo que decirle que probablemente usted tenía razón. Me obsesioné con evitar que esa mujer se convirtiera en mártir, algo que temía más que a sus acciones y a todo cuanto pudiera decir. Pensaba que todos esos trucos, esos fuegos de artificio, podrían cautivar a unos cuantos incautos, pero que para la gran mayoría no serían más que eso, fuegos artificiales, humo, que no harían variar ni un milímetro la senda trazada por nuestra civilización. Pero… hoy y ahora, veo que estaba equivocado. Esa maldita mujer se ha ido creciendo en la adversidad, y preparando cada vez mejor sus puestas en escena. 

			»No hay más Dios que Nuestro Señor, y Jesús es su único hijo, venido a este mundo para redimirnos de nuestros pecados. Durante más de dos mil años hemos seguido el camino trazado por él, y ahora esta maldita mujer, esta blasfema quiere ocupar el lugar que sólo corresponde al hijo de Dios. ¡No, no lo permitiremos! Dos mil años de historia, todos los mártires que cayeron por defender la verdadera fe, nos reclaman que tomemos una decisión, y la vamos a tomar.

			En ese momento su móvil emitió un pitido, el conde lo tomó y miró la pantalla: había recibido un mensaje. Después de leerlo, levantó su mirada del terminal y la clavó en los ojos de Pedro.

			»Es un mensaje del consejo. Ellos ya se han reunido y han tomado una decisión.

			—¿Quiere que le deje solo señor?

			—No, esto también le concierne a usted. Escuche, se lo voy a leer: «El cáncer ha invadido nuestro cuerpo, las terapias convencionales no han dado resultado. Llegados a este punto y antes de que el tumor siga avanzando sin control, con el consiguiente riesgo para la vida del cuerpo, hemos decidido seguir sus consejos y, aunque es arriesgado, aprobamos la intervención para la extirpación total del mal.» Hace sólo una hora me puse en contacto con ellos para explicarles mi cambio de postura, y mi intención de terminar de forma tajante con esta lacra. Como habrá comprendido, ellos me dan la aprobación. ¿Entiende lo que esto significa?

			—¡Perfectamente señor, y ya sabe usted que estoy a su completa disposición!

			—Lo sé Pedro. Este va a ser el servicio más importante que nunca haya prestado. Estoy seguro de que comprende la importancia de la misión, y de que no se puede fallar.

			—Lo entiendo perfectamente señor.

			—¡Lo sabía, estaba seguro de que podía confiar en usted! Prepare un plan para llevar a cabo en los próximos días, no repare en gastos. En cuanto lo tenga listo viene a verme.

			—Señor conde, y con respecto a su nieto, ¿cómo debemos proceder?

			—¿Mi nieto? Yo no tengo ningún nieto. Ya sabe lo que tiene que hacer: si entorpece la operación, no tenga ninguna compasión.

			Pedro asintió con la cabeza y se levantó de la silla, volvió a mirar al conde y salió de su despacho. Nada más quedarse solo, el móvil del conde empezó a vibrar anunciando una llamada entrante.

			—¡Monseñor Acedo, qué casualidad! Ahora mismo estaba pensando en llamarle para ponerle al día.

			—No hacía falta señor conde, tengo ojos y oídos, y el maldito internet ya me ha informado de cómo están las cosas. No, no le llamo por eso —monseñor Acedo hizo una pausa, y ante el silencio del otro lado de la línea continuó. —Acaba de salir de mi despacho el cardenal Adriano Lombardi. Ha venido expresamente desde Roma por encargo especial de Su Santidad, y lo ha hecho con una única misión: hablar con esa mujer. Si el resultado de la conversación es satisfactorio, quiere llevarla a Roma para que se entreviste con Su Santidad.

			—¡Pero eso no puede suceder, es absolutamente improcedente, sería una catástrofe para nuestra fe! ¿Pero en qué está pensando Su Santidad? ¿No comprende que si se entrevista con esa mujer, le dará alas? Los millones de devotos de la verdadera fe verán en ese gesto un reconocimiento a esa bastarda. ¡Es algo que no puede suceder y que, de hecho, no va a suceder!

			—Pues no sé en qué se basa para hablar con tanta seguridad. El cardenal Lombardi quiere viajar mañana mismo a primera hora hacia Santander para entrevistarse con ella. Se ha enterado de que va a hablar mañana junto al palacio de la Magdalena, y quiere estar allí presente.

			El conde contrajo su rostro en una mueca de odio y frustración. La resolución ya estaba tomada, pero… el operativo llevaría tiempo y una cuidada preparación. No se podía actuar deprisa y corriendo. Era demasiado importante lo que estaba en juego, pero por otra parte, si aquel cardenal hablaba con ella y se dejaba convencer, se la llevaría nada más y nada menos que a Roma para ver al santo padre. Aquello no podía ocurrir, pero en esos momentos la corriente de los acontecimientos le sobrepasaba, y no veía nada a lo que asirse. 

			—No sé cómo lo vamos a hacer, pero no podemos dejar que el cardenal se la lleve a Roma. Dígame una cosa monseñor: ¿el cardenal Lombardi, es maleable?

			—¡Maleable! ¿Por qué cree que le llamo? Si fuera así, ya lo habríamos engatusado aquí. No, no es maleable, todo lo contrario, duro como una roca, terco como una mula, y seguidor del Papa Francisco por encima de todo, incluso de su propia fe.

			—¡Maldita sea la hora en que se subió a ese porteño a lo más alto! Monseñor, nos estamos jugando nuestra forma de vida, nuestras creencias, nuestra fe. Si ese encuentro se produce, todo lo conseguido en estos dos mil años se podría derrumbar como un castillo de naipes. Hay un plan para acabar con el problema que esa mujer supone, pero el tiempo ahora se ha convertido en nuestro mayor enemigo, y no tengo la seguridad de poder llevarlo a cabo antes de que se produzca su viaje a Roma. Por esta razón, hay que actuar en todos los frentes si queremos tener una oportunidad de salvar nuestra civilización. 

			»Su Santidad últimamente no está muy bien de salud, sus problemas de movilidad son conocidos por todos. Nos vendría muy bien que el santo padre no estuviera en disposición de hablar con nadie… ni ahora, ni nunca. ¿Me ha entendido usted? Hable con nuestra gente en Roma y exponga los hechos tal y como se lo he dicho. Hágalo ya y no siga perdiendo el tiempo hablando conmigo.

			—Lo que me insinúa es una decisión muy difícil de tomar.

			—No le insinúo nada monseñor, ésta es una línea segura y lo que le estoy diciendo es que Su Santidad, no puede bajo ningún concepto entrevistarse con esa mujer. Esto quiere decir que hay que hacer todo lo que este en nuestra mano para impedirlo. La civilización que hemos construido con tantos sacrificios está en nuestras manos, y no podemos fallar. Estoy seguro que Su Santidad estará complacido de reunirse cuanto antes con su hacedor. 

			—¡Alabado sea el Señor!

			—¡Así sea, monseñor!

			Nada más terminar su conversación con monseñor Acedo, el conde llamó a Pedro Olmos.

			—Pedro, el tiempo se ha convertido en nuestro enemigo.

			—¡Señor conde, no entiendo!

			—Venga a mi despacho y lo entenderá.

			Los acontecimientos se habían precipitado, y el cansancio hacía mella en Alisha y Lucas. Aurora había previsto algo para cenar, tortillas a la francesa y ensalada. Lucas se levantó para ayudar a Aurora a preparar la cena, mientras Alisha permanecía sentada, mirando por los grandes ventanales del mirador en el salón. Las casas que habían construido enfrente tapaban las aguas del Cantábrico, pero no eran tan altas como para impedir que cada pocos segundos, pudiera divisarse el resplandor de la luz del faro, cuyos ciclos eran continuos y fijos. 

			Construidos inicialmente para indicar la cercanía de la costa a los navíos que se atrevían a navegar sin visibilidad, los faros se habían convertido ahora, con las nuevas tecnologías, en construcciones que evocaban una época más romántica. Su mantenimiento era de obligado cumplimiento, pues eran en sí mismos un legado histórico, una fuente del saber, y además; cuando la tecnología fallaba, ellos estaban allí, imperturbables, majestuosos, mostrando su presencia a todos aquéllos que necesitaran su referencia.

			—Alisha, hemos preparado la cena. ¿No tienes hambre?

			—Perdona Aurora, me había quedado ensimismada mirando los destellos de la luz del faro.

			—Sí, a mí también me pasa. Es una pena que con las nuevas construcciones ya no se pueda ver el mar desde aquí. Antes había una bonita vista de la playa del sardinero, pero eso era hace mucho tiempo. Cuando estuviste viviendo aquí con tu madre, ya estaba como ahora.

			—Sí, no recuerdo poder ver el mar desde el mirador. ¡Bueno vamos a cenar! Sentaros por favor. Ya que vosotros habéis preparado la cena, dejadme que al menos os la sirva yo.

			—Por favor Alisha, no tiene ninguna importancia, siéntate junto a Lucas y déjame que yo la sirva.

			—No Aurora, los pequeños detalles si tienen importancia. Tú has preparado la cena, Lucas te ha ayudado a traer todo al salón… ¡Siéntate por favor!

			Aurora obedeció, y Alisha sirvió de una bandeja donde había varias tortillas a la francesa, una a cada uno. Después se hizo con la fuente con la ensalada y sirvió una buena cantidad en cada plato, y finalmente cogió la cesta con el pan y puso un trozo al lado de cada servicio. 

			—¡La cena está servida!—, anunció Alisha sonriendo.

			Alisha se sentó en su silla y bajó la cabeza, gesto que no pasó desapercibido para Lucas.

			—Hacía mucho tiempo que no te veía hacer el gesto de bajar la cabeza. ¿Te pasa algo Alisha?

			—¡No, no me pasa nada! —Alisha guardó silencio y miró primero a Lucas y después a Aurora—. Pero antes de empezar a comer, quisiera deciros algo. Llegados hasta aquí, quiero agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. 

			»Tu Lucas, apareciste en el momento más oscuro de mi vida. La pérdida de mi madre me sumergió en un oscuro abismo, donde las tinieblas me envolvían y oprimían de tal forma, que estuve a punto de volverme loca. Pero en ese punto, en ese instante, una luz consiguió franquear aquella barrera tenebrosa y llegar hasta mí. Esa luz, como la del faro que guía a los barcos errantes, me indicó el camino que debía seguir. Me ayudaste y me diste tu apoyo sin pedir nada a cambio. Tu limpia alma me atrapó, y como el pez que cae en la red, mi corazón cayó en la tuya. ¡Gracias Lucas por estar ahí, por seguirme desde aquel día, por ser tan bueno conmigo! —Lucas iba a contestarle, pero los dedos de Alisha se posaron en sus labios. 

			»¡Sé lo que vas a decir, lo sé, y por eso te quiero, pero ahora déjame que le diga unas palabras a Aurora! Aurora, mi protectora, mi amiga, has dedicado media vida a estar pendiente de mí, a cuidarme, a protegerme. Aunque mi madre no me habló de ti, cuando viví aquí hace ya unos años con ella, sé que la ayudaste y apoyaste en todo lo que necesitó, y que desde mucho antes habías estado pendiente de mí. ¿Qué puedo decirte? Que sin ti, y sin los demás protectores que habéis estado velando por mí desde que nací, yo ahora no estaría aquí. Os debo la vida y poder haber cumplido con la misión que tenía encomendada. ¡Gracias mi fiel Aurora! Sé que darías tu vida por mí, pero has de saber que yo también la daría por ti, por Lucas, por Brandy, por todos.

			—No hables así mi niña, tú eres demasiado importante para poner en peligro tu vida por nosotros. No has hecho sino empezar a mostrarte tal como eres; cuando todos te vean como lo hago yo, este mundo empezará a cambiar.

			—Espero que eso ocurra pronto cariño —dijo Lucas cogiendo la mano a Alisha—, y que todos podamos brindar por la instauración de esa nueva mentalidad que nos has traído —concluyó mientras se inclinaba sobre Alisha y la besaba en los labios.

			—¡Bueno, ahora a cenar, tú también Brandy! —remató Alisha mientras daba un trozo de tortilla al can.

			La noche se adueñó del cielo, y un espeso manto de nubes que impedía poder ver la luna y las estrellas, acrecentó la negrura de la noche. No llovía ni hacía aire, y la humedad del mar y el olor de las verdes praderas que rodeaban la ciudad, aportaban un aroma característico que se extendía por buena parte de Cantabria. La serenidad de aquella noche transmitía una sensación de paz y sosiego, sólo rotos por el ruido de alguna moto al pasar. 

			Alisha se acostó con Lucas en su cama, y permanecieron abrazados hasta que el sueño se adueñó de él. La habitación tenía dos camas individuales, así que tan pronto como pudo comprobar el placentero sueño en el que había caído Lucas, ella se levantó con cuidado de no despertarlo, y se fue a la otra cama. Brandy, que dormía a sus pies, se despertó en cuanto Alisha se levantó, y al ver su maniobra, rápido como un corcel, dio un salto a su cama y se acomodó junto a su regazo. 

			La ventana entreabierta dejaba pasar de forma pausada una ligera y fresca brisa, que hacía agradecer el uso del edredón. Mientras con su mano acariciaba la cabeza de Brandy, Alisha permanecía con los ojos abiertos, como intentando acaparar la poca luminosidad que entraba por la ventana. Pensamientos diversos, como icebergs desprendidos de su masa continental, vagaban por su cabeza en un ir y venir de imágenes e ideas. 

			Al día siguiente iba a hablar a mucha gente, a mucha más de la que estuviera allí físicamente. Sabía de la importancia de aquel acto, pues todo lo ocurrido hasta entonces la había elevado a los altares de la divinidad, y aquello le daba escalofríos. Ella no era más que nadie, sólo era una pobre niña que nació en la lejana India, y a la que sus padres biológicos no pudieron cuidar. 

			«¡Qué curioso!», pensó, en todos estos años sólo una vez había hablado de ellos. Fue ya hacía muchos años, cuando ella era aún sólo una niña: una tarde le preguntó a su madre como era la mamá que la tuvo en la barriga. Ángeles la cogió de la mano y la llevó hasta el cuarto de baño, allí la puso de espaldas al lavabo y le dijo: «Alisha, ¿de verdad quieres saber cómo era tu otra mamá? Pues si es así, cierra los ojos muy fuerte y no los abras.» Ángeles le dio media vuelta y la colocó frente al espejo.         «¡Ahora ya puedes abrirlos!» 

			Alisha recordaba muy bien aquella vivencia, cuando abrió los ojos esperaba ver a su otra mamá, y al ver sólo su reflejo, se sintió decepcionada. Al reprocharle a su madre que la había engañado, Ángeles se agachó junto a ella y le dijo: «No Alisha, no te he engañado, la imagen que estás viendo es la de tu otra madre. Ella que te llevó en su interior, es igual que tú. Por eso, cada vez que te mires en un espejo, estarás viendo también a tu mamá biológica.» 

			En ese momento Alisha no entendió muy bien lo que su madre adoptiva le había dicho, pero algo de todo aquello quedó en su interior, y durante un tiempo, cada vez que se miraba en el espejo decía: «Qué guapa eres»

			Alisha, acurrucada en torno a Brandy, notó como una lágrima resbalaba por su rostro. Hacía mucho tiempo que no pensaba en aquello, pero ahora al venirle a la cabeza, no pudo contener una sensación de pena. De su madre biológica nunca supo nada, pero el solo hecho de que la dejara en aquel pajar rodeada de animales, le hacía sentir que nada bueno la pasó. Por otro lado, de su madre adoptiva, su solo recuerdo la traía dolor, porque no podía separar su imagen, de la noche que vio como entregaba su vida para salvarla. «¿Puede haber un amor más grande que éste?» se preguntó al tiempo que negaba con la cabeza. El hecho de que sus dos madres hubieran dado su vida para salvarla, le produjo un estremecimiento al tiempo que las lágrimas le brotaban sin cesar. Cerró los ojos y se imaginó a sus dos madres flanqueándola, cada una a un lado de su cama. «¡Dulces sueños hija mía!» oyó que las dos le decían al unísono.

		

	
		
			26

			La noche fue sorprendida por el alba, que poco a poco fue ganando terreno en el amanecer que dejaba ver aquella tupida masa de nubes grisáceas. La ciudad despertaba a un nuevo día en el que su actividad no era la normal, había más tráfico del habitual, y los taxis no daban a vasto para recoger clientes y llevarlos a las inmediaciones del Palacio de la Magdalena. La entrada de vehículos había sido prohibida, permitiéndose sólo su acceso a los medios de comunicación para sus conexiones en directo. 

			La expectación creada en torno a Alisha había superado todas las expectativas, los hoteles de la ciudad estaban llenos, sin una sola habitación libre, y miles de personas que habían llegado en sus coches habían tenido que pernoctar en los mismos. El pequeño aeropuerto de la ciudad estaba viviendo la mayor afluencia de aviones de toda su historia, y RENFE, ante el elevadísimo número de pasajeros con destino Santander, había habilitado trenes especiales. 

			Pronto fue evidente que la campa de la Magdalena iba a ser insuficiente para albergar a toda la gente que había venido. La policía municipal, alarmada ante aquella avalancha, fue reforzada con efectivos de la Guardia Civil para impedir los desórdenes que podrían producirse, si el aforo era superado y había que cerrar el acceso al recinto del palacio. 

			Por mar también se empezaban a acumular cada vez más barcos alrededor de la península de la Magdalena: desde pequeñas barcas de remos hasta grandes yates. Incluso los Reginas, cuyos barcos daban paseos turísticos por la bahía, habían habilitado sus embarcaciones para llegar lo más cerca posible del lugar donde iba a hablar Alisha. La playa de la Magdalena, a los pies de la campa, estaba cada vez más concurrida ante la imposibilidad de acceder desde fuera al recinto.

			Cuando Alisha, Lucas y Aurora bajaron a la calle, comprobaron que decenas de personas les estaban esperando. Sin duda, el domicilio de Alisha se había hecho público. Cuando las gentes allí reunidas la vieron salir, el silencio se hizo dueño de la calle, y muchos al verla sé arrodillaron. Alisha en seguida les pidió que se levantaran, y les dijo que nunca más se arrodillaran ante nada ni ante nadie.  De entre todas aquellas personas que se encontraban allí, enseguida vieron a alguien conocido: Pilar Fernández, la periodista del Diario Montañés. 

			—Hola Pilar, ¿Cómo es que estás aquí y no has ido directamente a la campa de la Magdalena?

			—Allí ya no cabe ni un alfiler. ¿Habéis pensado en cómo llegar hasta allí?

			—Pues, como aún falta una hora, pensábamos ir andando.

			—¿Andando hasta allí? ¡No llegaríais ni esta noche! ¡Venid, he traído la furgoneta del periódico, os llevo!

			Alisha se sentó junto a Pilar que conducía, y Lucas y Aurora lo hicieron en los asientos de atrás. Aún lejos del Palacio de la Magdalena por la avenida de Reina Victoria, constataron cómo llegaban de todas partes oleadas de gente, tanto andando como en coche. Un control de la policía municipal detenía a los automóviles que llegaban hasta allí, y uno por uno, los agentes les iban indicando a los conductores que no podían continuar y que debían desviarse hacia el Alta. 

			Al llegar al punto donde los municipales habían montado su control, Pilar les explicó que a su lado iba Alisha, la mujer por la que toda esa gente había venido. Los policías se asomaron por la ventanilla, y al reconocerla, dos de ellos se subieron en su todoterreno, y conminaron a Pilar a que les siguiera. Pusieron las sirenas con todas sus luces, e intermitentemente iban haciendo sonar un claxon más potente, para que las personas que ocupaban toda la calzada les dejaran pasar. Aún y así, tardaron casi media hora en llegar a la entrada del recinto de la campa, distancia que en condiciones normales no les hubiera llevado más de tres minutos. 

			Al entrar al recinto del Palacio de la Magdalena, el gentío allí situado, excedía con mucho cualquier cálculo que hubieran hecho previamente. La gente se fue apretando unos contra otros, para dejar  hueco al coche de la guardia civil que precedía a la furgoneta donde iba Alisha. Metro a metro, con una lentitud exasperante, fueron avanzando hasta lo que parecía su destino.  Cuando Alisha y Lucas se apearon de la furgoneta, se quedaron sorprendidos. Una especie de tarima metálica, se elevaba junto a la valla que separaba en ese punto la campa y la playa de la Magdalena. Sobre la tarima había un micrófono, y a los lados, unos grandes bafles. Pilar se quedó mirando su cara de sorpresa al ver aquel escenario, y no pudo reprimir una sonrisa.

			—¿A que no os esperabais este escenario? Ha sido un poco improvisado, pero estaba segura de que preferirías esto antes que hablar a ras de suelo y a pleno pulmón.

			—¿Lo has hecho tú? —preguntó Alisha.

			—No, pero la idea si fue mía. En cuanto convocaste aquí a toda la gente y a todos los medios, me imaginé la marea humana que ibas a provocar. Pensé que para hablarnos tendrías que estar en un punto más elevado para que todo el mundo te pudiera ver, y necesitarías un equipo de megafonía que amplificara tu voz. En cuanto se lo dije al director, enseguida se puso en marcha, sabe de nuestra amistad y claro, luego quiere que te haga una entrevista, si tú estás de acuerdo.

			—Por supuesto Pilar, muchas gracias. Cuando ayer os convoqué aquí, no era consciente de la expectación que he originado. Me imaginé unos cientos de personas a las que hablaría, y vosotros, los medios de comunicación trasladaríais esas palabras a todo el mundo. En ningún momento se me pasó por la imaginación que esta ingente cantidad de personas pudiera reunirse para escucharme.

			Lucas asentía con la cabeza entonando el mea culpa.

			—La culpa es mía Alisha, tú no tenías por qué prever nada, ése tenía que haber sido mi cometido, que para eso trabajo en publicidad.

			—La culpa no es de nadie, las acciones que Alisha ha llevado a cabo son tan excepcionales que es difícil mantener la cabeza fría —contemporizó Pilar.

			En torno a ellos, se había formado un tupido grupo de periodistas que sacaban instantáneas y acercaban micrófonos y móviles a Alisha, para grabar cualquier cosa que ella pudiese decir. La gente, al saber que Alisha había llegado en aquella furgoneta, empezó a aclamarla arremolinándose en torno al pequeño escenario. Alrededor del mismo se había establecido un cordón policial, a todas luces insuficiente, porque al no contar con vallas de separación, si la multitud allí congregada comenzaba a empujar para acercarse, nadie podría impedirlo. 

			Alisha se acercó a unas cajas de madera que estaban junto al escenario, y que hacían las veces de escalera improvisada para acceder a él. Ayudada por Lucas subió a la plataforma, y en cuanto lo hizo, se elevó un clamor general. Desde arriba, Alisha pudo contemplar como aquella inmensa campa, tapizada por un verde césped, estaba totalmente repleta de gente. Más allá, elevándose majestuosamente sobre el promontorio donde estaba construido, se podía divisar el Palacio de la Magdalena, y dándose la vuelta, a su espalda, pudo ver la playa a cuyas blancas arenas llegaban las aguas de la bahía de Santander, ahora ocultas por el gran gentío. Un poco más allá, en el mar, se veían cientos de barcos repletos de pasajeros que movían los brazos en señal de saludo. 

			Alisha levantó las manos para corresponder a aquel saludo, y un clamor renovado y aumentado inundó todo el recinto. Se volvió entonces con los brazos levantados hacia todos aquéllos que estaban en la campa, y el griterío fue tan ensordecedor, que habría sido imposible que dos personas que estuvieran juntas pudieran hablar entre sí. 

			Alisha bajó los brazos al tiempo que movía sus manos de arriba abajo, lo que todos interpretaron inmediatamente, dejando de hablar y de aclamarla.  En un instante el silencio se hizo amo de todo aquel espacio. Fue un silencio tan absoluto que en sí mismo impresionaba, por la ingente cantidad de personas que se encontraban allí. 

			Los periodistas arremolinados en torno al escenario, levantaban sus diferentes dispositivos para grabar con ellos todo lo que sucedía. Alisha vio a Lucas y Aurora junto a Pilar en una esquina del escenario; levantó entonces la cabeza y se quedó mirando a la multitud congregada.

			Al comienzo de la campa y frente a ella se levantaba una pequeña casa de dos pisos, residencia de una familia que trabajaba en el mantenimiento del recinto a modo de guardeses. Cuando el cardenal Adriano Lombardi, acompañado de un reducido séquito llegó al recinto, se identificó ante las autoridades y les pidió si podían ubicarle en un lugar discreto, pero desde donde pudiera ver y oír todo lo que iba a pasar. Los agentes, tras hablar con los responsables del recinto, le invitaron a que les siguiese hasta la casa de los guardeses, que enseguida le acompañaron a una de las habitaciones del piso superior, desde donde tendría una vista inmejorable.
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			—¡Hola a todos, gracias por venir! Sé que he generado mucha expectación en todos vosotros, y que otros muchos esperáis que os pueda curar de las enfermedades que padecéis. Si me habéis oído en otras ocasiones, sabréis que yo lo único que hago es hablar, comunicarme con los animales. Como ya os conté hace unos días en la plaza del Ayuntamiento, éste es un don con el que nací, y prueba de ello es que los hombres buenos que me encontraron, lo hicieron estando yo rodeada de animales cuyo único fin era protegerme. De esta maravillosa conexión con ellos, logro interactuar con vosotros, pero siempre a través de ellos, los animales. 

			»Mi palabra hoy es la misma que ayer: todos los seres vivos que habitamos la tierra venimos del mismo lugar, tenemos un mismo ancestro. Ninguna raza, ninguna especie de las múltiples que pueblan la tierra, es mejor que las demás. Sólo hay una diferente evolución. De entre todas ellas, aquellas razas cuya evolución les permitió erguirse, y liberar sus extremidades superiores de tener que apoyarlas para caminar, darían como resultado el nacimiento de los primeros homínidos, de los que nosotros los humanos descendemos. 

			»Ahora sólo quedamos nosotros, pero durante miles de años hubo otras humanidades. Nosotros, los sapiens, sólo somos una variante más del género homo, como lo fueron los Homo habilis, los Homo erectus, los Homo floresiensis, los Homo ergaster, o con los que llegamos a cruzarnos, los Homo neandertales. Algunas eran tan inteligentes como para conocer el fuego y tallar objetos con sus manos, pero la evolución, impasible ante toda esta diversidad, continuó su camino, y por diversos motivos, uno de los cuales somos nosotros, todas ellas se extinguieron.

			»A partir de entonces el Homo sapiens, el hombre, no tenía rival que le disputara su soberanía. Podía subir a lo más alto de una montaña y gritar “el mundo es mío”, y tenía razón. Los animales ya no eran enemigos para su intelecto; y en cuanto a aquéllos que aún le podían disputar su territorio, simplemente acabó con ellos, o les hizo retirarse a lo más profundo de la selva. Como rey absoluto de toda la tierra, consideró que todo era de su propiedad, y esclavizó a los animales que le venían bien para su nuevo status. 

			»Ese sentimiento de propiedad originó el enfrentamiento con sus propios congéneres, y esa lucha, que empezó hace miles de años, continúa hoy en día. El ansia de poder, el deseo de poseer nos lleva a pelearnos por todo. Actuando así con nosotros mismos, es fácil comprender nuestro trato para con los animales.

			»Cuando el último Neandertal murió, el hombre tocó el cielo con su dedo índice, y al hacerlo comprobó que era el rey del suelo que pisaba, pero no del cielo. Había muchas cosas que aún no entendía y que le asustaban. El miedo a lo desconocido germinó en él, e impotente para vencerlo, imploró ayuda al cielo. Así nacieron las distintas creencias, que modificadas a lo largo de los siglos, y en ocasiones cruzadas entre sí para dar a luz otras nuevas, nos ayudaron a superar nuestros miedos, y a que se cumplieran todos nuestros anhelos. 

			»La muerte, ese último viaje que todos tendremos que emprender, empezó a causar temor en  nuestros primeros antepasados. Ahora que habían empezado a poseer, a tener una propiedad, la muerte significaba el perder todo aquello que poseían. La muerte nos igualaba con el resto de seres vivos, pero nuestros antepasados no supieron ver esta realidad, y lo que hicieron fue, una vez conseguida la superioridad con el resto de seres vivos, el querer perpetuar su supremacía, y seguir viviendo después de la muerte. Aquí surgen los ritos entorno a los primeros enterramientos, que con el paso del tiempo darían lugar a las distintas creencias.

			»A lo largo de nuestra historia, muchos han sido los que han visto el erróneo comportamiento que llevamos. Muchos han sido los que han levantado su mano y han dicho basta. Desde profetas y hombres de paz, hasta unos pocos elegidos que fueron más allá y no sólo dijeron basta, sino que nos enseñaron el camino a seguir. Sin embargo, aun reconociendo la bondad de su mensaje, y la rectitud del camino a seguir, los hombres sólo siguen parcialmente estas enseñanzas, y lo hacen, siempre y cuando sus intereses no se vean perjudicados. El maravilloso mensaje que Jesús legó a los suyos, “ama a tu prójimo como a ti mismo”, no es practicado por la inmensa mayoría de sus seguidores, y si no es así, que dé un paso hacia delante quien haya abierto la puerta de su casa, a un desconocido que pudiera necesitar cobijo. —Alisha guardó silencio unos segundos, mientras miraba como la muchedumbre allí concentrada, permanecía inmóvil.

			»Hoy la tecnología nos ha permitido avanzar hasta niveles que sólo hace unos pocos años no habríamos soñado. Hemos creado un estado del bienestar nunca antes alcanzado, un bienestar que no incluye a la mayoría de los animales que nos rodean, y que sólo afecta al primer mundo. África, el continente de donde procedemos todos los Homo sapiens, naufraga en las aguas de la hambruna y la guerra. Sólo vamos allí para seguir expoliando sus riquezas, y asesinar vilmente a seres tan maravillosos como los gorilas, a los que se les amputa las manos para que sirvan de ceniceros a respetables caballeros; o cercenar las cornamentas de rinocerontes o elefantes para su uso comercial, y a veces ni por este motivo, simplemente se los mata por la satisfacción de cazarlos, e inmortalizar este abominable crimen en una foto. 

			Alisha dejó de hablar un momento, y vio que Lucas y Aurora la miraban extasiados. Levantó la cabeza y dirigió su mirada a la multitud para ver en sus caras hasta qué punto les estaba impactando lo que ella decía. Cerró los ojos, inspiró y siguió hablando: 

			—El tiempo de la prédica en la que se nos enseñaban las normas que debíamos seguir ya ha pasado. Y lo ha hecho porque aun estando vigentes, sólo se refieren a nosotros, los Homo sapiens. Ha llegado el tiempo de subir de nivel, de dar un paso adelante, y entender que la vida toda es una, y que debemos de cuidarla y quererla como lo hacemos con nosotros mismos.

			»Ser la raza elegida por la evolución para gobernar el mundo, nos impone al mismo tiempo una gran responsabilidad. No somos los más fuertes sino los más inteligentes, y este hecho cambia de forma radical las reglas del juego que hasta ahora regían. En la ley de la selva, el pez grande se come al chico, y esto ha sido así desde el comienzo de los tiempos hasta hoy. La tiranía que imponen los más fuertes ha regido en nuestro mundo como una inmutable ley natural, pero era una ley que nacía de la evolución de las especies. La supremacía de unas razas sobre otras, nunca puso en peligro la extinción de alguna de ellas. El hombre, el dueño absoluto del mundo, no usa su fuerza física para imponerse a otros animales, lo hace con su inteligencia, y ésta le ha dotado del poder de construir instrumentos con los que su capacidad de matar, va mucho más allá de lo que la evolución dio al depredador más sanguinario que haya podido existir.

			»Hemos alterado el statu quo de la naturaleza, y esto tiene consecuencias. En vez de usar nuestra inteligencia para salirnos de esa ley de la selva, ley por la que se rigen las especies menos evolucionadas, lo que hemos hecho es hacerla nuestra, convertirnos en los más fuertes, y esquilmar todo aquello que nos viene en gana. En vez de cuidar y proteger a nuestros hermanos menores, los animales, nos hemos dedicado a exterminarlos o a esclavizarlos. No podemos impedir que la leona cace una gacela, pues su estado de evolución no le da opción a otra cosa, pero nosotros sí tenemos otras opciones. Al cazar animales, lo que hacemos es descender en nuestro nivel evolutivo. —Alisha miró a su alrededor y comprobó la enorme expectación con que todos los allí reunidos la escuchaban.

			—Según la Organización de las Naciones Unidas para la alimentación y la agricultura, cada día en el mundo se sacrifican 345 millones de animales, a los que hay que sumar 140 millones de toneladas de peces. Para mí son cifras indecentes, que degradan al ser humano a lo más bajo de la evolución. Hoy en día tenemos alternativas en la alimentación que, de seguirse, nos permitirían reducir drásticamente la escalofriante cifra que os he dado. Yo no como nada que haya sufrido o sentido dolor al ser sacrificado, y aquí estoy, no me he muerto de inanición. En la India, país donde nací, el treinta y uno por ciento de su población, esto es, más de trescientos millones de seres humanos son vegetarianos, y os puedo asegurar que viven una vida completamente normal. 

			»No quiero terminar de hablaros sin deciros que, con independencia de vuestras creencias, no importa si sois católicos, protestantes, judíos, musulmanes, hinduistas, budistas, de cualquier otra creencia o ateos. Eso no es realmente importante, normalmente esas creencias son una herencia cultural que inundan el entorno en que vivimos, y que nos son impuestas en nuestra más tierna infancia. No, nuestras creencias no son lo importante, lo que realmente es crucial, fundamental, es entender que somos animales como los demás, que sentimos dolor, igual que lo sienten ellos, que a veces tenemos miedo, como también lo tienen ellos, que en ciertos momentos somos felices, como también ellos, que nacemos del vientre de nuestra madre, como todos los mamíferos, que somos cuidados por nuestros progenitores, como ellos, que envejecemos y morimos, como cualquier animal. Hay que dejarlos de ver como objetos que sólo existen para ser usados. Su sistema nervioso es prácticamente igual al nuestro, por lo que os pido por favor que no les maltratéis, somos sus hermanos mayores, y nuestra superioridad intelectual nos obliga a cuidar de ellos.

			Alisha dejó de hablar y bajó la cabeza; después de unos segundos mirando al suelo, volvió a levantarla y asió el micrófono con las dos manos. Tras unos instantes, reanudó su discurso:

			—Os pido a todos que os descalcéis y piséis la hierba, la arena, el agua o aquello que esté bajo vuestros pies descalzos, daros la mano haciendo que todos estemos unidos, y cerrar vuestros ojos para sentiros uno con la vida que a todos nos hermana. Ahora me bajaré del escenario para hacer yo lo mismo.

			Alisha bajó hasta donde estaba Lucas, Aurora y Pilar, y viendo que ellos ya le habían hecho caso, se quitó los zapatos y les dio una mano, mientras la otra contactaba con otra persona. El silencio volvió a adueñarse de aquel lugar. Tras unos segundos, Alisha soltó sus manos y subió de nuevo al escenario. Tanto en la campa, en la   playa, como en los barcos que podía ver, la gente había seguido sus palabras y se habían descalzado, mientras se daban la mano entre ellos. 

			Alisha levantó los brazos al cielo y una fina lluvia comenzó a caer. Todos empezaron a abrir los ojos, y un creciente murmullo fue rompiendo el silencio en el que antes habían caído. Alisha se dirigió al micrófono y volvió a hablar:

			—El agua purificadora cae sobre vosotros, como en un principio cayó sobre la tierra yerma, y de ella surgió la vida. La vida de la que todos procedemos y que nos iguala; no hay distingos, todos somos sus hijos. La madre agua que ahora cae sobre nosotros nos hará entender que a partir de hoy comienza una nueva era, en la que todos los seres vivos somos hermanos.

			 La gente permanecía muda e inmóvil mientras aquella fina lluvia empapaba sus ropas. En ese momento alguien en el lado de los barcos gritó «¡Ballenas!» A la entrada de la bahía, y a una cierta distancia de donde estaban las embarcaciones de quienes habían escuchado a Alisha, se podían ver una decena de géiseres que sólo podían ser generados por ballenas. En ese momento en que todos dirigían su mirada hacia el mar, la fina lluvia cesó de repente. Una ligera brisa que fue aumentando paulatinamente de intensidad, empezó a levantarse en torno a la campa. Poco a poco se tornó en un fuerte viento, que fue arreciando hasta el punto de que algunos temieron que llegara a convertirse en galerna. En el escenario, Alisha, con los brazos extendidos en cruz y sus cabellos dejándose llevar por el viento, echó la cabeza atrás para mirar fijamente al cielo, y en aquel momento el viento cesó; y lo hizo tan repentinamente como sólo un poco antes había dejado de llover. 

			Todos los presentes, al ver a Alisha mirar tan insistentemente al cielo, hicieron lo mismo. En lo alto, casi rozando las nubes, se empezaron a ver cientos de pájaros cuyo número creció de forma exponencial en muy poco tiempo. Desde tierra era muy difícil cuantificar su número, pero sin duda debían ser varios miles. Los pájaros se extendieron volando entorno a la campa, la playa y parte de la bahía, donde las ballenas seguían soltando aquellos impresionantes chorros de agua. 

			En un momento dado, por debajo del vuelo de los pájaros, se pudo ver que algo flotaba en el aire. Eran como puntitos de color rosáceo que se balanceaban mientras no dejaban de descender. En pocos segundos, aquellos puntitos empezaron a caer sobre las cabezas de todos: eran pétalos de rosa. Lo que al principio eran varios cientos de pétalos, en poco tiempo se convirtieron en miles de ellos. Aquellos pétalos inundaron toda la campa y alrededores, y los allí congregados vieron que las gotas de agua que previamente habían caído, ahora se habían convertido en pétalos de rosa que cubrían a todos. Las aves, que seguían volando en altura, habían venido con los pétalos en sus garras, y en un momento dado, todas al unísono, los dejaron caer creando aquella catarata de color.

			El cardenal Lombardi, al ver la lluvia de pétalos, bajó apresuradamente a la entrada de la casa para salir afuera, y poder ver y sentir por sí mismo aquella lluvia rosácea. Extendió las manos que se llenaron de pétalos; levantó la mirada, y en lo más alto vio volar los pájaros en círculo. Por encima de las aves, las nubes más espesas se habían abierto en círculo alrededor del Sol, y solo una delgada capa de ellas tamizaba la luz de nuestro astro, derramando una luminosidad sobre la campa que no parecía de este mundo. Poco a poco las espesas nubes de ese  círculo se fueron cerrando de forma gradual, hasta sólo quedar un fino haz de luz que incidía directamente sobre Alisha, quien continuaba sobre el escenario con los brazos en cruz. 

			Un estremecimiento recorrió todo el cuerpo del cardenal, cuando vio a Alisha con los brazos en cruz y mirando hacia el cielo, mientras aquel solitario haz de luz que atravesaba las nubes incidía directamente sobre ella. Aquella imagen de Alisha conmocionó a toda la gente allí congregada, y empezó a arrodillarse. El cardenal notó que sus ojos se nublaban por las lágrimas, y que sus rodillas se doblaban y tocaban tierra. Con las lágrimas recorriéndole las mejillas, juntó las manos y empezó a rezar. Sin dejar de mirar a Alisha, el cardenal entonaba una y otra vez una misma estrofa: «¡Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo! ¡Bendita tú eres entre todas las mujeres! ¡Dios te salve María, llena eres de gracia…!»

			El sentimiento de estar presenciando un milagro, y de estar ante alguien que estaba por encima de todos, se adueñó de todos los presentes. Fueran católicos o no, creyentes o ateos, todos se estremecieron ante aquella mujer. Mientras duró la visión, sólo los sollozos de quienes no podían reprimir las emociones rompían el silencio. 

			Alisha bajó los brazos, y los gritos desgarradores que se empezaron a oír en ese momento sobrecogieron a todos. Uno de los espectadores, con la cabeza aún cubierta por los pétalos de rosas, se pasó la mano por la cara, y dos pétalos que se le habían quedado pegados a los ojos cayeron al suelo. Tras unos segundos de confusión, se llevó la mano a los ojos y empezó a mirar a su alrededor, su mandíbula empezó a temblar, y de su garganta salió por fin un grito desgarrador al que le siguió otro y otro. Quería hablar, decir lo que le pasaba, pero en ese momento no podía hacerlo. Tras unos segundos de desasosiego entre todos los que le rodeaban, pudo al fin gritar: «¡Veo! ¡Veo!» Muchos de los que allí estaban eran enfermos que habían ido con la esperanza de poder curarse, como lo habían hecho antes otras personas enfermas que fueron a ver a Alisha.

			 Las exclamaciones de alegría, mezcladas con los llantos incontenibles de aquéllos que se estaban curando de sus dolencias, inundó toda la campa. Extasiados por lo que estaba ocurriendo, quienes aún no se habían soltado las manos, lloraban de alegría por ser testigos de todo lo que estaba aconteciendo. Cada pocos segundos alguien gritaba que se había curado. El Cardenal Lombardi apretó más sus manos y comenzó a rezar un padrenuestro.

			De repente, la formación circular en que volaban las aves bajo las nubes se rompió, y se empezaron a escuchar múltiples graznidos. Cientos de gaviotas se dejaron caer en picado hacia el suelo, para seguir volando en círculos en torno a Alisha, a la que envolvían completamente. Aquella nueva visión en la que las gaviotas rodeaban en su vuelo a Alisha, ahondo aún más el estremecimiento que todos sufrían. De repente, algunas gaviotas empezaron a caer a la tarima del escenario ensangrentadas. Los graznidos se hicieron más fuertes y furiosos. El número de gaviotas que caían no dejaba de aumentar. Lucas, junto al escenario, escuchó como silbidos que llegaban desde el mar y parecían dirigirse hacia Alisha, e inmediatamente comprendió que aquellos sonidos eran producidos por balas.

			—¡Alisha, baja enseguida, te están disparando! —gritó Lucas fuera de sí. Alisha, que había bajado los brazos, vio cómo todas aquellas gaviotas se estaban dejando matar para protegerla; levantó las manos y les gritó “¡Iros, dejad de volar en torno mío, vuestra vida vale tanto como la mía!” Las aves levantaron el vuelo. Alisha miró dulcemente a Lucas y luego dirigió su vista al mar. En ese momento una bala penetraba en su pecho, y sintió como si un rayo la hubiera atravesado. Un calor que la quemaba por dentro la hizo tambalearse, para después caer al suelo. Lucas, ciego de dolor, subió al escenario y se arrodilló junto a ella.

			—No llores amor mío —le dijo en un susurro—, todo tiene un comienzo y un final, nada dura para siempre. Mi labor aquí ya ha terminado, mi mensaje ya ha calado, como lo hace la  lluvia al caer. No llores amor mío porque siempre estaré contigo.

			 Alisha esbozó una sonrisa y cerró los ojos. Lucas la estrechó contra su pecho y su llanto se extendió a todos y cada uno de los allí presentes. El cardenal Lombardi, aún de rodillas y con las manos juntas en oración, no daba crédito a lo que había pasado. Una persona de su séquito le tocó en el hombro y le dio un móvil. El cardenal hizo un movimiento con la mano indicando a su ayudante que en ese momento no quería hablar con nadie. —¡Es una llamada importante, es del vaticano!—, le dijo su ayudante.

			De mala gana y ayudado por su ayudante, el cardenal se incorporó, y aún conmocionado, tomó el móvil. Carraspeó varias veces, porque en ese momento sentía que no le salían las palabras, y haciendo un esfuerzo supremo, se dispuso a contestar la llamada con una profunda inspiración: 

			—El cardenal Adriano Lombardi al habla, dígame.

			—¡Cardenal Lombardi, siento mucho tener que comunicarle que nuestro amadísimo santo padre ha sufrido un atentado! Ha sido en el interior del vaticano, y lo acaban de trasladar al hospital con pronóstico grave. Vamos a emitir una nota de prensa diciendo que ha vuelto a sentirse indispuesto, debido a sus problemas respiratorios. Por favor, vuelva a Roma lo antes posible, y excuso decirle que esta información ha de quedar en la más estricta intimidad, hasta que averigüemos que ha pasado y decidamos que decir.

			El cardenal se quedó petrificado. A la conmoción que sentía por lo que había visto, ahora aquella noticia lo había destrozado del todo. Soltó el teléfono que cayó al suelo, y tuvo que ser ayudado por dos miembros de su séquito, ya que en ese momento no tenía fuerzas ni para sostenerse. Un clamor que venía de la campa atrajo su mirada. 

			En torno al escenario, grandes águilas volaban en vuelo rasante impidiendo que nadie se acercara. Sólo Lucas permanecía arriba junto a Alisha. Dos se posaron junto a ella, mientras las demás seguían volando amenazantemente alrededor del escenario. Una de las águilas se encaró a Lucas, y emitió un sonido mientras movía la cabeza de arriba abajo. 

			Aquel sonido no era como el graznido de las gaviotas, sino melodioso. Lucas enseguida recordó lo que pasó en el parque de Cabárceno y comprendió. Abrazó de nuevo a Alisha y la besó. Tras hacerlo, las dos águilas se posaron sobre los hombros de ella y, sujetándola fuertemente con sus garras, emprendieron el vuelo llevándosela consigo. 

			No había palabras para describir la escena: dos águilas elevaban a Alisha hacia el cielo mientras las nubes se volvían a abrir para dejar pasar un rayo de sol que iluminaba su figura.

			Días más tarde, en las cumbres de los Picos de Europa, empezaron a avistarse numerosas águilas en majestuoso vuelo. La noticia corrió como la pólvora, y poco tiempo después aquel paraje se convirtió en el destino de una ingente cantidad de personas que no dejaba de aumentar cada día. Personas de todo el mundo viajaban expresamente para ver aquel espectáculo y rendir tributo a Alisha. Las llamaban las águilas custodias, porque nadie dudaba de que ellas custodiaban su cuerpo. En algún lugar inaccesible de los Picos de Europa, y sólo conocido por las águilas, descansaba en paz Alisha, la mujer que cambió el mundo. 
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